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    Capítulo 1: La llegada al campamento de los Drowgan


    


    El viento del bosque que se colaba entre los árboles altos, vestidos de hojas verdes puestas en grandes ramas que oprimían la luz del sol, parecía refrescar el ambiente tenso que se estaba viviendo…


    —¡Dime, Guardián de Sunner!… ¿Por qué invaden estos bosques sagrados?... ¿Por qué están tan lejos de sus dominios? —Preguntaba la mujer de ojos verdes, cabello marrón, traje y capa verde.


    


    Winthor miraba de un lado a otro —Son Drowgan… pero es raro verlos así… estos parecen algo alborotados… como si escondieran algo, o buscaran algo —Pensaba Winthor.


    —¿No piensan hablar? —Volvía a preguntar la bella mujer de ojos verdes.


    


    Que le pasa a Winthor, ¿por qué no peleamos?... son pocos soldados —Pensaba Jobb, mientras miraba a la mujer de ojos verdes que sostenía en el cuello de Stella, esa espada de hoja verde brillante con empuñadura que parecía ser la corteza de un árbol, envuelta en escamas verdes algo transparentes.


    —Si no piensan hablar supongo que lo mejor será… 


    


    La mujer empezaba a mover su espada, y Stella cerraba sus ojos… pero antes de que hiciese algún movimiento más, escuchó una voz fina y algo raspada en el viento…


    —¡Espera!...


    —Usted… ¿Qué hace aquí? —Preguntó la mujer de ojos verdes.


    —T´emissa, ¿Cuánto tiempo más vas a jugar con ellos? —Preguntó un sujeto alto, delgado atlético, de ojos dorados y cabellera rubia.


    —Señor, están invadiendo nuestros territorios —Decía T´emissa acercando aún más el filo de su espada verde brillante al cuello de Stella.


    —¿Invadirían nuestros territorios solo dos guardianes y una humana?...


    


    Stella tenía la mirada fija en ese sujeto, tenía miedo, de su frente caía una gota de sudor que tomaba trayecto por su blanca y rosada mejilla, hasta llegar a su cuello. Algunos metros de ella, estaba Winthor pensando —No puede ser… este sujeto es… pero, ¿qué hace aquí?... si él está aquí entonces Drowgan puede haber sido… no, quizás sólo sea mi imaginación —Pensaba Winthor.


    —No venimos a invadir… quizás sólo estamos tratando de evadir nuestro destino, y no sólo somos nosotros, tenemos a una guardiana que se encuentra herida, descansando bajo la sombra que ofrece generosamente un árbol de este bosque, a una pequeña distancia de aquí…


    —Tu eres el guardián del portal de Sunner… te recuerdo bien, pero tu aspecto de ahora me dice mucho sobre los apuros que han estado pasando —Decía el sujeto de ojos dorados y cabello rubio.


    


    Su armadura esta algo dañada, con cortes de espadas cubiertos de un rastro negro… no hay duda alguna… no es necesario conjurar nada para saber que están diciendo la verdad —Pensaba el sujeto mientras sus ojos dorados se mantenían fijo en el cuerpo de Winthor.


    


    Caminaba dando algunas vueltas alrededor, primero de Winthor y luego de Jobb… después de un breve tiempo se acercó a Stella y la miró fijo a los ojos —¿Qué tenemos aquí?... ojos negros y ese brillo… ya me parecía algo inusual que una humana pueda convivir con estos guardianes… la estrella que brilla en sus ojos es… sí, no podría equivocarme —Pensaba ese sujeto mientras el viento hacía ondear su cabellera rubia, alejándose de Stella, caminaba hacia uno de los árboles, luego de darse vuelta decía…


    —Bienvenidos todos… T´emissa, deben guiarte hacia donde está la guardiana herida y llevémosla al campamento, debemos atenderla…


    —Pero Lord E´omott…


    —T´emissa, nuestros visitantes están en apuros… y sabes que debemos cumplir con…


    —Sí… lo sé Lord E´omott, sé perfectamente con que debemos cumplir —Respondió T´emissa, bajando y haciendo desaparecer su espada, caminaba junto a otros dos warmans vestidos de verde y armados con lanzas plateadas.


    


    ¿Qué dientres está pasando aquí?... ¿Entonces no eran enemigos? —Se preguntaba Jobb, mientras miraba a su alrededor. Winthor parecía algo nervioso, Stella caminaba con la mujer llamada T´emissa hacia donde estaba Mc´lony herida, se sentía un viento fresco pasar entre los troncos delgados y gruesos de ese bosque.


    


    Jobb permanecía quieto y con los brazos abajo, algo calmado veía a ese sujeto llamado E´omott acercarse a Winthor, luego podía ver a Stella desaparecer entre los árboles junto a esa mujer llamada T´emissa —¿Qué clase de criaturas son estas?... Winthor parece respetarlos, a tal punto de evitar la batalla con ellos —Pensaba Jobb, mientras veía mantener una fluida conversación entre E´omott y Winthor.


    


    Stella caminaba por un estrecho camino marcado entre los árboles, trataba de acelerar el paso, y la mujer Drowgan T´emissa la alcanzaba de inmediato, luego pensaba —Ese sujeto me miró de una forma extraña, pero… pude sentir sus buenas intenciones.


    —¿Hace cuánto llegaron aquí? —Preguntó T´emissa mirando a Stella caminar.


    —No fue hace mucho… 


    —¿Qué tan graves son las heridas de tu compañera? —Preguntó T´emissa, sin dejar de caminar junto a Stella.


    —Ahí está —Dijo Stella, corriendo hacía Mc´lony.


    


    T´emissa veía recostada a una bella mujer en el tronco de un árbol —Esta mujer… me parece haberla visto antes… ¡Que!, la herida en su abdomen… está contaminando la carne —Pensaba T´emissa.


    —Debemos llevarla pronto al campamento… ¡Rápido!, ¡Cárguenla! —Ordenaba T´emissa a sus warmans vestidos de verde.


    


    Stella veía como la mujer murmuraba algo entre sus labios, y susurrando una palabra desconocida para ella, alzó su mano y hacía brotar una corteza de árbol desde el suelo, luego con su espada la cortaba dándole forma de una tabla recta. Los warmans colocaban a Mc´lony en esa tabla y empezaban a trasladarla.


    —¿Qué tan lejos está su campamento? —Preguntaba Stella, un tanto preocupada y mirando a Mc´lony acostada en esa tabla, que era sujetada por dos warmans vestidos de verde.


    —No está muy lejos de aquí —Respondía T´emissa sin dejar de caminar.


    


    Algunos metros más adelante de la posición de Stella y T´emissa, Winthor trataba de explicar a E´omott la situación en la que se encontraban…


    —Entonces perdieron la custodia del portal de Sunner…


    —Sí… por más lamentable que suene, esa es la realidad —Decía Winthor.


    


    E´omott caminaba hacia el tronco de un árbol, luego al volverse hacia Winthor preguntaba…


    —¿Qué ha pasado con el Rey de Sunner?...


    —El Rey murió hace mucho, la ciudad ahora se encuentra bajo el control de los Sombríos —Respondió Winthor.


    


    Cruzando los brazos y tomándose la barbilla, E´omott respondía…


    —Así que Sunner también eh…


    


    Winthor abrió sus ojos de una forma escandalosa —Entonces Drowgan también está bajo el control de los Sombríos, ¿Cómo fue que lo lograron? —Se preguntaba Winthor mirando fijo a E´omott, que se encontraba con la mirada hacia abajo, algo pensativo.


    


    No pasó mucho tiempo y en el preciso instante en que le preguntaría sobre la verdad de sus sospechas, Winthor escuchaba…


    —Lord E´omott, hemos encontrado a la guardiana, pero debemos llegar pronto al campamento o me temo que ella…


    —Tranquila T´emissa… todo estará bien, ¡Bájenla al suelo! —Dijo E´omott.


    


    El sujeto de ropas doradas, se arrodillaba y colocaba una de sus manos en el abdomen de Mc´lony, sus ropas quemadas y rotas, dejaban ver su carne de un color negro verduzco que tomaban forma parecida a un ovoide —Esta herida no fue hecha por un sombrío normal —Pensaba E´omott.


    


    Su mano… está brillando, ¿Qué le está haciendo? —Se preguntaba Stella sin quitarle la vista a lo que estaba haciendo E´omott.


    


    Pasaron algunos minutos, y los labios de Mc´lony recobraban su color rosa, sus ojos volvían a encenderse con ese brillo color miel, y sus manos se volvían a mover…


    —Que gusto que despiertes, Mc´lony —Decía E´omott, mirando a la bella guardiana de Sunner.


    


    Por un momento se quedó pasmada y no supo que decir, se apoyaba en su brazo bueno para sentarse, miró a todos a su alrededor y dijo…


    —Siento mucho haberlo molestado Lord E´omott…


    


    Si esa herida hubiese permanecido más tiempo sin curar, ella hubiese muerto… pero, ¿Por qué llegar a este extremo, cuando sus animales de batalla tienen el poder de curarlos? —Pensaba E´omott.


    —Fuiste acertada en venir Mc´lony, si esa herida no se hubiese tratado, quizás ahora sólo estuvieras en la senda al mundo de los espíritus —Decía E´omott.


    —Sí… veo que ya se conocieron —Dijo Mc´lony, con una voz un tanto cansada.


    —Tuvieron la fortuna de recibir la agradable bienvenida que acostumbra a dar T´emissa —Respondió E´omott.


    —¿Agradable?... pero si casi me mata —Susurraba Stella, junto a Jobb.


    


    Jobb volteó a mirarla, y posó sus ojos color miel en esos ojos negros regalándole una sonrisa, luego escuchó…


    —Creo que debemos ayudarnos… avancemos al campamento —Dijo E´omott.


    


    Todos caminaban, aunque Mc´lony había despertado, aún estaba débil para caminar, así que iba sentada en la tabla hecha por T´emissa y cargada por dos warmans vestidos de verde, atrás de ellos E´omott, Winthor, Jobb y Stella…


    —¿Me dijiste que eran enemigos? —Preguntó Jobb en voz baja a Winthor.


    —Yo no dije eso —Respondió Winthor en voz baja.


    —Quieren callarse… no quisiera que nos vuelvan a poner esas armas en el cuello —Susurró Stella.


    


    El camino se iba extendiendo adentrándose en ese bosque que cada vez se venía haciendo más y más extenso, después de algún tiempo de larga caminata, por fin llegaban al lugar de los Drowgan…


    —Que hermoso lugar —Decía Stella.


    —Impresionante —Decía Jobb.


    —Sólo me habían contado historias sobre este lugar —Decía Winthor.


    


    Todo sigue igual… la cascada y las cabañas debajo de los arboles siguen estando igual… pero, ¿Por qué permitir que los demás Drowgan compartan este lugar?, cuando ellos mismos son muy celosos de sus costumbres —Pensaba Mc´lony sentada en esa tabla de madera, que aún era cargada por los warmans verdes, fue ahí cuando escuchó la voz de T´emissa diciendo…


    —Bienvenidos al campamento de los Drowgan del Bosque…


    


    Jobb, Stella y Winthor, miraban a su alrededor, hombres y mujeres vestidos de trajes verdes, azules y rojos, caminando y recogiendo agua de la laguna que recibía el agua proveniente de esa hermosa cascada, que con los rayos del sol generaba un brillo en forma de un extraño arco iris, otros Drowgan afilaban las hojas de las espadas y las puntas de lanzas plateadas, y otros grupos entrenaban entre los árboles y en ese pequeño llano que se abría paso al costado de la laguna cristalina, de donde recogían agua.


    


    Habían llegado a un lugar sagrado para los Drowgan, pero ¿Quiénes eran en realidad estos seres fantásticos?, ¿Qué secretos ocultaban? —Eran las preguntas que Jobb y Stella tenían en su mente, y que más adelante no dudarían en tratar de resolver.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2: La calma y la tranquilidad en un bello lugar


    


    Llegaron a un techo abierto entre algunos árboles, con una enorme mesa circular y con sillas de alto espaldar, fueron sentados ahí y puestos a esperar, mientras T´emissa y E´omott atendían algunos asuntos que necesitaban su urgente atención…


    —¿Qué está pasando aquí? —Preguntaba Jobb mirando a Winthor y a Mc´lony.


    —Eso es preciso lo que quisiera entender yo también —Respondía Winthor mirando a Mc´lony.


    —Por qué no disfrutamos de esta hermosa vista que tenemos, y respiramos el aire puro de este lugar —Decía Mc´lony, dirigiendo su mirada hacia la bella cascada, con ese bello arcoíris que se formaba con ayuda de los rayos del sol, que irradiaba en ese cielo despejado.


    


    Tiene una extraña tranquilidad, y no entiendo por qué… es cierto que es un día hermoso, y que se puede respirar calma y gozar de tranquilidad, pero… al menos para mí, es muy extraño ver a tanto Drowgan aquí, y más extraño aún, verlos reunidos a todos sin distinción de color, costumbre o habilidad… nadie más que yo quiero saber que está pasando… pero quizás no sea el momento de preguntarle —Pensaba Winthor, mirando a Mc´lony aún débil y con su brazo vendado por completo.


    —Dime Winthor, ¿Quiénes son estos sujetos? —Preguntaba Jobb.


    


    Winthor miraba al muchacho, sus ojos color miel se llenaban de ansiedad por saber quiénes eran sus anfitriones, fue entonces que decidió contar una historia…


    —Hace mucho tiempo, cuando estalló la primera guerra entre los mundos, el Rey Jobbi, antecesor del Rey Inthes su hijo, cruzó el portal de Sunner para buscar aliados, y enfrentar a sus enemigos de ese tiempo...


    —¿Y uno de esos enemigos eran los Drowgan? —Preguntaba Stella.


    —No… y creo que pueden imaginar o adivinar quienes eran sus enemigos en esos tiempos —Respondió Winthor.


    —¿Sombríos? —Dijeron al unísono Stella y Jobb.


    


    Ambos se miraron, sonrieron y después de que Stella se acomodara su cabello negro largo y liso, escuchaban las palabras de Winthor…


    —Sí… los sombríos son seres obsesionados con la maldad, la conquista de otros mundos, con el poder en general, pero en ese tiempo teníamos a un enemigo en común, los sombríos no estaban solos, ellos también tenían aliados, y aliados muy poderosos… 


    —¿Qué tipo de aliados? —Preguntaba Stella.


    —Criaturas oscuras que sólo he leído en leyendas de niño, y mencionaban también a los Drowgan de la Oscuridad…


    —¡Entonces si son nuestros enemigos! —Decía Jobb un tanto exaltado.


    


    Winthor miró al muchacho de una manera fría y lo obligó sin decirle ni una palabra que se sentará de nuevo…


    —Al principio pensábamos que eran todos los Drowgan, pero después de aclararse todo ellos sólo estaban viviendo una guerra interna, y otra externa con los sombríos, la interna con los Drowgan de la Oscuridad…


    —Espere Señor Winthor, entonces lo que quiere decir es que existen diferentes tipos de Drowgan, ¿Verdad? —Decía Stella.


    —Exacto, creo que debí empezar por ahí… verán, los Drowgan tienen diferentes clases, y para hacer más fácil esa diferencia, es que se visten de acuerdo a su color característico, cada una de esas clases gozan de diferentes habilidades, tanto físicas como mágicas, claro que no todos nacen con estas habilidades, sólo los guardianes Drowgan… eso es lo que los hace peligrosos, muy peligrosos —Explicaba Winthor poniéndose de pie y dando algunos pasos entre círculos.


    


    Jobb permanecía sentado con sus brazos cruzados, sin decir nada, sólo mirando a Winthor caminar en círculos, luego dijo…


    —Entonces son aliados…


    —Bueno, en ese tiempo éramos aliados, cientos de años después de que el Rey Holder ascendiera al trono de Sunner esa alianza quedó tambaleando después de algunos desacuerdos entre ellos —Explicó Winthor.


    —Entonces con ayuda de esa alianza lograron derrotar a los Drowgan de la Oscuridad y a los sombríos —Dijo Stella.


    —Bueno, según los libros, la alianza consistía en que ellos se encargarían de los Drowgan de la Oscuridad, debido a que nosotros no podíamos enfrentarnos a la alianza de Sombríos y Drowgan Oscuros, pues eran muy poderosos, fue entonces que ellos cerraron su portal, para evitar que los Drowgan de la Oscuridad cruzaran… tiempo después se recibió un mensaje del Rey Drowgan de ese tiempo, indicando que la amenaza interna en su mundo había sido contenida, y que estaban dispuestos a ayudarnos con los Sombríos…


    —¿Y que pasó entonces? —Preguntó Jobb, algo ansioso.


    —Pues en realidad ya no era tan necesaria su ayuda, el Rey Jobbi había encontrado la manera de contener y derrotar a los sombríos que ya habían sido casi derrotados, y desterrados de todos los mundos que habían ocupado… incluyendo el de los humanos, se internaron en su mundo y Sunner celebraba el retorno de la paz…


    


    Después de esas palabras, Winthor quedaba en silencio por algunos segundos, Jobb y Stella esperaban seguir escuchándolo, así que no dudaron en preguntar al unísono…


    —¿Y qué pasó después?…


    —No pasó nada más, se empezó un proceso de reconstrucción, y luego todo volvió a la normalidad, eso, hasta que la amenaza volvió en los tiempos del Rey Holder…


    


    Mc´lony permanecía mirando hacia la cascada, pero eso no había sido un obstáculo para dejar de escuchar lo que Winthor había dicho…


    —Fuiste algo superficial al contar eso pero, para pocas palabras y hechos mal descritos, los niños te han entendido muy bien —Dijo Mc´lony, recuperando su voz chillona y algo altiva.


    —Parece que te estas recuperando muy rápido eh, Mc´lony…


    —Winthor, nos conocemos hace bastante tiempo… ambos sabemos que Lord E´omott no es un Drowgan normal, y si fue el quien usó sus habilidades curativas, pues mi recuperación va hacerse muy rápida —Dijo Mc´lony, con una pequeña sonrisa en su rostro.


    


    Es cierto… aún no he resuelto el hecho de que Lord E´omott este aquí, en ese lugar lleno de Drowgan de todas sus clases… ¿Qué estará pasando aquí? y… ¿Qué estará pasando en el mundo Drowgan? —Eran las preguntas que retumbaban en la cabeza de Winthor, después de haber escuchado las palabras de Mc´lony.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3: El aliado sombrío


    


    En el mundo sombrío, Hedas explicaba a su padre el fracaso en la batalla de la fortaleza de Gebla…


    —Padre, esa guardiana los tele transportó hacia un lugar que no hemos podido rastrear, sólo desaparecieron…


    —No sólo tengo a dos guardianes ineptos, sino a un príncipe ingenuo y estúpido —Decía una voz gruesa y tétrica.


    


    Gassky y Gassku se encontraban de rodillas al piso jaspeado negro y púrpura del salón del trono Sombrío, de donde no apartaban su mirada…


    —Padre, los encontraremos y cuando lo haga no podrán escapar de nuevo…


    —No tengo que recordarte la importancia de que todos los guardianes de Sunner sean destruidos —Decía el Rey Sombrío, caminando hacia su trono.


    —Tenemos vigilada la zona donde se encuentra el portal de Sunner...


    —Puedo intuir por tus palabras hijo mío, que aún no has encontrado la exacta ubicación del portal —Decía el Rey Sombrío sentado esta vez en el trono sombrío.


    


    Hedas alzó su mirada, y al ver a su padre sentado en su trono, entró en una especie de pánico, sus manos le temblaban, y su voz tenía ese mismo reflejo…


    —Aún no padre… pero lo encontraré...


    


    Un silencio de al menos dos minutos se adueñó del gran salón del palacio sombrío, dejando sólo escuchar el sonido del anillo en la mano derecha del Rey Sombrío, al chocar con un posa brazo del trono sombrío, una y otra vez…


    —Debes estar agradecido, de haber sido otro el que fallara… ya estaría muerto —Decía el Rey Sombrío, parándose y caminando hacia donde estaban esos tres arrodillados.


    


    Escucho el sonido de sus botas… viene hacia nosotros, va a matarnos —Pensaba Gassky, con su mirada puesta en el piso del salón del trono Sombrío, presionando fuerte los puños de sus manos.


    


    El Rey Sombrío se acercaba lento, y con cada paso que avanzaba, el temblar en los dos acompañantes de Hedas se hacía más evidente…


    —Gassky, Gassku…


    —Sí Majestad —Respondieron al unísono, con su voz un tanto temblorosa.


    —Vayan con el descifrador, les dará una nueva ubicación… regresen conmigo cuando tengan esa información —Decía el Rey Sombrío, parándose frente a su hijo.


    


    Los guardianes sombríos salían del gran salón del palacio sombrío, cruzaban la gran puerta y luego avanzaban por el pasillo de donde se podía ver la ciudad Sombría de Kot´Setan, por ese mismo pasillo, se cruzaban tres sujetos, vestidos de ropas negras, tez blanca, ojos negros y cabello largo negro, uno de ellos usaba una capa negra, y eran escoltados por tres warmans con sombras K´rbero al frente y en mismo número al final…


    —¿Quiénes eran esos sujetos? —Preguntó Gassky.


    —Parece que no los recuerdas, ¿Verdad? —Dijo Gassku.


    


    Seguían caminando hacia la biblioteca del descifrador, y Gassky trataba de recordar en su diminuta memoria, donde había visto a esos sujetos, hasta que después de varios minutos, se rindió…


    —Gassku… estoy seguro que los he visto en algún lado…


    —Sí… ¿En dónde? —Preguntaba Gassku a su hermano mirándolo de una forma un tanto extraña.


    —Está bien… no recuerdo… ¿quieres refrescarme la memoria? —Decía Gassky parándose en frente de su hermano, a pocos metros de la biblioteca del descifrador.


    —Bien… son esos Drowgan Oscuros, que nos ayudaron en la primera guerra, y que luego desaparecieron, nadie supo que fue lo que pasó, aunque a mí no se me quita de la cabeza que nos traicionaron, el Rey de ese tiempo fue muy ingenuo —Explicaba Gassku, mirando hacía la cúpula del Palacio Sombrío.


    —Claro… sabía que los había visto en alguna parte, fue en uno de los libros de la biblioteca, estaba muy pequeño por eso no recordaba bien…


    —Sí, si… ahora camina, tenemos trabajo —Decía Gassku a su hermano, caminando lento y pasando por su costado.


    


    Ambos terminaban de acercarse a la puerta de la biblioteca, donde el descifrador les entregaría lo que el Rey Sombrío había previsto. No tocaron, tampoco avisaron, sólo entraron y escucharon…


    —¿Se les ha hecho costumbre entrar así?… ¿sin decir nada y porque sí? —Decía el descifrador.


    —No empieces descifrador, el Rey Sombrío nos envía, por la información que tienes todavía —Hablaba Gassky.


    —Aborrezco esta forma de hablar, cada vez que entramos aquí, terminamos hablando así —Decía Gassku algo alterado.


    —Eso quizás pueda ser mi culpa Lord Gassku, pero de no ser así, quien descifraría lo indescifrable, quien si no yo… y dado que soy el descifrador, no podría haber hecho algo mejor…


    —Tus palabras empiezan a tener sentido descifrador, ahora entréganos la información —Decía Gassky.


    


    El descifrador, con sus piernas tambaleantes, sus gafas gruesas y a media nariz, con dos pitas sujetándolas de su cuello, rodeando esas orejas puntiagudas, que no hacían juego con su escasa estatura, caminaba hasta el escritorio, presionó un botón debajo de una de las esquinas, luego tocó dos palmadas, y un armario emergía desde el suelo de la gran biblioteca del descifrador, algo de vapor ahogaba a los guardianes, que no dejaron de toser…


    —Por favor señores, y se hacen llamar guardianes, eso es sólo el vapor del tiempo… y vaya que ustedes se han vuelto frágiles con el tiempo…


    —No bromees descifrador… entréganos rápido esa información —Decía Gassky, sujetando su garganta.


    


    Parecen haber resistido el gas… son más fuertes de lo que pensé, el Rey Sombrío estará muy complacido —Pensaba el descifrador mientras tomaba un pergamino de uno de los compartimentos de ese armario antiguo que había emergido.


    —Aquí está toda la información… vayan sin prisa… 


    —Vámonos Gassky… no soporto a este descifrador… espero que algún día se convierta en un traidor… y con estas ganas de matarlo que tengo yo —Decía Gassku, saliendo presuroso de la biblioteca del descifrador.


    —Que tengan suerte en su misión… y ojalá no encuentren la muerte, tengan algo de precaución —Respondió el descifrador, con una ligera sonrisa en su rostro.


    


    Gassky sólo quedo mirando desde la puerta al descifrador y sentado en su escritorio lo dejó, para salir corriendo hacía su hermano que ya lo había adelantado, con el pergamino en mano.


    


    Ambos hermanos caminaban de regreso al gran salón del palacio sombrío, cubrían el mismo camino, pero mientras eso sucedía, una charla algo airada se llevaba a cabo en esa misma habitación…


    —¡Cómo es posible que te atrevas a venir a mis dominios!...


    —Majestad… le ruego que me escuche —Decía el sujeto vestido de ropas negras, con capa negra y cabello largo negro.


    —¡Que te escuche!... ¡Abandonaron a mi abuelo!... ¡Traicionaron a mi pueblo!... ¡Desaparecieron!... no eres más que un residuo de tu linaje traidor y maldito de Drowgan Oscuro, sin honor ni gloria… dime Drowgan… ¿Por qué tendría que escucharte?...


    


    El Drowgan Oscuro se puso de pie, se veía rodeado por los warmans sombríos acompañados de las sombras K´rbero, el príncipe Hedas al lado de su padre, y el mismísimo Rey Sombrío en frente de él…


    —Porque tengo una propuesta que le interesará…


    


    Esta respuesta dejó en silencio a todo el gran salón del palacio sombrío, no se escuchaba nada, sólo las fuertes respiraciones que de las fosas nasales expedía el Rey sombrío. Después de varios minutos, el Rey se ponía de pie, bajaba algunos escalones, y caminaba hasta estar tan cerca del Drowgan oscuro que podía notar en su mirada de ojos negros, una determinación inquebrantable...


    —Una propuesta…, y sí decido escucharte, ¿por qué debería creerte Drowgan? —Volvía a preguntar con su voz gruesa y tétrica haciendo eco en todo ese gran salón del palacio sombrío.


    —Majestad, primero… no fueron traicionados por los Drowgan Oscuros, he sabido la verdad hace poco, nuestro portal fue sellado, por un pacto que hubo entre el Rey de Sunner y el Rey de Drowgan de ese tiempo…


    —¡No intentes engañarme! —Respondía algo exaltado el Rey Sombrío.


    —Fue así majestad, los Drowgan Oscuros fueron obligados a quedarse en el mundo Drowgan, porque nuestro portal fue sellado, nos enfrentamos solos contra todos los Drowgan que estaban a favor del Reino, y eso nos costó el exilio hacía la peor zona de ese mundo lleno de traidores…


    —Si te creyera… ¿Que intentas obtener con esto, Drowgan? —Preguntaba de nuevo el Rey Sombrío.


    


    El Drowgan Oscuro, permanecía callado, levantó su mirada hacía el Rey Sombrío, y dijo…


    —Intento restablecer nuestra alianza que fue fuerte en un tiempo pasado, y que hubiera perdurado y triunfado, de no ser por la intromisión de Sunner y de un linaje traidor de Drowgan…


    


    El Rey Sombrío miró al Drowgan Oscuro —Su mirada… no parece dudar al hablar… ¿qué debería hacer? —Pensaba el Rey Sombrío, mientras caminaba en círculos rodeando a los tres visitantes que había recibido.


    —¿Qué beneficios me traería una alianza contigo? —Preguntaba el Rey Sombrío.


    —Más de las que puedas esperar, majestad… ayúdame a conquistar el mundo Drowgan, y tendrás a los mejores guerreros de los mundos fantásticos a tus ordenes… 


    —¡jajaja!... ¡jajaja!... pero si ya tengo a los mejores guerreros de los mundos fantásticos, he conquistado Sunner y pronto otros tres mundos, y no quedan mejores guerreros que ellos —Decía El Rey Sombrío.


    —Oh no, no, no... si quedan mundos con muy buenos guerreros majestad, y creo que está subestimando el poder de los Drowgan, majestad… Su abuelo el antiguo Rey del mundo Sombrío, fue sabio al aliarse con nosotros los Drowgan Oscuros, su prioridad era conquistar Sunner sí, pero nosotros fuimos claves para retrasar el ingreso de los demás Drowgan a esa guerra, de no haber sido así, su caída hubiese sido estrepitosa y escandalosa… 


    —¿Que intentas decirme?… 


    —Majestad, con todo el respeto que se merece su reino, desde que el linaje del rey traidor tomó el poder, los Drowgan no han entrado en una guerra hasta ahora, porque se consideran superiores a todos los seres de los mundos fantásticos, según dicen, así resguardan la paz y la seguridad de los mundos, pero si entrarán… la única manera de hacerles frente sería tener a otros Drowgan de su lado… nosotros, Majestad…


    


    Estas palabras, dejaron un tanto pensativo al Rey Sombrío, y también a su hijo Hedas —Los Drowgan, no tenemos mucha información sobre ellos… pero si fuese cierto lo que dice este sujeto, y fueran tan poderosos como dicen… deberíamos de tenerlos de nuestro lado —Pensaba Hedas, mientras mirada a su padre, que no le quitaba de encima la mirada al Drowgan Oscuro que tenía en frente.


    —Yo soy el Rey Sombrío, el guerrero más fuerte de los mundos fantásticos, ni siquiera el Rey Holder de Sunner fue tan poderoso como yo, tanto es nuestro poder, que mi hijo Hedas lo derrotó —Decía el Rey Sombrío con una sonrisa en su abominable rostro.


    —Sí majestad, me enteré de esa hazaña, pero la muerte del Rey Holder de Sunner marcó el inicio de un tiempo, uno que ahora está por llegar a su fin, porque aún existe un descendiente de Sunner que pondrá en peligro todo lo que ha logrado hasta ahora…


    —Ese descendiente no durará mucho tiempo, pues lo tengo en uno de mis calabozos cubierto por toda la oscuridad que está contaminando su sangre, su cuerpo y su alma con cada día que pasa… pero regresando al tema de la alianza con los Drowgan Oscuros… si decido aliarme contigo ¿Qué esperas a cambio? —Preguntó por último el Rey Sombrío.


    


    El Drowgan Oscuro, caminó algunos pasos hasta el Rey Sombrío, y sólo se detuvo cuando dos filosas puntas de lanzas plateadas se pusieron en su pecho…


    —Le prometo el control total de todos los mundos fantásticos, a cambio del absoluto control del Mundo Drowgan...


    


    El Rey Sombrío, que había empezado de nuevo a caminar en círculos, se detuvo…


    —Todos los mundos…


    


    Diciendo esas palabras, levantaba su cabeza hacía el techo del gran salón, donde podía ver la niebla oscura y algunos rayos de energía que surgían entre esa niebla. Al bajar su mirada, volteó y fijó sus ojos rojos en el Drowgan Oscuro…


    —Tú ganas Drowgan, y suena justo lo que dices… pero antes de que por alguna razón vuelvan a cerrar tu portal, les sugiero que salgan de ese mundo, y vengan a disfrutar del mío…


    —Eso ya estaba previsto Majestad… ordenaré a mis warmans y guardianes, cruzar por su portal… también ruego a su majestad, nos brinde un campo apartado de su ciudad, para así poder cumplir con nuestro entrenamiento con normalidad…


    —Hedas… encárgate de lo que necesiten —Dijo el Rey Sombrío.


    —Sí padre…


    


    Hedas aunque estaba complacido, no confiaba mucho en ese sujeto, que tenía una extraña risa en su rostro muy parecido a un humano —¿Qué tan poderoso puede ser alguien que parece tan frágil? —Se preguntaba Hedas, mientras caminaba hacia el lugar donde se encontraba el Drowgan Oscuro.


    —Príncipe Hedas, regresaré pronto con mis warmans y guardianes —Haciendo una reverencia el Drowgan oscuro salía del gran salón del Palacio Sombrío.


    


    Por los pasillos del palacio sombrío, Gassky y Gassku se volvieron a cruzar con el Drowgan Oscuro, sus miradas se cruzaron y parte de una energía haciendo estática se creaba, al ver una sonrisa en su rostro. Los hermanos sombríos llegaron hasta el gran salón, donde recibirían su nueva misión.


    


    Hedas se encontraba ahí, de pie mirando a esos dos llegar, cuando se escuchó esa voz gruesa y tétrica sonar…


    —Ya están aquí… empecemos con los detalles de su misión… Hedas ve y prepara todo para la llegada de los Drowgan Oscuros, no queremos que nuestros nuevos aliados se decepcionen de nuestra hospitalidad —Decía el Rey Sombrío.


    —Iré enseguida padre…


    


    Gassky y Gassku entregaban el pergamino al Rey Sombrío, y este empezaba a darles los detalles de su siguiente misión.


    


    


    

  


  
    Capítulo 4: El Alboroto de los Drowgan


    


    Después de haber tenido algunos días de tranquilidad, en el campamento de los Drowgan del Bosque, que le habían servido para la recuperación acelerada de Mc´lony, Winthor estaba preparado para hacerle todas las preguntas que estaban pendientes de resolver.


    


    El guardián del portal de Sunner, caminaba hacía el lugar donde Mc´lony se encontraba entrenando, un pequeño círculo rodeado por algunos árboles altos…


    —Veo que te han sellado muy bien esos huesos —Decía Winthor, apoyado en el tronco de uno de esos árboles y con sus brazos cruzados.


    —Winthor… sí, esa mezcla que hizo la chica me ayudó mucho… eso y los poderes curativos de Lord E´omott —Respondía Mc´lony, bajando su espada y haciéndola desaparecer.


    —Hablando de Lord E´omott… ¿Tú sabías que ellos estaban aquí? —Preguntaba Winthor mirando a Mc´lony a sus ojos color miel y acercándose hacia él.


    


    Mc´lony tomo algo de agua de una extraña cantimplora, puesta en una mesa pequeña hecha del tronco cortado de un gran árbol…


    —Vine a este lugar hace mucho tiempo, a entregar un mensaje del Rey Holder para el Rey de los Drowgan…


    —¿Un mensaje?... ¿Qué clase de mensaje? —Preguntó Winthor.


    —Ni yo hubiese podido saberlo, estaba sellado con el emblema Real, en fin… crucé su portal en la cascada, y pude conocer ese mundo fantástico… no tuve el privilegio de conocer al Rey, pero sí a Lord E´omott, él es…


    —Sí… el consejero del Rey —Interrumpió Winthor.


    


    Entonces en esa cascada se encuentra el portal que conduce al mundo Drowgan —Pensaba Winthor, mirando a la hermosa cascada que tenía a su costado.


    —¿Qué te agobia, Winthor? —Preguntaba Mc´lony, acercándose hacia él.


    —Si has estado en el mundo Drowgan, entonces conoces algo sobre sus clases, niveles y poderes… 


    —Sí… no todo, pero al menos lo suficiente como para entender cómo funciona su mundo —Respondió Mc´lony.


    —Entonces dime Mc´lony… ¿Por qué no te sorprende verlos tan agitados, y reunidos así, en todas sus clases sin distinción? —Preguntó Winthor.


    


    En ese instante, Mc´lony bajaba la cantimplora, y observaba a su alrededor, la gran cantidad de warmans de diferentes colores que habían, y que además corrían presurosos a diferentes ubicaciones del bosque —Es cierto… y además ellos no suelen estar alborotados, se caracterizan por conservar la calma bajo cualquier circunstancia —Pensaba Mc´lony.


    —Y siendo aún más extraño, ¿Qué hace el consejero del Rey aquí?... ¿No debería estar en el palacio con el Rey? —Volvió a preguntar Winthor.


    —Quizás lo enviaron a una misión…


    —Sí… eso es lo que me preocupa —Respondió Winthor.


    —¿Pero por qué te preocupa?, es su misión, no nuestra misión —Dijo Mc´lony.


    —Mc´lony, creo que ese golpe te ha afectado algo tu intelecto… ¿Te imaginas que tipo de misión puede necesitar la atención de un Drowgan Dorado como Lord E´omott? —Decía Winthor, mirando a Mc´lony.


    


    La bella guardiana no cerró sus ojos, al contrario, los abrió mucho más, dejó la cantimplora en esa pequeña mesa de tronco, y caminó algunos pasos hacia el circulo rodeado de árboles altos donde había estado entrenando, luego regresaba con los brazos cruzados y con una de sus manos puestas en su barbilla, decía…


    —No creerás que el Reino de Drowgan puede estar…


    —Quizás me equivoque, pero no pienso pasarme más tiempo aquí sin saberlo —Decía Winthor, bajando sus brazos y dándose vuelta con dirección hacia las cabañas extrañas rodeadas de árboles.


    


    Caminaba por el mismo sendero que lo llevo hasta allí, uno cubierto de hierba que tenía rastro de haber sido recién cortada, adornado por grandes árboles, y aire fresco que se colaba entre esos troncos intercalados entre gruesos y delgados, cuando escuchó…


    —¡Espera!...


    


    Winthor se dio vuelta… era Mc´lony, venía detrás de él, cuando lo alcanzó por fin, pudo decirle…


    —Lord E´omott salió con T´emissa muy temprano, se llevaron a muchos warmans, hubo bastante movimiento esta madrugada…


    —¿Desde qué hora estas despierta? —Preguntó Winthor, sin dejar de caminar.


    —Pues desde hace mucho, creo que desde las tres o cuatro… sí, o algo así… no estoy segura —Respondió Mc´lony.


    —Esto se está tornando muy extraño, necesito saber que está pasando aquí… 


    —Vamos Winthor, relájate… que puede pasarnos estando con los Drowgan, ellos son las más poderosas criaturas en los mundos fantásticos —Decía Mc´lony, en un tono reconfortante.


    —Sí, eso nos han dicho, y eso también es lo que me preocupa —Decía Winthor mirando hacia el cielo despejado de aquella mañana.


    —Y ahora… ¿Por qué te preocupa eso?...


    —¿Es que Mc´lony, tu?... no —Decía Winthor, retirándose del lugar a pasos muy apresurados.


    


    Mc´lony caminaba detrás de él, tratando de alcanzarlo y gritando algunas palabras…


    —¡Espera Winthor!... ¡Si te entiendo!...


    


    Al escuchar esto, el guardián del portal de Sunner, se detuvo a escuchar lo que Mc´lony quería decir…


    —Entiendo perfectamente cuál es tu punto Winthor… pero míralo de esta manera, si te preocupas, ¿qué sentido tiene?…


    —Me preocupo porque no me imagino el enemigo que requiera tal movilización de warmans Drowgan, y peor aún un enemigo que requiera la intervención de un Drowgan Dorado —Decía Winthor acercándose a Mc´lony un tanto alterado.


    —Yo también había pensado en eso, considerando que no podemos enfrentarnos a los Drowgan y que no tenemos respaldo alguno —Decía Mc´lony


    —Yo podría enfrentarme a algunos Drowgan, lo he hecho en algunas etapas de mi vida, pero nunca he enfrentado a un plateado, negro o dorado… se dice que son de un nivel más allá de lo existente…


    


    Con estas palabras Winthor fijaba su mirada en la cascada, y esta vez divisaba el arcoíris que se formaba producto de los rayos del sol que ofrecía desde lo alto del cielo despejado, y las pequeñísimas gotas de agua que cubrían el final de la cascada.


    


    Aunque no me he enfrentado a uno de esos Drowgan, ahora comparto tu preocupación querido Winthor —Pensaba Mc´lony, mirando al guardián del portal de Sunner de espaldas, observando la bella cascada.


    


    Los warmans a su alrededor, seguían en un completo movimiento, iban y venían, entraban y salían del bosque, cuando todo empezaba a volverse a tranquilizar en el campamento de los Drowgan del Bosque, dos destellos, uno verde y otro dorado caían en medio del campamento, Mc´lony al darse vuelta dijo…


    —Han llegado…


    —Sí, ya lo he notado —Dijo Winthor sin quitar la vista a la cascada.


    


    Winthor y Mc´lony seguían preocupados por todo este alboroto de los Drowgan, ¿Qué está pasando en realidad?, ¿Qué puede tenerlos tan ocupados?, y sobre todo, ¿Quién, o quiénes? —Estás preguntas daban círculos en las cabezas de ambos guardianes de Sunner mientras caminaban al centro del campamento.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5: La razón del alboroto


    


    Caminaban y los destellos se iban aclarando, unas alas verdes y otras doradas de una forma parecida a las de un dragón, se guardaban en las espaldas de esos dos…


    —Lord E´omott, reciba mis saludos en esta mañana hermosa —Decía Mc´lony.


    —Lady Mc´lony, la mañana es hermosa, pero el porvenir que nos espera me temo que no —Respondía E´omott.


    —¿A qué se refiere Lord E´omott? —Preguntó con una expresión de angustia Winthor.


    —Si me disculpa Lord E´omott, este no es el lugar para discutir estos asuntos…


    —T´emissa, tienes razón… Lord Winthor y Lady Mc´lony, con todo lo ocupados que hemos estado, no hemos tenido tiempo de explicar la situación… sigan a T´emissa y acomódense, estaré pronto con ustedes…


    —Sí… Lord E´omott —Respondían al unísono.


    


    T´emissa caminaba y Winthor con Mc´lony le seguían el paso, pasaban un sendero rodeados de algunos árboles de troncos pequeños, hasta llegar a lo que parecía ser una tienda grande, de color dorado, con varios warmans dorados a su alrededor, armados con extrañas lanzas plateadas...


    —Aquí es —Decía T´emissa poniéndose a un costado de la entrada y extendiendo su mano, invitando a pasar a Winthor y Mc´lony.


    


    Impresionante… jamás pensé que hubiera tal estructura por dentro, algo muy inverosímil —Pensaba Winthor al notar la belleza del interior de aquella tienda que por fuera parecía tan simple…


    —Por favor… siéntense… Lord E´omott estará con nosotros muy pronto —Dijo T´emissa caminando hacia un mueble donde se guardaban algunos licores en botellas extrañas de diferentes colores.


    —Disculpe Lady T´emissa… no quiero inmiscuirme en sus asuntos pero he notado que en este campamento conviven warmans y guardianes de todas sus clases…


    —Es usted muy observador, Lord Winthor… ¿Un trago? —Preguntó la bella guardiana Drowgan del Bosque.


    —No, así estoy bien —Respondió Winthor.


    —Yo soy la guardiana de este portal… y la líder de los Drowgan del Bosque, he defendido este portal por cientos de años, y nadie que no esté autorizado por el reino pudo cruzarlo, pero ahora…


    


    ¿De qué está hablando esta Drowgan?... si se refiere a que cruzaron el portal, quiere decir que el mundo Drowgan ha sido invadido, y si eso es posible… estaríamos perdidos —Pensaba Winthor, adelantándose a la respuesta de la guardiana Drowgan del bosque.


    —Parece que ya se han puesto cómodos —Decía una voz fina y agradable dentro de la amplia y ordenada habitación.


    —Lord E´omott —Dijeron al unísono Mc´lony y Winthor, y en este mismo segundo se pusieron de pie.


    —Oh, no se molesten… sigan sentados, sólo fui a enviar un halcón con la información para el Rey… espero no haya sido una molestia mi demora…


    —No, Lord E´omott, pero si queremos saber qué es lo que está pasando —Decía Mc´lony.


    


    El silencio se apoderó de la bella habitación, T´emissa se encontraba bebiendo una copa de un líquido azulino, en una copa de cristal, Mc´lony y Winthor intercambiaban sus miradas entre ellos y la de Lord E´omott, luego escucharon…


    —Ambos son guardianes de Sunner, y conocen según parece, las clases de seres que habitan en el mundo Drowgan… ¿Es eso cierto? —Preguntó E´omott.


    —Sí, sabemos algo de eso señor —Decía Winthor.


    —Bien… ¿han escuchado sobre los Drowgan de la Oscuridad? —Preguntaba E´omott, mientras recibía una taza de cristal con un líquido amarillo que tenía una pepita extraña brillante en su interior, de una joven Drowgan que le servía en su habitación.


    —Sí... y ahora que lo dice, me extraña no haberlos visto por aquí… es decir, he visto a casi todas las clases de Drowgan, pero no he visto a los Drowgan oscuros por ninguna parte —Decía Winthor.


    —Eso es, señor Winthor, porque los Drowgan Oscuros son exiliados y enemigos del Reino de Drowgan —Explicaba Lord E´omott.


    


    ¿Enemigos del Reino Drowgan?... entonces… quizás ahora todo tenga sentido —Pensaba Winthor, sin quitarle la mirada a Lord E´omott.


    —¿Cómo es que pasó eso? —Preguntó Mc´lony.


    —En la primera guerra, los Drowgan Oscuros aun eran considerados ciudadanos de Drowgan, pero fue en esa misma guerra, que tomaron decisiones equivocadas, una de ellas fue aliarse con los sombríos, y tiempo después fue tratar de derrocar al nuevo Rey… en ese entonces y como ustedes ya deben de saber, porque es parte de la historia de Sunner también, hubo una alianza entre Drowgan y Sunner…


    —Sí… eso lo sabemos Lord E´omott, pero aún no nos dice cuál es el problema con todo esto —Dijo Winthor un tanto ansioso.


    


    El Drowgan dorado, se quedó en silencio por unos segundos, dejo la taza en la hermosa mesa tallada en madera que tenía en el centro de los muebles donde estaban sentados, y caminó hasta T´emissa…


    —Por años… los Drowgan de la oscuridad han sido cuidadosamente vigilados por un escuadrón especial de guardianes Drowgan de las montañas volcánicas… dos días antes de que ustedes aparecieran en este bosque, los guardianes y warmans de la oscuridad que habitaban los pantanos ácidos del mundo Drowgan, cumpliendo allí su exilio por cientos de años… escaparon sin dejar rastro —Explicó E´omott, dándose vuelta y viendo la cara de sorpresa de los dos guardianes de Sunner.


    


    Ahora entiendo todo el alboroto, con enemigos de ese calibre hará falta mucho más… mucho más —Pensaba Mc´lony.


    —Un momento, ¿Eso quiere decir que los Drowgan oscuros están ahora en el mundo humano? —Preguntó Winthor.


    —No…


    —Entonces siguen en el mundo Drowgan —Dijo Mc´lony.


    —No —Respondió E´omott, caminando de nuevo hasta su asiento.


    


    Después de sentarse, y beber un sorbo del líquido de esa taza de cristal, les dijo…


    —Ellos cruzaron el portal del mundo sombrío… y si hicieron eso, me queda claro que están honrando un pacto de alianza —Dijo E´omott.


    —No puede ser…


    —Estamos perdidos… 


    


    T´emissa veía las caras de esos dos guardianes de Sunner, tenían la derrota dibujada en sus ojos color miel, y la desesperanza se aclaraba más en sus pupilas…


    —¿Perdidos?... llegaron hasta aquí por algún motivo, el viento del destino es caprichoso, y la bruma que trae a veces solo sirve para ocultar el pasado y obligarnos a seguir de frente —Dijo T´emissa


    —¿Por qué veo la derrota en sus corazones de fuego, guardianes de Sunner? —Preguntaba E´omott.


    —No nos queda nada más que hacer señor… nuestra ciudad ha sido tomada, nuestras fuerzas diezmadas, nuestro rey muerto… ¿Qué más podemos hacer? —Preguntó Winthor, mientras recibía un abrazo de Mc´lony.


    —¿Qué ha pasado con los demás aliados de Sunner? —Preguntó E´omott, poniéndose de pie.


    —Han cerrado sus portales, al saber que Sunner cayó, por temor, dejando sin efecto cualquier tipo de tratado, se supone que el último vestigio de la alianza se escondía en el Colegio Holliver, pero también fue destruido por los Sombríos —Dijo Mc´lony.


    


    E´omott escuchaba las palabras de Mc´lony, mientras caminaba de un lado para otro con una de sus manos en su barbilla…


    —Bien, no creo que permanezcan cerrados por mucho tiempo, deben saber guardianes de Sunner que no están solos… El último mensaje de su Rey, para mi Rey, fue entre algunas otras cosas, honrar el pacto de la alianza que nos ha unido a ambos mundos durante milenios, y así será ahora…


    —¿Quiere decir que nos ayudarán? —Preguntó Mc´lony un tanto emocionada.


    —Estoy esperando la autorización del Rey de Drowgan, pero teniendo un pacto de alianza sellado, no creo que se oponga… 


    —Se lo agradecemos Lord E´omott —Decía Winthor.


    


    Sí… dar las gracias es lo correcto, pero no deberían, no sin saber todo lo que vendrá… Sombríos, mira que llegar a involucrarnos en esta guerra, nosotros los Drowgan terminaremos con esto de una vez por todas —Pensaba E´omott, mientras miraba a los guardianes de Sunner.


    —Si… está bien, ahora vayan y descansen, ni bien tengamos una respuesta les avisaremos —Dijo E´omott, en un tono amable.


    


    Ambos guardianes de Sunner salían de la habitación, convencidos de haber obtenido la ayuda que necesitaban, cruzaban ese mismo sendero rodeado de árboles con troncos delgados, hasta llegar de nuevo a admirar esa hermosa cascada, miraron al cielo, y esta vez el sol se lucía con su luz en decadencia.


    


    En la habitación se habían quedado T´emissa y E´omott en silencio, esperando a que sus visitantes se alejaran…


    —Será peligroso Lord E´omott…


    —Lo sé T´emissa, pero esto ya no es algo que sólo incluya a los Drowgan, esto es algo que todos los mundos fantásticos deberán enfrentar, el Rey Sombrío se hace más fuerte con cada minuto que pasa, y con él de su lado, ha ganado una gran cantidad de poder… necesitaremos toda la ayuda posible —Decía E´omott, bebiendo lo que quedaba del líquido amarillo en esa taza de cristal.


    


    


    

  


  
    Capítulo 6: La respuesta del Rey


    


    Mc´lony y Winthor se habían encontrado con Jobb y Stella, conversaban sentados en una fogata a orillas del pequeño lago que se formaba alrededor de la cascada…


    —¿Cuánto tiempo estaremos aquí, Winthor? —Preguntaba Jobb, con su mirada cabizbaja.


    —No lo sé muchacho… quizás el tiempo no sea el problema… el motivo de porqué estamos aquí, ese quizás sea el mayor de nuestros problemas…


    —¿Por qué ese empeño en destruirnos?… ¿Por qué hacer tanto daño a quien no les ha hecho daño?... ¿Por qué? —Preguntaba Jobb mirando el fuego ardiendo en la fogata.


    


    Mc´lony y Winthor miraban a Jobb, su mirada estaba triste y cabizbaja, movía con un pequeño leño los leños ardiendo dentro de la fogata, y entonces escuchó esa voz…


    —¿Por qué sentirte derrotado?... 


    


    Jobb detuvo su brazo con el que estaba moviendo los leños, y alzó su mirada. Esos ojos negros con ese brillo blanco en forma de estrella lo llenaban de esperanza, y entonces volvía a escuchar…


    —Esa también es una pregunta muy razonable… no podrías sentirte derrotado por que aún no has perdido, el significado de luchar por algo, radica en el esfuerzo, y de hacerlo hasta el final —Decía Stella mirando fijo a los ojos color miel de Jobb.


    


    Sus ojos… parecen el cielo de esta noche, con esa luna brillando en su interior… Stella, juré protegerte y mantenerte a salvo, pero sólo te estoy arriesgando más con cada paso que doy… aun así tienes el coraje de darme ánimos —Pensaba Jobb, sin quitarle la mirada a Stella.


    —La chica tiene razón… hemos perdido una batalla y lo que enfrentamos ahora es una guerra… una que no enfrentaremos solos —Decía Winthor poniéndose de pie.


    —¿A qué se refiere Señor Winthor? —Preguntaba Stella.


    —Me refiero a que los Drowgan han enviado un mensaje a su Rey, para solicitar autorización de su ingreso a esta guerra como nuestros aliados…


    —Esa sí que es una buena noticia… entonces podremos enfrentar a los sombríos y recuperar el portal y luego la ciudad de Sunner —Dijo Jobb con una sonrisa en su rostro.


    —Sí… pero no es tan fácil como parece, primero los Drowgan deberán decidir qué tipo de apoyo nos brindarán, una vez que sepamos eso, entonces planearemos que hacer… por el momento nos han dejado usar a sus mensajeros para contactar a nuestros antiguos aliados, aquellos que nos ayudaron en la antigua guerra…


    —¿Antiguos aliados? —Preguntó Jobb.


    —Sí… Sunner no fue el único mundo fantástico que se enfrentó a los sombríos en la primera guerra, fuimos varios mundos aliados, entre ellos Sunner y Drowgan… esperamos que los demás se unan pronto para enfrentar a este enemigo en común —Respondió Mc´lony, recuperando su voz chillona y altiva.


    


    Todo quedo en silencio, escuchando sólo algunas conversaciones de los warmans de Drowgan alrededor de ellos, y el ruido de las brasas ardiendo en la fogata.


    


    La luna avanzaba por el cielo, cambiando de lugar con cada hora que pasaba, los parpados de los chicos estaban muy cansados, al igual que los de Mc´lony y Winthor, pronto decidieron apagar la fogata e ir a la cabaña que los Drowgan les habían asignado. 


    


    Caminaban por el centro del campamento, entre murmullos y miradas, entre fogatas y ruidos de brasas, en poco tiempo llegaron a su cabaña, entre algunos árboles que con sus altas ramas y vistosas hojas, ocultaban la luz de la luna…



    - Esperemos que mañana sea un excelente día…


    —Eso es lo que quisiéramos todos, muchacho… es lo que quisiéramos todos…


    


    Con esas palabras, Winthor se acostaba en esa pequeña cama donde apenas cabía su corpulenta anatomía, las luces se apagaron, o mejor dicho, simplemente las luciérnagas dejaron las capsulas donde permanecían por algunas horas y luego alzaban vuelo. La luna siguió su curso hasta agonizar su presencia en el claro cielo que ofrecía una mañana con un bello sol naciente en el Este.


    


    Por la mañana, Mc´lony había despertado muy temprano, estaba acompañada de Winthor entrenando en alguna parte de ese campamento…


    —Otra vez se levantó temprano —Decía Stella, al levantarse un tanto de sueño y sobándose los ojos y al notar que no estaba Mc´lony.


    —¡Stella!... ¡Stella!... ¿estás ahí? —Preguntaba Jobb, acercándose al lado de la cabaña donde dormían las chicas.


    —Sí Jobb, aquí estoy…


    —¿Puedo pasar? —Preguntaba Jobb.


    —Sí… pasa ya estoy vestida —Dijo Stella, tratando de amarrarse su cabello largo liso y negro.


    —Esos dos fueron a entrenar de nuevo… ¿Te gustaría ir a entrenar conmigo? —Preguntó Jobb.


    —Oh… ¿De verdad?... pero no creo estar a tu nivel… pero si tú quieres… vamos —Dijo Stella, poniéndose de pie y tomando su espada que había estado puesta en un rincón de la habitación.


    


    Ambos salían de la cabaña, cuando notaron la presencia de esos dos, Winthor y Mc´lony en medio del campamento, conversando con E´omott y T´emissa, fue ahí cuando escucharon…


    —¿Entonces cuando partiremos? —Preguntaba Mc´lony.


    —Mañana con los primeros rayos del sol naciente —Respondía T´emissa.


    


    Al escuchar esto, Jobb se acercaba sigiloso pero rápido, y no pudo evitar entrometerse…


    —¿Partir?... ¿A dónde? —Preguntaba Jobb sorprendiendo a T´emissa que estaba de espaldas.


    —¿Quién es el muchacho? —Preguntó E´omott, de manera amable.


    —Es el Jobb Holler, un guardián de Sunner como nosotros —Respondió Winthor.


    —Así que un guardián de Sunner he… ¿De verdad eres un guardián muchacho? —Preguntó E´omott mirando fijo a los ojos, y haciéndolos brillar un poco.


    


    Este brillo en sus ojos es algo peculiar… no es un simple guardián… en este muchacho existe algo más que sólo voluntad, valor y lealtad… ¿Quién es este chico? —Se preguntaba en su mente Lord E´omott.


    —Sí, soy un guardián de Sunner —Respondió Jobb, sin quitarle la mirada de encima a Lord E´omott.


    —Entonces el también vendrá —Respondió E´omott.


    —¿A dónde iremos? —Preguntó Stella acercándose al costado de Jobb.


    —Lord E´omott, creo que nos estamos apresurando —Dijo T´emissa.


    —Mc´lony y esta chica, ¿Quién es? —Preguntaba E´omott.


    —Ella viene con nosotros, sus padres humanos fueron atacados por sombras K´rbero y ahora no tiene a donde ir…


    


    Lord E´omott volteó su mirada muy rápido hacia Mc´lony, la sostuvo por unos segundos, y luego giro lento hasta alinear sus ojos dorados con los negros de Stella —Que interesantes invitados tenemos… que caprichoso es el destino, inoportuno quizás, o tal vez sólo sea una casualidad —Pensaba de nuevo Lord E´omott.


    —Bien, entonces iremos al mundo Drowgan mañana con los primeros rayos del sol naciente… prepárense porque es un privilegio que no se les otorga a cualquiera —Decía Lord E´omott, alejándose del lugar.


    


    Los cuatro, Winthor, Mc´lony, Jobb y Stella, veían como Lord E´omott y T´emissa caminaban hacía el bosque, y luego se perdían entre los árboles…


    —¿Iremos al mundo de los Drowgan? —Preguntó Stella.


    —Sí… el Rey respondió, y nos dará todo el apoyo que necesitemos, pero primero quiere conocernos —Respondió Winthor.


    —Esa es una excelente noticia —Dijo Jobb, sin poder evitar abrazar a Stella.


    


    Winthor y Mc´lony estaban satisfechos con lo que estaba pasando…


    —Deben aprender a comportarse frente al Rey, Mc´lony les enseñara algunas cosas importantes…


    —Winthor… ¿Por qué siempre tengo que ser yo quien les enseñe las cosas?… 


    —Mc´lony, tú eras la directora del colegio Holliver no, debes tener algo de vocación para eso… adiéstralos, no quiero pasar vergüenzas mañana en el palacio de Drowgan…


    —Está bien —Respondía Mc´lony de mala gana, pero con una sonrisa en su rostro.


    


    Jobb y Stella caminaban hacía la cabaña junto a Mc´lony, estaban felices, porque conocerían un nuevo mundo fantástico, en su mente se imaginaban grandes castillos brillantes y edificaciones impresionantes. Pero muy lejos de ese campamento, lejos del mundo Drowgan y del mismo mundo de los humanos, se estaba preparando un oscuro plan en contra de los Drowgan.


    


    


    

  


  
    Capítulo 7: Conociendo el Mundo de los Drowgan


    


    La mañana siguiente, con el sol destellando sus primeros rayos, Winthor, Mc´lony, Jobb y Stella, estaban listos junto a E´omott y T´emissa para cruzar el portal de la cascada…


    —Deben saber algunas cosas antes de cruzar —Decía T´emissa —Una vez dentro de Drowgan estarán bajo las leyes de nuestro mundo, acatando cada disposición de acuerdo a ellas… además, la única manera de regresar al mundo humano es con uno de nosotros…


    —Tranquila T´emissa, ellos son guardianes… deben saber todos los riesgos que implica llegar a un mundo fantástico al cual no pertenecen, no creo que nos ocasionen problemas —Decía E´omott, sosteniéndose en una de las rocas flotantes de la cascada.


    


    Winthor y Mc´lony se miraron entre ellos, Jobb y Stella estaban mirando la cascada que parecía acercarse cada vez más hacia ellos…


    —Parece que se acerca —Decía Stella.


    —No es la cascada… somos nosotros… son las rocas —Decía Jobb, mirando a la roca flotante donde estaba parado.


    


    Las rocas flotantes se movían y los acercaban, hasta llegar al límite de la cascada, donde sólo desaparecieron como dos destellos del sol naciente que abordaba la mañana de ese día.


    —Así que este es el mundo Drowgan…


    —Fantástico…


    —Inverosímil…


    


    Eran las palabras de Winthor, Jobb y Stella, al aparecer en una colina, de donde se podía ver a un lado una ciudad con edificios extraños y ríos cristalinos, seguido de montañas negras con un brillo rojo saliendo de las cúpulas, más allá de esas montañas, a penas, se podía apreciar una montaña blanca, que parecía estar cubierta de nieve o hielo; al girar su mirada hacia el otro lado, primero se veía una impresionante fortaleza, luego se podía ver a lo lejos otra ciudad, pasando un bosque de árboles altos y de troncos gruesos, en el centro de esta ciudad, los rayos del sol naciente que aparecían en ese mundo, parecían hacer brillar las cúpulas de los edificios y mantenerlos brillosos de un color dorado a su espectacular y abrumante estructura.


    —No se queden ahí mirando… síganme —Decía T´emissa apresurando el paso y apresurando a sus invitados también.


    


    Todos la seguían, y caminaban por un sendero señalado por piedras blancas brillantes, la ciudad brillante aún se podía ver, pero más adelante en otro sector de esa colina, se podía ver el vasto bosque de árboles altos y verdes, muy bien cuidados…


    —Ese es el hogar de los Drowgan del Bosque —Dijo T´emissa al notar que Stella se había detenido para admirar tan hermoso bosque.


    —Es bellísimo…


    —Lo sé… todo este bosque además de la fortaleza que hemos pasado, protegen a la ciudad de G´erdrag… de ahí provienen todos los Drowgan del Bosque —Explicaba T´emissa.


    —¡Apresúrense!... no quisiera retrasar el itinerario del Rey —Decía E´omott un poco más adelantado con Winthor, Mc´lony y Jobb.


    


    T´emissa y Stella, apresuraban el paso y pronto estaban ya en el camino pedregoso que llevaba hasta una de las puertas laterales de la ciudad…


    —Bien… hemos llegado, bienvenidos a la ciudad de D´rakon —Decía de forma animosa Lord E´omott.


    


    Vaya, no se ve tan espectacular como de arriba, pero siguen siendo edificaciones raras —Pensaba Jobb, al notar las estructuras de forma triangular, con lo que parecían alas extenderse en las cúpulas.


    


    Pasaban por el mercado de D´rakon, y los Drowgan de la ciudad conocían muy bien al consejero del Rey, no pasaba ni un metro sin que alguien lo saludase y le ofreciera alguna golosina o alguna fruta…


    —Como verán, Lord E´omott es toda una celebridad aquí —Decía T´emissa con una pequeña sonrisa en su rostro.


    —Sí que lo he notado… ¿Pero por qué tú no eres igual? —Dijo Stella.


    —Bueno… no se me da muy bien ser amable con los demás… no está en mi naturaleza... en cambio esa actitud si está en la naturaleza de los Drowgan dorados de D´rakon y de los Drowgan de N´vdrag también…


    —Ahora entiendo esa actitud cuando nos recibieron en el bosque —Decía Stella, mientras seguía caminando por las calles de la ciudad.


    


    Caminaron por varios minutos, entre saludos y cruces con muchos Drowgan mercaderes, para luego aparecer en lo que parecía ser una calle abierta, con una enorme pileta dorada de donde brotaba agua cristalina, ocasionando la creación de varios arcoíris alrededor de esa pequeña plaza que se anteponía a la fachada del imponente palacio de Drowgan…


    —Fantástico… es lo más increíble que he visto en mi vida —Decía Jobb, al tener en frente el palacio Drowgan.


    


    Una increíble mole arquitectónica estaba frente a ellos, de muros altos con cinco torres, dos grandes en los extremos una torre inmensa en el centro, y entre cada una de ellas, se elevaban dos torrecitas pequeñas…


    —Impresionante edificio —Decía Winthor —Pero el palacio de Sunner por dentro es mucho mejor que esto…


    —¿De verdad?... vaya —Decía Jobb aún impresionado.


    —Jobb, ¿ya viste lo que hay arriba de la torre más grande, en el centro? —Decía Stella.


    —Eso parece…


    


    Jobb afinaba sus ojos color miel, y la imagen cada vez se hacía más clara —Esa es una estatua… ¿un Dragón? —Pensaba Jobb.


    —Un dragón —Dijo Jobb.


    —Van a seguir ahí admirando, o van a pasar ya…


    


    Con esas palabras T´emissa apresuraba a sus invitados a pasar al palacio Drowgan, y si el exterior los había sorprendido, el interior los dejaría simplemente perplejos…


    —¿Jobb ya viste? —Dijo Stella.


    —Que cosa…


    —El techo, parece de cristal, y las paredes…


    —Tranquila Stella… debemos moderar nuestro comportamiento… las paredes parecen moverse, pero es quizás sólo el efecto de cuando caminamos —Decía Jobb un tanto serio.


    


    Eso es muy extraño, techos de cristal, paredes que pueden moverse, estatuas de dragón… ¿Quiénes son en realidad estos Drowgan? —Se preguntaba Jobb antes de que escuchara…


    —Ustedes deben ser los guardianes de Sunner —Decía una voz dulce y cálida, que parecía venir de alguna de las paredes del enorme pasillo que cruzaban.


    


    Todos se quedaron un tanto confundidos, luego una pared se movió y brindó el acceso a una habitación, donde se pudo ver a una joven rubia de ojos dorados, tez blanca vestida con una túnica dorada adornada con detalles que tenían la silueta de un dragón…


    —Oh… Princesa D´ramidalla… no sabía que estaría aquí —Dijo Lord E´omott.


    —Lord E´omott, siempre estaré aquí… este lugar es mi hogar, ¿dónde más podría estar? —Respondió la princesa, acercándose y mirando directamente a los ojos color miel de Jobb.


    —Es cierto alteza… me disculpo, tenemos una reunión con su padre y estamos un poco retrasados —Dijo E´omott un tanto nervioso y caminando presuroso por el enorme pasillo.


    


    Así que ella es la princesa, es muy hermosa… y creo que eso le afectó a alguno de nosotros —Pensaba Winthor, mientras miraba a Jobb voltear a cada instante para mirar si la princesa seguía ahí.


    


    Debería de disimular un poco su interés… es un tonto —Pensaba Stella mientras observaba lo mismo en Jobb.


    


    Después de haber caminado por varios minutos más, llegaron a un lugar sin salida, con una enorme pared dorada en frente…


    —Es aquí —Dijo E´omott.


    —Pero aquí no hay nada…


    —El hecho de que ahora este vacío, no quiere decir que no haya nada, Jobb… ese es tu nombre, ¿Verdad? —Dijo Lord E´omott, sonriéndole al muchacho.


    


    Después de estas palabras, algunos muros se empezaron a mover, el gran muro que tenían en frente se empezó a dar vuelta, y se revelaba a alguien sentado en un trono dorado, que tenía como espaldar dos alas de dragón dorado extendidas, y como posa brazos lo que parecían ser brazos de dragón con garras en las empuñaduras…


    —Alteza, estos son los guardianes de Sunner… Guardianes de Sunner… El Rey D´hramir, soberado y líder absoluto del mundo Drowgan… descendiente del linaje liberador de mundos, derrocador de la oscuridad, líder absoluto de los Drowgan dorados…


    


    Lord E´omott estaba por decir el siguiente título del Rey cuando este lo interrumpió…


    —Es suficiente E´omott…


    


    Jobb y los demás, se arrodillaron, para saludar al Rey, pero algunas palabras hicieron corto este momento…


    —No es necesario tanta formalidad, son viejos conocidos de Drowgan, de mi abuelo, de mi padre y de mi linaje en general…


    —Se lo agradecemos majestad —Decía Mc´lony.


    —Sí… a ti te conozco, y a ti también —Decía el Rey D´hramir señalando a Mc´lony y a Winthor —Pero, a ustedes dos no los conozco… ¿Quiénes son? —Preguntaba al final el Rey Drowgan.


    


    Jobb y Stella se quedaron en silencio al ver el dedo del Rey señalándolos, nadie respondió nada, quizás por temor, cuando Jobb había reunido el valor para responder, sintió unos pasos acercarse al trono del Rey —Lord E´omott, le está diciendo algo en el oído, ahora quisiera tener ese invento que construí en tercer grado, para escuchar conversaciones a distancia —Pensaba Jobb, mirando como susurraban en el Trono de Drowgan.


    —Ha sido una caminata larga, se les han preparado aposentos, descansen y terminaremos esta charla en la cena —Decía el Rey de Drowgan, retirándose con su consejero Lord E´omott.


    


    Que pudo haberle dicho Lord E´omott al Rey… bueno no salió tan mal, veamos ahora que sucede en la cena —Pensaba Winthor un tanto preocupado.


    


    En las afueras de la ciudad, aparecían seis sombras de la nada en la colina que conectaba al portal...


    —¡Ahí!... ¡Síganlos! —Gritaban algunos Warmans del bosque, con sus armaduras verdes siguiéndolos con lanzas y espadas en mano.


    


    Luego se escucharon algunos gritos, y el silencio retornó… como si el viento se hubiese llevado el dolor y el alma de esos warmans.


    


    Las sombras avanzaban, invisibles a cualquiera en la ciudad, cruzaron las paredes del palacio Drowgan y ahí se perdieron, sin hacer ningún sonido, entre las paredes se esfumaron.


    


    La noche había llegado, la luna se había puesto en el cielo despejado que siempre cubría a la Ciudad de D´rakon, los vasallos del Rey llenaban la mesa grande recta con grandes platillos, desde sajinos y aves extrañas, hasta panes de maíz y botellas de forma rara llenas de líquidos de diferentes colores… en las habitaciones se habían preparado todos, y después de largas caminatas en el palacio, todos estaban preparados para la cena con el Rey.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8: El intento de Robo


    


    Jobb y Stella vestían sus ropas blancas con detalles dorados en el pecho que no eran más que el emblema de Sunner, y caminaban por uno de los pasillos del palacio, cuando escucharon un grito que los inquietó…


    —¡Ay!


    —¿Qué fue eso? —Preguntó Stella.


    —No lo sé, pero vayamos a ver —Dijo Jobb entrando por un pasillo más pequeño que dirigía a una habitación.


    


    Caminaban lento y sigilosos, al asomarse un poco por la puerta que tenía como entrada a esa habitación, vieron a la princesa con un atuendo único y sensual…


    —¿Pero qué está pasando aquí? —Se escuchó otra voz grave, pero dulce.


    —Lo siento… no fue mi intención… escuchamos un grito y pensamos que…


    


    Jobb trataba de explicarle lo sucedido a una mujer de cabellos blancos y ojos plateados, que parecían brillar en esa escasa oscuridad de la habitación…


    —Váyanse de aquí…


    —Lo sentimos —Dijo Stella, dándose vuelta junto a Jobb y escuchando que cerraban la puerta con un poco de enojo.


    


    Ambos salieron de ese pasillo y cruzaron otro hasta llegar al pasillo principal, donde esperarían a Winthor y Mc´lony, pero otros ruidos llamaron su atención…


    


    Parecían pasos apresurados, que se escuchaban entre las paredes del laberinto que tenía el palacio Drowgan, luego escucharon un silbido…


    —Eso fue…


    —Parece que si Stella, pero que raro escuchar silbidos aquí adentro, ¿no? —Respondió Jobb a la bella joven Stella.


    —Bueno… deberíamos esperar a Winthor aquí… pero tengo un mal presentimiento sobre esto —Dijo Stella.


    —Entonces vámonos a ver qué sucede —Dijo Jobb mirando a Stella y avanzando algunos pasos por un pasillo que se había abierto entre las paredes cambiantes del palacio.


    


    Caminaban en silencio pero a pasos largos y presurosos, Jobb seguía el sonido de aquellos pasos, que cruzaban pasillo tras pasillo, luego bajaban unos rollos de grandes escaleras que llevaban a la profundidad del palacio, esta vez la luz menguaba y ver se hacía algo difícil…


    —No veo nada —Dijo Jobb.


    —Yo caminaré en frente —Dijo Stella.


    —¿Tú puedes ver con toda esta oscuridad? —Preguntó Jobb.


    —Sí… un poco, pero no es para tanto, camina junto a mí —Decía Stella susurrando.


    


    Los jóvenes avanzaban hasta lo que parecía ser una puerta, en forma de arco, que brillaba y lanzaba destellos tan fuertes que iluminaba el gran sótano donde se encontraban, habían unas enormes columnas en frente de ellos, y antes de que pudieran cruzarlas escucharon…


    —Lo que buscamos está en esa cámara…


    —Señor, ¿pero cómo podemos abrirla? —Preguntó otro tono de voz.


    —Por eso trajimos a este guardia, el abrirá la puerta por nosotros…


    


    Jobb y Stella veían ocultos desde aquellas enormes columnas, como aquellos sujetos vestidos de negro amenazaban al warman dorado, para que abriera la misteriosa puerta…


    —Si aprecias tu vida, abrirás esa puerta ahora… 


    —No lo haré —Respondía el warman con su voz un tanto entrecortada.


    —¿Crees que no sé cómo se abre esta cerradura?… ahora mírame bien a los ojos y dime si crees que no te mataré por esto…


    


    El warman miraba fijo a los ojos del sujeto que sostenía una espada negra de hoja grande curvilínea con una empuñadura larga negra que parecía terminar en dos puntas dando la impresión de tener dos pequeños cuernos…


    —Usted es... no permitiré que profane nuestra cámara sagrada —Decía el warman dorado.


    —Entonces el brillo de tu alma se extinguirá…


    


    Al escuchar Stella estas palabras, la bella joven se movió de manera involuntaria para taparse la boca, pero la empuñadura de la espada que portaba chocó contra la columna donde se ocultaba, generando un ruido pequeño, pero escandaloso en el vacío de esa habitación…


    —¿Qué fue eso? —Preguntó uno de los acompañantes de ese sujeto de capa negra y espada negra.


    —Ya es hora… maten a esos intrusos —Dijo el Sujeto con su voz un tanto grave pero tétrica.


    


    Jobb miró a Stella sin salir de su escondite, luego vio muy claro y de manera muy veloz, aparecer a dos sujetos unos delante y otro detrás de Stella…


    —¡Cuidado! —Grito Jobb, corriendo a gran velocidad para interceptar el ataque de ambos sujetos.


    


    Se escuchó un estruendo hasta la superficie del palacio, tanto que sorprendió a Mc´lony y a Winthor…


    —¿Qué fue eso? —Preguntó Mc´lony.


    —No lo sé… pero parece que algo raro y muy malo está pasando aquí —Respondió Winthor.


    —¿Cómo lo sabes? —Preguntó Mc´lony.


    —Mira a esos warmans corriendo…


    


    Con estas palabras Winthor hacía entrar en razón a Mc´lony - ¿Qué estará pasando?... ese estruendo sonó como si… bueno quizás sólo sea mi imaginación, ¿Qué tan terrible puede ser lo que pase aquí adentro de este palacio? —Se preguntaba Mc´lony, viendo como los warmans corrían por los pasillos del palacio.


    —Parece que actué justo a tiempo —Decía Jobb, con su espada dorada en su mano, interceptando la estocada de uno de esos sujetos vestidos de negro.


    —¿Quiénes son estos sujetos? —Preguntaba Stella, sosteniendo su espada bloqueando también el ataque del otro sujeto.


    —¿Pero a quienes tenemos aquí? —Preguntó el sujeto de capa negra y espada negra.


    


    Los sujetos que habían atacado a Jobb y a Stella retrocedían hasta alinear posiciones con el que parecía ser su líder. Stella cubierta por Jobb, aprovechaba este momento de descuido para cubrir al warman dorado que estaba recuperándose en el piso a un costado de esos tres sujetos…


    —No lo pueden enfrentar… debemos dar aviso al Rey… debemos avisar al Rey —Repetía una y otra vez el warman dorado junto a Stella y Jobb.


    —Tranquilo, con ese sonido creo que hemos dado aviso —Dijo Stella mirando a los ojos dorados del warman.


    —Mi Señora, iré a dar aviso, ese es mi trabajo…


    


    El warman corría rumbo a las escaleras que estaban a espalda de Jobb y Stella, pero los sujetos vestidos de negro no dejarían que esto pase y trataban de evitar que ese aviso pueda darse, así que desplegaron sus alas parecidas a las de un dragón, y empezaron con su ataque…


    —Stella tu flanco derecho…


    —Lo tengo… ¡Cuidado Jobb! —Gritaba Stella, al ver que el tercer sujeto se acercaba peligroso hasta su amigo.


    


    En ese momento, Jobb veía como la hoja grande de una espada negra cruzaba por encima de su cabeza, luego pudo ver la suela de una bota negra impactarse en su pecho, haciéndolo retroceder hasta el inicio de los peldaños de aquella escalera por donde el warman dorado había escapado…


    —Señor… el warman ha escapado, decía uno de los sujetos vestidos de negro pero sin capa y con espadas plateadas.


    —Eso no será problema, nos iremos pronto…


    —Ustedes no irán a ninguna parte —Decía Jobb.


    


    ¿Quién es este niño?... Ese brillo en sus ojos y esa armadura dorada, podría ser un guardián de Sunner, pero tiene algo diferente… algo que me hace pensar —Pensaba el sujeto de capa negra y espada negra.


    —Este no es tu problema muchacho… además no podrías detenerme, aunque pasara un milenio entero —Decía ese sujeto.


    —¿Quién eres y que buscan aquí? —Decía Stella apuntando con su espada a uno de esos sujetos, y mirando fijo al sujeto de la capa negra.


    


    ¿Y esta mujer?... sus ojos… ahora entiendo por qué pudo seguirnos hasta aquí… ese brillo en forma de estrella es… pero que hace aquí en Drowgan, un Guardián de Sunner y una… que bajo has caído D´hramir —Pensaba ese sujeto, levantando su espada para iniciar un ataque.


    —Creo que eso no es asunto suyo —Dijo el sujeto dando algunos pasos para empezar sus ataques.


    


    Una batalla de medianas proporciones se libraba en aquel sótano del palacio Drowgan, los estruendos se escuchaban hasta la superficie y alarmaron a todos…


    —¿Qué está pasando? —Preguntaba la princesa D´ramidalla al sentir los estruendos de la batalla, antes de salir de su habitación.


    —Tranquila princesa, iré a investigar, usted quédese aquí —Decía la mujer de cabellos blancos y ojos plateados, saliendo y cerrando la puerta para tomar rumbo hacía el lugar de donde venían esos estruendos.


    


    En el comedor del palacio real se encontraba el Rey D´hramir, sentado junto a Winthor y a Mc´lony esperando a que llegaran Jobb y Stella y la princesa, cuando de pronto las grandes puertas caoba se abrieron de manera imprevista, apareciendo un warman dorado gritando…


    —¡Majestad!, ¡Majestad!... ¡Él está aquí!... ¡En la cámara sagrada!... ¡Él está aquí!...


    


    El Rey D´hramir se puso de pie de inmediato y miró a Lord E´omott que estaba sentado junto a T´emissa a dos lugares de Mc´lony…


    —Soldado… cálmese y explique con detalles…


    —Lord E´omott… me secuestró, quiso que abriera para él la cámara sagrada, y si no fuera por esos guardianes de Sunner, quizás estaría muerto….


    —¿Guardianes de Sunner?... pero si los guardianes de Sunner están aquí —Dijo E´omott, mirando a Mc´lony y a Winthor.


    —Por Enixia… Jobb y Stella —Dijo Winthor parándose de inmediato y tratando de salir corriendo.


    


    El avance de Winthor fue detenido por el brazo del Rey, quien miró a T´emissa y a E´omott movió sus ojos dorados, como si hubiese dado una orden…


    —Sí mi señor —Dijo T´emissa, saliendo del comedor.


    —Estoy preparado majestad —Dijo E´omott acercándose al Rey.


    


    ¿Qué están haciendo? —Pensaba Winthor, al ver que se movilizaba el Rey y Lord E´omott hasta las afueras del palacio…


    —¿Los seguimos? —Preguntó Mc´lony.


    —Claro que los seguimos —Dijo Winthor, siguiéndoles el paso al Rey y a Lord E´omott.


    


    En poco tiempo estaban en las afueras del palacio, en un patio enorme vigilado por cientos de warmans dorados, con muros grandes fortificados, el Rey alzó su mano, y el piso del patio se abría, elevándose un escenario difícil de creer…


    —¿Ese es Jobb? —Preguntaba Mc´lony.


    —Sí… tal parece que sí —Respondía Winthor.


    


    Jobb estaba conteniendo al sujeto de capa y espada negra, de una manera increíble, la colisión de las espadas no sólo daba lugar a grandes estruendos, sino también a descargas de energía que esta vez en el exterior se veían elevarse hasta el cielo despejado y oscuro del mundo Drowgan. En un golpe donde ambos salieron despedidos hasta lugares alejados, se dieron cuenta de lo que estaba pasando a su alrededor…


    —Vaya parece que tenemos público —Decía el Sujeto de capa negra y espada negra.


    —Se acabó Ev´blayer… serás capturado y condenado —Decía el Rey D´hramir.


    —Es una lástima que no te considere Rey de este mundo, porque de ser así… bueno, no tiene caso mostrarles mi poder ahora… quizás más adelante —Dijo Ev´blayer.


    


    Después de estas palabras, los tres intrusos vestidos de negro, desplegaron sus alas parecidas a las de un dragón, y se elevaron hasta perderse en lo alto del cielo oscuro de aquella noche…


    —¡Se escapan!...


    —Tranquilo muchacho… no podrán escaparse, T´emissa tiene el portal vigilado —Decía el Rey D´hramir, a un joven Jobb que estaba un poco agitado.


    


    ¿Cómo es que pudo detener a Ev´blayer tanto tiempo? —Se preguntaba en su mente el Rey D´hramir, viendo a los ojos color miel de Jobb.


    —Sí majestad —Dijo Jobb haciendo desaparecer su armadura y espada, para luego acercarse a donde estaba Stella.


    —¿Estás bien? —Preguntó Stella.


    —Sí… estoy bien —Dijo Jobb.


    —Por un momento pensé que te mataría —Dijo Stella, mirándolo fijo a los ojos.


    —Sí yo también pensé lo mismo —Respondió Jobb.


    


    El Rey volvía junto a Lord E´omott, y su guardia de warmans dorados, luego se acercaba a Jobb…


    —Parece que fue un intento de robo… una que gracias a ti, pudo evitarse… ahora vayamos a disfrutar de la cena, y dejemos que mis Drowgan se encarguen del resto —Dijo el Rey, caminando con dirección al comedor del palacio.


    


    Jobb y los demás, quedaron mirando al Rey —¿Cómo puede tomar algo tan malo como esto así a la ligera? —Se preguntaba Jobb mientras caminaba algunos pasos siguiendo al Rey D´hramir.


    


    


    

  


  
    Capítulo 9: El Drowgan Oscuro es capturado


    


    Caminaron por varios minutos para llegar hasta el comedor del palacio Drowgan, la princesa los estaba esperando en uno de los extremos de la gran mesa que había sido adornada y servida con los más exquisitos manjares del mundo Drowgan…


    —Parece que algo los ha mantenido ocupados —Dijo la princesa, mirando fijo a Jobb.


    —Así parece hija mía… ahora disfrutemos de estos manjares —Decía el Rey.


    


    Jobb se sentó junto a Stella, y del otro lado estaba Mc´lony, mirando a su alrededor, escuchaba que sonaba un chillido un tanto fuerte, parecía el de una campanilla…


    —Empecemos con la comida —Dijo el Rey, tomando uno de sus cubiertos de plata brillante.


    


    Todos en aquella mesa larga y bien abastecida, empezaban a degustar los manjares puestos para satisfacer su apetito, la princesa D´ramidalla tenía la mirada puesta en Jobb, y el muchacho parecía corresponderle a veces, pero a diferencia de Jobb, ella podía disimular muy bien esa mirada de interés, y eso era algo difícil de alcanzar para un hijo de Sunner.


    —¿Podrías ser un poco más discreto cuando la miras? —Preguntaba Stella un poco malhumorada.


    —¿Qué?... no, yo no, la estoy mirando… para nada —Respondía Jobb.


    —Pues ella no te quita los ojos de encima —Decía Stella, con su mirada que a simple vista generaba un poco de miedo.


    —Así… entonces eso quiere decir que le intereso, ¿Verdad? —Dijo Jobb en frente de Stella.


    


    La bella joven de ojos negros, miró a Jobb de una manera inusual, y muy molesta, tanto que puso la servilleta en la mesa, alejó su plato de su lugar, y partió molesta de la mesa, agradeciendo a todos por la comida.


    —Stella… 


    


    Decía Jobb tratando de pararse, para salir tras Stella, pero sintió el brazo de Mc´lony sostenerlo para evitar que se fuera…


    —Déjala sola… lo necesita —Dijo Mc´lony, sonriendo un poco para la mesa del Rey.


    —No la entiendo… creo que se molestó —Dijo Jobb.


    —Ah, ¿eso crees?... creo que no estaba molesta… parecía más bien… bueno, no importa —Dijo Mc´lony.


    


    La princesa D´ramidalla, volvía a embestir con su tierna y coqueta mirada a Jobb, y es que su belleza era más que evidente, pero lo más increíble era el interés de Jobb…


    —Ten mucho cuidado muchacho… mucho cuidado —Dijo Mc´lony, mientras cortaba algo de carne.


    —Eh… cuidado, ¿por qué? —Preguntó Jobb.


    —Esa princesa no te quita los ojos de encima, en todo el tiempo que he vivido, he sabido de alianzas que se destruyen por amoríos que se mezclan con la realeza —Dijo Mc´lony.


    —No… que está pensando directora… no, yo jamás…


    —Ten cuidado muchacho… pues, parece que no soy la única que se ha dado cuenta, y es algo muy evidente —Dijo Mc´lony.


    


    Jobb no miró por un buen rato a la princesa D´ramidalla, término de comer, y trató de levantarse de la mesa, pero de nuevo el brazo de Mc´lony lo obligaba a mantenerse sentado junto a ella…


    —Mañana tendremos una reunión con el consejo de Guardianes Drowgan… están invitados —Dijo Lord E´omott.


    —Con qué motivo será la reunión Lord E´omott, por qué pensamos que quizás querrán tratar el asunto ocurrido hoy…


    —Lord Winthor, esos asuntos también los incluye a ustedes, y a todos nuestros aliados, recuerden que enfrentamos al mismo enemigo —Respondió el Rey D´hramir.


    —Sí majestad —Dijo Winthor.


    


    La charla avanzaba, y el tiempo también, Jobb estaba algo incómodo al no poder voltear a mirar a otro sitio que no sea a Lord E´omott, o al Rey…


    —¿Ya puedo irme? —Preguntó Jobb.


    —Espera, de esta mesa debemos retirarnos todos —Respondió Mc´lony a susurros.


    —Veo que el muchacho tiene algo de prisa —Dijo Lord E´omott.


    —Mi Lord, no es así… sólo está cansado por la batalla de hoy —Respondió Mc´lony.


    —Y creo que se merece ese descanso —Dijo el Rey.


    


    Un silencio cubría a todo el comedor del palacio Drowgan, las miradas iban y venían, luego Jobb dijo…


    —Si me disculpan, debo retirarme… agradezco la comida, estuvo deliciosa, y si no fuese incomodo, me gustaría que me guíen hasta mis aposentos, no termino de entender el camino —Dijo Jobb.


    —Sí, no es problema —Dijo Lord E´omott.


    


    El consejero del Rey, estaba a punto de seleccionar a alguien para que pudiera acompañar a Jobb, cuando se escuchó esa voz dulce y cálida decir…


    —Si me permite Lord E´omott, yo acompañaré a nuestro invitado y salvador…


    


    Winthor miró a Mc´lony, y Jobb también miró a Mc´lony, en su interior sentía algo de temor…


    —No… no es necesario princesa —Dijo Jobb.


    —Insisto, joven guardián —Dijo la princesa, acercándose a Jobb.


    


    En el momento que la princesa caminaba hacia Jobb, se podía observar su envidiable figura y su belleza deslumbrante en la habitación, tomó el brazo de Jobb y avanzó varios pasos junto a él, hasta salir del comedor…


    —La princesa… tan servicial como siempre —Dijo Lord E´omott.


    


    La charla iba tomando otro rumbo, desde gustos y costumbres, hasta armas y estrategias de batalla, se empezaron a contar historias de batallas, hazañas y aventuras intrépidas del Rey y su consejero… 


    —¡Jajaja!... Sí, y recuerdo que su majestad, cayó diciendo, ese animal me ha dejado perplejo…


    —¡Jajaja!...


    


    Todos reían algo escandalosos, Lord E´omott parecía haber contado una anécdota muy graciosa que incluía al soberado de Drowgan…


    —Creo que ya hemos sonreído bastante, y ahora debemos hablar de lo que nos interesa —Dijo el Rey D´hramir.


    —Sí, eso es cierto Majestad —Dijo Winthor.


    —Empiece por contarme Lord Winthor… ¿Cómo es que perdieron contra los sombríos?, después de hacer una excelente campaña en la primera guerra —Dijo el Rey Drowgan.


    


    Winthor quedó por algunos segundos en silencio, sin saber que responder…


    —Bueno alteza, yo sólo recibí la orden de sellar y proteger el portal, y eso fue lo que se hizo hasta que Mc´lony apareció…


    —Entonces Lady Mc´lony, ¿Cómo es que el Reino de Sunner sucumbió? —Preguntó el Rey D´hramir.


    —Majestad, cumplía mi servicio protegiendo el colegio Holliver cuando recibí el llamado del Rey a la batalla, los sombríos nos tenían acorralados, con el portal sellado no podíamos pedir refuerzos, además… la ciudad ya había sido tomada, y el Rey Holder además de haber ordenado la evacuación de su familia, se estaba jugando su última carta, enfrentarse al comandante del ejército sombrío… 


    


    Mc´lony tenía en su mirada un sentimiento de tristeza, algo que no podía controlar aún con su tenacidad de guardiana…


    —No es necesario que me cuente los detalles… entiendo su dolor —Decía el Rey D´hramir.


    —Majestad, el Rey Holder murió protegiéndome, asesinado por el príncipe sombrío Hedas y su cetro de dos puntas…


    —Ya veo… esa arma es una de las más temidas en todos los mundos… pero, ¿Qué pasó con el arma del Rey Holder?... la espada de Sunner es igual y quizás más poderosa que mi espada —Decía el Rey D´hramir.


    —Si majestad… pero el Rey no portaba su arma en esa batalla, él dijo que presentía su destino, y que no permitiría que el arma de su Reino cayera en manos del enemigo —Explicó Mc´lony.


    —Digno de un Rey como Holder… tuvimos muchos desacuerdos, pero en el fondo teníamos muchas cosas en común —Decía el Rey D´hramir —¿Y luego que pasó?…


    —Luego, mi Enix pudo tele transportarme hasta un lugar seguro, donde pude cruzar el portal para llegar hasta el Colegio Holliver, fue la última vez que vi a Winthor, hasta que nos encontramos de nuevo en su campamento, en ese entonces tomé la dirección del colegio, después de informar la caída de Sunner y quizás la de otros mundos también…


    —Entiendo… tómese su tiempo Lady Mc´lony, no es necesario que me cuente algo tan doloroso para usted hoy mismo…


    —Sí majestad… es que, aún recuerdo los ojos del Rey… y yo no pude protegerlo —Decía Mc´lony.


    


    El Rey Drowgan estaba a punto de responderle cuando el sonido de la gran puerta del comedor del palacio de Drowgan los distraía…


    —Majestad… hemos capturado a uno de los intrusos…


    —T´emissa, ¿cómo es posible que sólo a uno? —Preguntó el Rey.


    —Majestad, tuvimos muchas bajas… casi no pudimos contenerlos, pero al final logre capturar a uno —Dijo T´emissa.


    —Bien… llévenlo al calabozo y que permanezca aislado, lo interrogaremos mañana después de la conferencia del consejo Drowgan —Dijo el Rey D´hramir.


    


    Así que sólo capturaron a uno, creo que será suficiente para saber que querían aquí… mañana será un día largo —Pensaba Winthor, mirando a Mc´lony y luego cambiando su mirada hacía Lord E´omott, que tenía una de sus manos en su barbilla, un tanto pensativo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 10: El plan de invasión


    


    Mientras la cena en el comedor del Mundo Drowgan terminaba, y tanto sus anfitriones como los invitados se dirigían a sus aposentos para esperar el amanecer del siguiente día, en el mundo Sombrío tenían una inesperada celebración…


    —Entonces sólo se dejó capturar… ¡jajaja!...


    —Así es alteza…


    —Que Drowgans mas ingenuos… ahora eso será su perdición —Decía el Rey Sombrío, mientras bebía licor de una copa de plata y reía de una forma tétrica.


    


    En Rey sombrío estaba muy contento, y celebraba con licor en el gran salón del palacio Sombrío, en frente de él, tenía a ese sujeto de capa negra y a su hijo Hedas…


    —Avisaste a todos, Hedas —Dijo El Rey, con su voz gruesa y tétrica.


    —Sí, padre… todo está preparado y listo para el gran día…


    —Eso espero majestad, pronto nos apoderaremos de uno de los mundos más poderosos que existe —Decía ese sujeto vestido de negro y capa negra.


    —Dime Ev´blayer, ¿Existe alguna complicación que debamos saber antes de incursionar en tu mundo? —Preguntaba el príncipe Hedas a su invitado.


    —Bueno en realidad si existe algo… pero no creo que sea tan importante como para tratarlo de inmediato —Dijo Ev´blayer.


    —No podemos dejar nada al azar… ¿Qué te preocupa? —Preguntó el Rey Sombrío.


    —Alteza, fue cuando estuve a punto de conseguir que abrieran la cámara sagrada de los Drowgan…


    —¿Esa cámara donde yacen los tesoros más sorprendentes de los mundos fantásticos? —Interrumpió Hedas.


    —Sí… esa cámara, fue cuando me percaté de dos presencias, una era un guardián de Sunner y la otra una chica con un brillo en forma de estrella en sus ojos negros…


    


    En ese momento, en Rey Sombrío, dejó de tomar licor, y se puso de pie, bajando por los escalones y acercándose a Ev´blayer y a su hijo Hedas…


    —Un guardián de Sunner en el mundo Drowgan, eso quiere decir que su alianza aún existe… pero la muchacha… ¿Quién puede ser? —Preguntó el Rey Sombrío.


    —Recuerdo bien a esa chica… no es más que sólo una humana que los acompaña —Decía el príncipe Hedas.


    —Yo no lo creo así… una humana no habría podido cruzar el portal, además pudo enfrentar a uno de mis guardianes con facilidad y gran destreza con la espada y el arco…


    —Que terrible suena lo que tenemos aquí… mi hijo asegura que es una humana, y mi aliado dice que no lo es… ¿A quién podemos creer? —Se preguntaba el Rey Sombrío.


    


    Sí mi padre se llega a enterar lo que vi ese día en ese muchacho, me aniquilará por no haberlo matado —Pensaba Hedas presionando sus puños frente a su padre.


    —¿Por qué tan nervioso hijo mío? —Preguntó de forma graciosa el Rey Sombrío.


    —No estoy nervioso padre, es sólo que toda esta información me intriga al igual que a ti, creo —Respondió el príncipe tratando de evadir la presión de su padre.


    


    Empezaba a caminar por un lado del gran salón, muy cerca a la posición de su hijo, cuando escuchó de nuevo las palabras de su aliado Drowgan…


    —Existe algo más alteza…


    —Será mejor que termines pronto Ev´blayer, esta situación empieza a impacientarme —Respondió el Rey Sombrío, con sus ojos rojos encendiéndose aún más en la oscuridad del gran salón.


    —Sí… ese muchacho guardián, pudo contenerme a mí y a otro de mis guardianes, y considerando que la idea era que capturaran a uno de ellos, claro que no usé todo mi poder… pero, el brillo en los ojos del muchacho era cegador, parecía contener una esencia pura… como si el muchacho fuese…


    —Eso es imposible Ev´blayer… si estamos hablando del mismo sujeto, lo tengo aislado en mis mazmorras… y no saldrá de ahí hasta que haya conquistado todos los mundos fantásticos, y él esté listo para ayudarme o morir —Decía el Rey Sombrío, soltando una pequeña risa tétrica.


    


    Lo tiene aquí dice… quizás fuese difícil de creer si lo hubiese visto otro tipo de criatura, pero yo soy un Drowgan, y no puedo equivocarme en esto… pero quizás eso sirva para mis planes en adelante… no presionaré más con ese tema —Pensaba Ev´blayer, mientras retrocedía algunos pasos.


    —Entonces eso es todo, Majestad… me iré a preparar para ejecutar nuestro plan —Dijo Ev´blayer, retrocediendo algunos pasos más.


    —Sí… está bien… Hedas tu quédate un momento —Dijo el Rey Sombrío, mirando fijo a los ojos rojos de su hijo.


    —Sí padre —Dijo el joven príncipe.


    


    El Rey sombrío regresaba a sentarse en su trono, caminaba lento, quizás para dar tiempo a que Ev´blayer saliera del gran salón del palacio Sombrío, escuchó el cerrar de las grandes puertas de la entrada, y entonces empezó…


    —Es un plan brillante el que ejecutaremos pronto… ¿no crees? —Preguntó a su hijo.


    —Sí padre… pero no te parece arriesgado tratar de invadir así… bueno recuerda lo que se dice de los Drowgan… 


    —Comprobaremos esas leyendas muchacho… ese mundo será mío, y los obligaré a conquistar los demás mundos por mí —Decía el Rey Sombrío poniéndose de pie y presionando uno de sus enormes puños.


    —Sí padre… pero sigo pensando que es muy arriesgado, deberíamos de tomarnos más tiempo para estudiar el plan del Drowgan oscuro —Decía el Príncipe Sombrío.


    —Podría ser… pero tengo el presentimiento que si no atacamos nosotros, ellos lo harán… esa presencia de los guardianes de Sunner en el mundo Drowgan no es casualidad… además a estas alturas, los Drowgan ya deben saber a quienes tenemos de aliados y eso complica aún más las cosas —Decía el Rey Sombrío.


    


    El príncipe Hedas quedó un tanto pensativo frente a su padre, observando su fornido cuerpo, presionando su enorme puño, parado ahí de espaldas a su trono sombrío…


    —Sí padre… entonces iré a prepararme —Dijo el príncipe retrocediendo algunos pasos.


    —Hedas…


    


    Se escuchó la voz gruesa y tétrica del Rey Sombrío, y el príncipe se detuvo para escuchar a su padre…


    —Padre…


    —Aunque el plan sea brillante… no debemos descartar una traición… vigila de cerca a ese Drowgan… no quisiera tener sorpresas inesperadas —Decía el Rey Sombrío.


    —Lo haré padre… lo mantendré vigilado - Respondió el Príncipe Sombrío.


    


    Caminaba por el pasillo del gran salón del palacio sombrío, haciendo sonar esas botas negras, después de cerrarse los grandes portones de la entrada, pensó —Claro que lo vigilaré, no confío para nada en ese Drowgan.


    


    Mi plan de invasión está listo… tendré que ser muy cuidadoso con todo… muy pronto estaré sentado en el trono Drowgan, y luego extenderé el Reino sombrío hasta el último mundo fantástico que exista —Pensaba el Rey Sombrío, sentado en el trono sombrío.


    


    Se escuchaba una risa tétrica hasta las afueras del palacio, el piso y el techo del gran salón parecían temblar, los warmans a cada lado del trono no movían ni un solo músculo, no miraban al rey, sólo podían ver las columnas que adornaban el gran salón del palacio sombrío, escuchando el eco de la fuerte risa del Rey Sombrío.


    


    

  


  
    Capítulo 11: Una pesadilla más


    


    Lloraba y lloraba, estaba sentado en una habitación de muros dorados, pero sin luz alguna, la oscuridad yacía dentro de esa habitación, y entonces el piso temblaba, la cama y ventanas temblaban, una grieta se abría, de aquella grieta unos símbolos extraños emergían, con una luz brillante que dejaba ver la puerta en frente de él… 


    —¿Quién eres tú? —Preguntaba el muchacho, una y otra vez, al ver una silueta enorme y oscura, parado en aquella puerta. 


    —Yo, soy tu verdugo —Una voz gruesa y tétrica salía de esa silueta oscura, mientras una espada se alzaba tratando de alcanzarlo para matarlo.


    —¡Jobb!... ¡Jobb! —Se escuchaba en el ambiente mientras el muchacho corría por aquella habitación oscura.


    —¿Quién eres tú? —Volvía a preguntar el muchacho mientras corría por toda esa habitación oscura, evadiendo cada vez con mayor dificultad esa gran espada negra.


    —¡Jobb!... ¡Jobb! —Se volvía a escuchar.


    


    Cuando el muchacho veía a la espada en frente de él a punto de clavarse en su pecho, gritó…


    —¡Nooooo!


    


    Despertaba Jobb con algunas gotas de sudor rondando su frente, sorprendido al ver a Stella frente a él…


    —¿Dónde estamos? —Preguntó Jobb a Stella un tanto asustado.


    —En tu habitación… venía de la cocina, y te escuché gritar… entonces pasé y quise despertarte… pero…


    —Sí… era una de mis pesadillas —Decía Jobb, sentándose en la cama grande donde dormía.


    


    Stella se sentó junto a él, y lo miraba —Que clase de pesadilla habrá sido esa… sudar así, sólo revela miedo y una realidad vivida a través de un sueño… en este caso de una pesadilla, o al menos eso decía mi madre —Pensaba Stella.


    —Iré a mi habitación… ¿Estarás bien? —Preguntó Stella, mirando a los ojos color miel de Jobb.


    —Sí… estaré bien, dormiré de nuevo —Dijo Jobb, arropándose con las sábanas blancas de sus aposentos.


    —Bien… descansa —Decía Stella, saliendo de la habitación.


    


    Pero mientras esto ocurría, Stella era observada en las sombras, entre las grandes columnas que adornaban los pasillos de ese piso del palacio Drowgan, alguien se ocultaba observando lo que había ocurrido en ese momento, y quizás antes también.


    


    Stella se alejó y luego una sombra se vio cruzar entre las columnas, alejándose también de la habitación de Jobb. 


    


    Al amanecer, los rayos del sol naciente en el mundo Drowgan eran intensos, y mucho más si te habían dado la habitación con grandes ventanas que tenía una vista al gran patio del palacio, sin duda alguna, una de las mejores habitaciones, aquellos destellos intensos se posaban en el rostro de Jobb, obligándole a despertar…


    —Ya amaneció —Decía Jobb con voz un tanto quejumbrosa, y mirando a la gran ventana que tenía a su costado.


    


    No pasó mucho tiempo para que pueda estar levantado y dispuesto a asearse, pero mientras esto ocurría una conversación en otra habitación se abría…


    —Es tan imprudente como su madre…


    —Vamos De´yna, estuve dentro del palacio… además, ¿qué puede pasarme aquí adentro?, tengo a la mejor Drowgan de N´vdrag cuidándome y a cientos de warmans dorados —Dijo la princesa D´ramidalla.


    —Ser secuestrada por ejemplo… recuerde que hace poco nos infiltraron de una manera desconocida, y eso mantiene preocupado a su padre, el Rey me dio órdenes claras y precisas de no dejarla sola ni un solo momento y si usted se aleja de mí, no podré protegerla…


    —Bueno, está bien… pero lo que vi ayer fue algo inusual en un guardián —Dijo la princesa, caminando por su habitación con un cepillo de peinar en su mano.


    —¿Algo inusual?... ¿En dónde estuvo? —Preguntó De´yna.


    —Bajé a la cocina del palacio, pero cuando regresaba noté a esa chica que acompaña a los guardianes de Sunner… ella escuchó los mismos sonidos que yo, y entró a la habitación de uno de los guardianes…


    —Princesa D´ramidalla, creo que le he enseñado que es de mal gusto espiar a las personas cuando estas duermen —Dijo De´yna en un tono serio.


    —Sí, eso lo sé De´yna, pero los ruidos eran confusos, y cuando me asomé un poco hacia la habitación, pude ver a esa chica despertándolo… pero lo curioso no fue eso, lo curioso fue el grito que dio el joven Jobb al despertar… es como si…


    —¿Como si estuviese viviendo su propio sueño? —Preguntó De´yna, acercándose a la princesa para ayudarle a peinarse.


    —Sí… algo así —Dijo la princesa, sentándose frente a su gran espejo y dejando que De´yna la peinara.


    


    Está hablando del muchacho que sorprendí en la puerta de esta habitación… desde que lo vi, noté que tiene algo especial… pero eso no es asunto nuestro —Pensó De´yna, mientras terminaba de peinar a la princesa.


    —Ha quedado lista princesa…


    —Gracias De´yna, no sé qué haría sin ti… y entonces, ¿qué me aconsejas que haga? —Preguntó la princesa.


    —Pues hoy tiene un itinerario apretado, debe asistir a sus clases de música, danza, defensa, técnicas mágicas…


    


    De´yna seguía mencionando una y otra tarea que la princesa debía cumplir en el día…


    —Ya, ya, ya… yo me refería, a que debo hacer con lo que vi en la habitación del joven Jobb —Decía la princesa poniéndose de pie y caminando con sus brazos cruzados en su habitación.


    —Oh… sobre eso… quizás no sea correcto entrometernos en esos asuntos —Dijo De´yna mirando hacia la gran ventana que tenía la habitación de la princesa.


    


    La princesa se quedó un tanto pensativa, y después de sentarse en su cama, dijo…


    —Creo que lo mejor será dejarlo así, por el momento —Dijo la princesa, entrando en un pequeño cuarto donde se guardaban todas sus ropas.


    


    D´ramidalla empezaba a vestirse para iniciar su día, y Jobb ya estaba vestido sentado en la cama, mirando a la gran ventana —Ese sueño… no lo había tenido desde hace mucho, pero esta vez fue algo diferente… quizás sea el momento de contárselo a Winthor o a la directora Mc´lony —Pensaba Jobb sentado en su habitación.


    —Ya despertaste… dicen que desayunaremos con el Rey, apresúrate —Dijo Stella, asomándose por la puerta de la habitación de Jobb.


    —Sí… está bien, iré pronto —Dijo Jobb, caminando hacia la puerta.


    


    Stella se adelantaba hacía donde estaba Winthor y Mc´lony, luego Jobb al salir de la habitación, se encontró con la princesa D´ramidalla y con De´yna a su lado…


    —Alteza… que tenga un hermoso día —Dijo Jobb alejándose hasta llegar con Stella, Winthor y Mc´lony.


    


    Ese es el muchacho… visto de cerca no tiene gran diferencia, pero eso no le quita haber podido detener a Ev´blayer y otro guardián Drowgan él solo —Pensó De´yna, viendo alejarse a Jobb.


    


    


    

  


  
    Capítulo 12: El destino del muchacho


    


    Estaban todos ahí presentes en la gran mesa rectangular del comedor en el palacio Drowgan, de extremo a extremo estaban sentados el rey y la princesa, en los costados estaban sentados Winthor, Mc´lony, Jobb y Stella, también acompañaban De´yna y Lord E´omott a los costados de sus respectivos princesa y rey.


    —Una noche fría la de ayer, ¿no? —Dijo Lord E´omott.


    —¿Fría? —Preguntó Winthor.


    —Sí, estuvo un poco fría, pero no tanto como las noches que vendrán cuando llegue el invierno —Dijo De´yna.


    —Ah… cierto De´yna, tu más que nadie conoces el invierno…


    —Así es Lord E´omott… conozco muy bien los inviernos —Respondió De´yna, mirando a todos en la mesa, menos al rey.


    —De´yna es una poderosa guardiana Drowgan que proviene de la ciudad de N´vdrag, en las montañas nevadas de Drowgan...


    —Vamos Lord E´omott… sólo soy una leal sirviente del Reino Drowgan —Decía modestamente De´yna.


    —Oh, es más que eso… es mi mentora, mi amiga, y una excelente guardiana —Decía la princesa D´ramidalla.


    —Agradezco sus halagos majestad —Respondía De´yna.


    


    Una Drowgan de N´vdrag, es hermosa y parece frágil, sus ojos plateados y su cabello blanco son preciosos, pero no se le ve tan fuerte… según dicen es la clase de Drowgan más poderosa, después de los dorados, y que pueden estar al nivel de un Drowgan oscuro —Pensaba Winthor, mirando fijo a los ojos de De´yna.


    —Parece que has dejado impresionado a Lord Winthor —Decía el Rey D´hramir.


    —Eh… majestad, si, un poco… 


    —Debe saber Lord Winthor, que De´yna no sólo es una guardiana fuerte y habilidosa, también es muy bella —Decía el Rey Drowgan, mirando a Winthor.


    —Sí… lo he notado majestad —Respondía Winthor, un tanto apenado.


    


    Mientras esta conversación fluía entre algunas risas en la mesa del Rey Drowgan, la princesa D´ramidalla observaba al joven Jobb —Parece preocupado, no ha probado bocado, aunque eso podría ser culpa del cocinero quizás, pero aun así en su mirada noto angustia e incertidumbre —Pensaba la princesa sin quitarle la mirada a Jobb.


    —Parece que la princesa también ha quedado impresionada —Dijo Stella, antes de beber un sorbo de su taza de cristal.


    


    En ese momento todos se quedaron en silencio, los ojos de Winthor y Mc´lony se cruzaron, y la vista de Jobb se alzaba hacia Stella…


    —¿A qué se refiere? —Preguntó De´yna.


    —A que la princesa no le ha quitado los ojos de encima a Jobb…


    


    Jobb abrió sus ojos muy sorprendido por la actitud de Stella, Winthor y Mc´lony balbuceaban intentando disculpar a Stella, pero grande fue su sorpresa al escuchar a la princesa decir…


    —Sí… es cierto, me ha dejado sorprendida ver a un joven como él, convertirse en guardián a tan corta edad, me sorprende eso, como ver a otras personas abordar a su habitación en las noches para cuidar de él —Respondió la princesa mirando fijo a Stella y con voz un tanto fuerte.


    


    Las miradas entre las dos bellas jóvenes una de ojos dorados y la otra de ojos negros, se volvía más intensa con cada segundo que pasaba…


    —Vamos a dejar esto así —Dijo Stella.


    —¿Que lo dejemos así?… hay que ver quien empezó —Dijo la princesa D´ramidalla.


    —¿Quiere continuar la princesa? —Preguntó Stella.


    —Tú eres una…


    


    Antes de que la princesa explotara en su reacción, el Rey D´hramir intervenía…


    —¡D´ramidalla!...


    


    Con este fuerte tono de voz del rey, que hizo eco en todo el comedor, los ánimos parecían haberse calmado…


    —Esa no es manera de tratar a nuestros aliados e invitados… creo que ahora debemos dar por terminado el desayuno… debemos atender asuntos Lord E´omott, avancemos —Dijo el Rey, poniéndose de pie y caminando hacía una puerta lateral oculta que sólo el rey podía usar.


    


    Al retirarse el Rey de la mesa, todos se ponían de pie —Ahí están otra vez, pero que les pasa a estas chicas —Pensaba Winthor, suspirando un poco.


    


    Jajaja… una está celosa de la otra, debería estar preocupada, pero me causa algo de gracia todo esto —Pensaba Mc´lony, mirando a Stella.


    —Stella, vámonos… tenemos que hablar de algo importante —Dijo Mc´lony.


    —Sí… claro señora —Respondió Stella, saliendo con Mc´lony del comedor.


    


    En el otro costado de la mesa, estaba Jobb y Winthor, que veían a la princesa D´ramidalla acercarse a ellos… 


    —Me disculpo por mi actitud —Dijo la princesa.


    —No es necesario disculparse alteza… 


    —Lord Winthor, De´yna, ¿serían tan amables de dejarme a solas con el joven Jobb? —Preguntó la princesa, sin quitarle la mirada a Jobb.


    


    Winthor no dijo ni una palabra, y De´yna sólo miro a la princesa, ambos asentando sus cabezas y obedeciendo su orden, salían del comedor…


    —Ayer en la noche, tuviste una pesadilla, ¿cierto? —Preguntó la princesa.


    —Pero, ¿cómo lo sabe, majestad?…


    —No pude evitar escuchar tu grito al despertar… sabes que los sueños pueden tener significados dolorosos y alegres, ¿verdad? —Dijo la princesa.


    —No entiendo alteza… ¿A qué quiere llegar? —Preguntó Jobb.


    —Me refiero a que… los sueños pueden contener mensajes, que pueden cambiar el curso de tu destino, o advertir tu futuro ya sea inmediato o a largo plazo, no pude evitar escuchar lo que le dijiste a ella… que era una de tus pesadillas… eso quiere decir que no es la primera vez que pasa, ¿Verdad? —Dijo la princesa, caminando hacia la puerta que había usado el Rey.


    —Sí, pero… ¿eso que tiene que ver con todo esto? —Preguntó Jobb, un tanto extrañado.


    —Pues que mi padre puede interpretar esos sueños, sígueme, iremos a preguntarle —Dijo la princesa, invitando a Jobb a cruzar la puerta del Rey.


    


    El muchacho avanzaba a pasos lentos y algo dudosos, luego de cruzar, pudo ver al rey sentado en ese trono magnífico, a su costado Lord E´omott, con algunos pergaminos y libros sobre una mesa de madera caoba tallada con hermosos detalles…


    —Padre… 


    —D´ramidalla… no es algo normal que vengas a visitarme… ¿qué te agobia hija mía? —Dijo el Rey, mirando a su hija.


    —A mí no padre… al joven Jobb —Respondió la princesa.


    


    El Rey y Lord E´omott, voltearon sus miradas hacia Jobb, el muchacho no decía nada, fue ahí cuando escuchó a la princesa decir…


    —Padre, él tiene pesadillas, pesadillas que lo hacen vivir una realidad paralela, si algo me has enseñado, es que los sueños pueden tener significados que podrían alterar o advertir el futuro o destino de un ser…


    


    El Rey quedó mirando a su hija, y se puso de pie, caminaba en círculos teniendo como eje a su hija y al mismo Jobb…


    —¿Es cierto eso? —Preguntó el Rey parándose frente a Jobb.


    —Majestad… es sólo una pesadilla que tengo desde que uso memoria… pero no creo que tenga tanta importancia —Dijo Jobb.


    


    Desde que usa memoria… entonces no es sólo una pesadilla… si ha sucedido desde niño… veamos que secretos ocultas muchacho —Pensaba el Rey Drowgan, mientras extendía su mano, y susurraba una palabra.


    


    Esta sensación es… así que está usando un conjuro de la verdad… así podrá saber si el joven Jobb dice la verdad, o miente —Pensaba la princesa D´ramidalla, viendo a su padre parado frente a Jobb.


    —Cuéntame muchacho… ¿Qué ves en tu sueño?…


    —Majestad… es algo confuso, al principio sólo estaba en una habitación oscura, sentado en una cama, luego sentía temblar el piso y así pasó un tiempo…


    —Y luego… ¿Era la misma pesadilla? —Preguntaba el rey, caminando en círculos alrededor de Jobb.


    —No majestad, luego el piso ya no sólo temblaba, sino que también se habría, un brillo salía de esa grieta y luego…


    —Y luego que muchacho —Interrumpía el Rey.


    —Luego algunos símbolos emergían, símbolos… uno tras otro…


    


    En ese momento Jobb recordaba algunos de los símbolos que veía en su pesadilla, y se daba cuenta que uno de ellos era el que el Rey tenía en su pecho, la forma de dos alas de dragón…


    —… un símbolo como el que lleva en su pecho majestad —Decía Jobb.


    —Que está diciendo…


    


    Reaccionaba Lord E´omott a lo que había dicho Jobb, pero era interrumpido por la mano del Rey, que se alzaba ordenando silencio…


    —¿Sólo este símbolo viste muchacho? —Preguntó el Rey.


    —No majestad, también vi las tres líneas una más pequeña que la anterior, que forman este emblema en mi pecho, que es el emblema de Sunner, y otros símbolos más…


    


    Una pesadilla en donde se revelan símbolos de los mundos fantásticos, y que no viene desde ahora, sino desde que el niño tiene memoria... esto no es sólo una pesadilla —Pensaba el Rey Drowgan.


    —¿Sólo eso ves en tu sueño? —Preguntó el Rey.


    —No majestad, después apareció una silueta oscura, que al principio se paraba frente a la puerta de la habitación observándome, pero después de un tiempo se movía e intentaba atraparme, una silueta de la cual había podido escapar en todas mis pesadillas, pero que en la de ayer, no sólo logró atraparme sino también logró clavar una enorme espada negra en mi pecho…


    


    No hay duda, lo que el muchacho ve, no es sólo una pesadilla… esto es algo más grande —Pensaba el Rey, esta vez mirando a Lord E´omott.


    —Está bien muchacho… esta pesadilla, es la reacción de tu subconsciente, la reacción a tus miedos, a tus preocupaciones…


    


    El Rey empezaba a dar vueltas alrededor de Jobb, explicándole el significado de su sueño, cuando de un momento a otro, sus ojos se cruzaron con el brillo color miel que destellaban los ojos del joven Jobb. En ese instante, sus ojos dorados del rey con los ojos color miel de Jobb parecían fusionarse, enviando al rey a un mundo diferente, de pronto se veía parado en un escenario desconocido donde podía ver varias escenas pasar por su mente, el rey en tan sólo unos segundos, pudo ver decenas de escenarios posibles de un futuro, que aún era incierto…


    —Está bien muchacho… no debes preocuparte por tu pesadilla, buscaré un significado y te lo contaré en cuanto lo tenga —Dijo el Rey un tanto agitado, mirando a todos a su alrededor, se dirigía hasta su trono sentándose y dando un suspiro fuerte.


    —Sí alteza… estaré atento a su respuesta —Dijo Jobb, saliendo de la habitación junto a la princesa D´ramidalla.


    


    Esa reacción de mi padre no fue normal… el vio algo, ¿habrá tenido una vista al futuro del joven Jobb? —Se preguntaba la princesa al salir de la habitación.


    


    Pero en esa habitación Lord E´omott encaraba al Rey con algunas preguntas…


    —No es normal que usted pida tiempo para interpretar ese sueño, Majestad…


    —E´omott, ¿Cuánto tiempo llevas sirviendo al trono de Drowgan? —Dijo el Rey D´hramir.


    —Mucho tiempo majestad —Respondió E´omott.


    —Tu sabiduría es más grande que la mía… el destino de ese muchacho es trascendente para la guerra que enfrentaremos, y esa pesadilla es sólo el inicio de su destino…


    —¿Que vio majestad? —Preguntó Lord E´omott, un tanto preocupado por ver al Rey en ese estado.


    


    El Rey se ponía de pie y caminaba por la habitación, llegando a asomarse a la ventana que tenía detrás de su trono…


    —Vi mucho dolor, muerte y destrucción, pero al final vi una luz, una que guiará a ese muchacho y lo hará cumplir su destino —Dijo el Rey.


    —Ya veo…


    —E´omott, el destino de ese muchacho es uno de los peores que he visto… por sus orígenes, por el poder que posee, por las personas que lo acompañan, por las personas que lo acompañaran y por las personas que perderá… ese muchacho hará grandes cosas, pero antes tendrá que superar sus miedos y dolores —Dijo el Rey, sin quitar la vista de la ventana que tenía en frente.


    


    Que pudo haber visto, Majestad… tan malo o bueno fue, para ponerlo así de nervioso —Pensaba E´omott, mirando al Rey…


    —Ya casi es hora de asistir al consejo Drowgan —Decía Lord E´omott.


    —E´omott, debemos apresurarnos, no menciones nada de lo que ha pasado en esta habitación —Dijo el Rey.


    —No necesita pedírmelo majestad —Respondió Lord E´omott.


    


    Ambos cruzaban la puerta para dirigirse hasta el salón donde se reuniría el consejo Drowgan, ambos pensativos, Lord E´omott por lo que había visto pasar, y el Rey, por lo que había visto que pasará.


    


    


    

  



  

    Capítulo 13: El ataque al palacio Drowgan


    


    Después de varios minutos, la sesión en el consejo estaba por empezar, Jobb y Stella se dirigían por el pasillo principal, guiados por T´emissa hacia la cámara del consejo Drowgan.


    —¿Siempre hay tanto movimiento cuando hay sesiones del consejo Drowgan? —Preguntaba Jobb a T´emissa mientras caminaba.


    —No siempre… se han tomado precauciones de seguridad por lo ocurrido en la puerta de la cámara sagrada…


    —Son muchos soldados —Dijo Stella, mirando a su alrededor escuadrones de Drowgan dorados recorrer los pasillos del palacio.


    


    Seguían su camino y a pocos metros se encontraron con Winthor y Mc´lony, quienes llegaban acompañados por De´yna y la princesa D´ramidalla…


    —Alteza —Saludaba Jobb, con una reverencia.


    —Majestad —Saludaba Stella, presionando sus dientes y haciendo una reverencia de mala gana.


    


    La princesa no estaba cómoda con Stella ahí presente, sólo la miró y continuó su camino junto a De´yna, dejando la labor de guía hasta la cámara del consejo a la bella guardiana Drowgan del Bosque, T´emissa…


    —Debemos apresurarnos, ya casi es hora —Dijo T´emissa mirando a todos los que tenía en frente.


    —Sí, no queremos generar una molestia más al Rey —Dijo Winthor, moviendo sus piernas para seguir a T´emissa quien había adelantado pasos.


    


    Jobb y Mc´lony esperaban a Stella, que se había retrasado por alguna razón…


    —Apresúrate Stella —Decía Jobb.


    —Ya voy… es sólo que me pareció ver… 


    —¿Qué? —Preguntó Jobb.


    —No nada… vayamos pronto —Dijo Stella caminando detrás de Jobb y Mc´lony.


    


    Avanzaban algunos pasos, y veían a T´emissa detenerse en una puerta grande de doble acceso, donde habían cuatro warmans dorados armados con lanzas plateadas, luego se veían ingresar a grupos de tres en tres...


    —¿Quiénes son ellos? —Preguntaba Stella, acercándose a la oreja de Mc´lony.


    —Los que visten capas son los Drowgan líder de cada ciudad y los dos sin capa que le siguen son sus warmans —Respondía Mc´lony a susurros.


    —Entonces entremos —Se escuchó la voz de T´emissa.


    


    Avanzaban hasta la entrada vigilada por esos warmans dorados, cuando se escuchó…


    —Lady T´emissa, ¿usted no trae warmans? —Preguntó uno de los warmans dorados.


    —Me parece una exageración, además mis warmans están dispersos protegiendo el portal, no creo que se tenga ningún tipo de amenaza aquí —Dijo T´emissa.


    —Sí mi señora… adelante, el Rey acaba de ingresar a la cámara… espere, ¿quiénes son ellos? —Respondió el warman dorado.


    —Ellos son invitados del Rey —Dijo T´emissa.


    


    El warman dorado, miró a Jobb y luego a Stella, lo mismo hizo con Winthor y Mc´lony, quitó la lanza que bloqueaba la entrada, y todos ingresaban por un pequeño pasillo. Al cruzarlo podían ver una habitación rectangular con varios asientos alrededor, pero el de la cabecera, tenía el espaldar en forma de alas de dragón, y era evidente quien estaba sentado en esa silla tan especial…


    —Parece que estamos todos —Hablaba el Rey D´hramir desde aquella silla especial.


    —No se nos ha informado que teníamos invitados, alteza —Decía un sujeto de barba y cabello pelirrojo.


    


    El rey quedó en silencio y la cámara también, todos en ese momento miraban a Jobb, Stella, Winthor y Mc´lony, que estaban ocupando algunos lugares en las sillas alrededor de esa habitación…


    —Ya viste sus ojos —Susurraba Stella acercándose a Jobb.


    —No, eso es algo que no me interesa en este momento —Respondía Jobb a susurros y un tanto serio.


    


    Stella se movía de nuevo para intentar decirle algo a Jobb, cuando escuchó la voz fuerte del Rey…


    —Ellos son mis invitados, y el motivo de esta sesión de consejo Drowgan…


    —¿El motivo majestad? —Preguntó el sujeto de barba y cabello pelirrojo.


    —Parece que Der´llayer se siente un poco inseguro con nuestras visitas —Dijo otro sujeto de ojos azules y cabello negro con puntas azules brillantes, vestía sus ropas y capa del mismo color azul.


    —¿Inseguro?... siendo un ser superior no podría sentirme inseguro —Respondía Der´llayer al sujeto de ojos y ropas azules.


    —Parece que esto amerita presentaciones… bien, empezaremos por nuestros invitados… ellos son Lord Winthor, Lady Mc´lony, Lord Jobb y Lady Stella, son visitantes y nuestros aliados que vienen de la ciudad dorada de Sunner…


    


    Al decir esto, se escucharon varios murmullos en la habitación, por lo que el rey alzó su voz fuerte…


    —¡Silencio!...


    


    Los murmullos se calmaban, pero las miradas estaban puestas en los visitantes de Sunner, se sentía un ambiente un tanto incómodo, pero el rey seguía con las presentaciones…


    —Bien… estos son Lord E´omott, a quien ya conocen... ella es Lady T´emissa, a quien también ya conocen… los que siguen son Lord Der´llayer, líder guardián de los Drowgan de R´drag en las montañas volcánicas… 


    —Además soy un guerrero leal al Reino de Drowgan —Interrumpió Der´llayer al rey.


    —Estoy seguro que así es —Respondía el rey —Bien, quien sigue es Lord Hy´rmeo guardián líder de los Drowgan de B´ludrag en el desierto… espero que su viaje haya sido placentero Lord Hy´rmeo…


    —Majestad, siempre es un honor responder a su llamado —Respondía amablemente Hy´rmeo.


    —Bueno y a De´yna parece que ya la conocen también, ella es la líder Guardián de los Drowgan de N´vdrag en las montañas nevadas…


    —Gracias Majestad —Respondía De´yna, poniéndose de pie.


    —Creo que ya nos conocemos todos y ahora podemos empezar… 


    


    Diciendo esto el Rey, parándose de su trono se disponía a caminar, empezaba una caminata en círculos entre el espacio que dejaban libre el perímetro de las sillas…


    —Creo que todos estamos enterados sobre el escape de los Drowgan Oscuros… 


    —Sí majestad, y también sabemos quiénes son los culpables —Dijo Hy´rmeo, mirando a los ojos rojos de Der´llayer.


    —¿Qué me estas tratando de decir? —Reaccionó de inmediato Der´llayer, poniéndose de pie, agitando su capa roja.


    —¡Silencio! —Alzó su voz el Rey.


    —Lo que pasó no es culpa de nadie… lo que ocurrirá después de hoy, si es culpa nuestra —Dijo Lord E´omott, dejándole la palabra al Rey.


    —Gracias Lord E´omott, por sus sabias palabras… el que los Drowgan Oscuros y en especial Ev´blayer, hayan escapado de su exilio en los pantanos ácidos, nos había dejado mucho que pensar sobre sus planes… pero no fue hasta hace poco que hemos podido deducir cuál es su objetivo…


    —¿Cuál sería ese objetivo majestad? —Preguntaba Hy´rmeo.


    —Su objetivo es apoderarse del Reino Drowgan…


    —¡Eso es imposible!, no podría con todos nosotros —Dijo Der´llayer.


    —Ellos solos no… pero hemos confirmado su alianza con los sombríos —Respondió el Rey sentándose en su trono.


    


    La habitación quedó en silencio, después de estas palabras, Jobb miraba a su alrededor, y podía ver a los guardianes líder de los Drowgans sentados, pensativos, algunos con los brazos cruzados, otros con sus manos en su barbilla, solo De´yna parecía mantener su posición, sin mostrar ninguna emoción…


    —Majestad, si me permite… siempre hemos considerado a los sombríos seres inferiores, y no sólo a ellos, a casi todos los mundos fantásticos los hemos considerado que están por debajo de nuestras habilidades y poderes mágicos, sólo habían algunos mundos a quienes reconocíamos como iguales… y eso incluye a los hijos de Sunner, pero Majestad… ¿Por qué preocuparnos por una alianza de Ev´blayer y los Drowgan Oscuros, con los sombríos? —Preguntaba De´yna.


    


    El rey quedó un tanto pensativo, con su mano puesta en su barbilla, miraba a Lord E´omott…


    —De´yna, el Rey sombrío y el príncipe Hedas, han ido obteniendo poderes de los mundos conquistados, aún no sabemos cómo han logrado hacer esto, y más allá de eso, han podido desarrollar una clase de poder desconocido… y también existen misterios por resolver sobre el origen de esos poderes… 


    —Es cierto Majestad… pero lo que los hace peligrosos, es el objetivo final, tenemos la idea que Ev´blayer y el Rey sombrío han formado su alianza con el único propósito de apoderarse de todos los mundos fantásticos —Decía Lord E´omott.


    


    Una vez más la habitación se quedó en silencio, pero no fue por mucho, sólo hasta que Der´llayer decidió hablar…


    —Ya hemos pasado por esto… los derrotaremos igual como en el pasado…


    


    El Rey se puso de pie, y se dirigía al lugar de Der´llayer, lo miró fijo y le dijo…


    —Con tus años aún no has aprendido nada… nada sucede como en el pasado, siempre existe un cambio —Decía el Rey, siguiendo su caminar alrededor de las sillas en la habitación.


    —Majestad… siempre se ha considerado a los Drowgan Oscuros como una de las clases más poderosas, capaz de igualar y hasta sobrepasar los poderes de los Drowgan dorados, y de los Drowgan plateados… y si consideramos que han formado alianza con los sombríos, pues hemos de tener mucho cuidado al enfrentarlos…


    —Esa es la razón de esta reunión Lord Hy´rmeo… como siempre tu sabiduría es útil en estos momentos —Respondía el Rey.


    


    Mientras la discusión avanzaba en la cámara del consejo Drowgan, en las mazmorras del palacio, el Drowgan capturado de alguna manera había burlado la seguridad, se encontraban en el piso varios warmans dorados, y en el pasillo de las celdas, en uno de sus muros, el Drowgan oscuro colocaba una serie de símbolos, luego sacó de sus ropas una roca brillante púrpura, dejándola en el piso.


    


    Los símbolos empezaban a brillar del mismo color que la piedra que yacía en el piso, luego se habría un círculo, que llevaba a otro mundo fantástico, el Drowgan oscuro se ponía en frente y veía venir hacía él a varios sujetos vestidos de negro…


    —Bienvenido Lord Ev´blayer...


    —El plan funcionó… ahora terminemos con esto —Decía Ev´blayer caminando por el pasillo junto al Drowgan Oscuro que había sido capturado anteriormente.


    


    Varios warmans sombríos cruzaban ese pequeño portal, acompañados de sombras K´rbero, que no podían evitar rugir al cruzar. La infiltración había sido un éxito, parte del ejército sombrío estaba cruzando ese pequeño portal en las mazmorras del palacio Drowgan, mientras en la cámara del consejo, en la parte superior del palacio, se seguía discutiendo…


    —Conocemos la ubicación de su portal, atacaremos con todo y liberaremos a todos los mundos de esa amenaza —Decía Der´llayer.


    —No es tan simple, cabeza dura… entiende que no sabemos que trampas puedan tener, caeríamos en sus emboscadas y terminaríamos diezmando nuestros ejércitos —Decía Hy´rmeo.


    —Es cierto, y si eso sucede no podríamos hacerles frente —Respondía De´yna.


    


    El Rey se disponía a hablar, cuando un gran estruendo se escuchó…


    —¿Qué está pasando? —Preguntó el Rey, mirando a todos a su alrededor.


    


    Al escuchar esto Lord E´omott se formó junto a cinco warmans frente al Rey, miraban a su alrededor suponiendo una traición…


    —Ese sonido, acaso fue…


    —Parece que sí —Interrumpía T´emissa a Der´llayer.


    —Lord E´omott encárguese del rey, nosotros iremos a revisar que sucede —Decía Der´llayer, caminando junto a sus dos warmans hasta el pasillo que cubría la entrada a la cámara del consejo Drowgan.


    


    El Rey D´hramir y Lord E´omott estaban algo confundidos, pero esta vez por los múltiples estruendos que se escuchaban… 


    —Winthor, quizás sea mejor salir a revisar —Dijo Mc´lony.


    —Sí… será mejor que vayamos a ver —Respondió Winthor.


    —Vámonos entonces…


    —No Jobb tú te quedas aquí con Stella —Decía Winthor, poniendo su brazo en el pecho del joven.


    


    Ambos salían de sus asientos para entrar en el pasillo que llevaba a la salida de la habitación, cuando se escuchó un sonido detrás del trono del rey. Todos voltearon muy rápido, warmans y guardianes con armas en mano estaban listos para enfrentar a lo que sea que cruce la puerta del rey…


    —Están por todas partes…


    —Hija mía… ¿Quiénes están por todas partes? —Preguntó el rey, abrazando a su hija, la princesa D´ramidalla que había aparecido por la puerta que sólo el Rey podía usar.


    


    Se le veía muy asustada, y con sus ropas un tanto desgarradas…


    —Son ellos… los Drowgan Oscuros… pero también hay bestias de 3 cabezas, están paralizando a todos los warmans del palacio —Decía la princesa D´ramidalla.


    


    Bestias de tres cabezas… no hay duda, sombras K´rbero… pero, ¿cómo lograron cruzar sin ser detectados?… ¿Qué está pasando aquí? —Se preguntaba Winthor, mirando desde la entrada a la princesa abrazar a su padre, el rey.


    


    El rey dejo a su hija en brazos de De´yna que se había acercado a la princesa hace poco, y se ponía en medio de todos diciendo…


    —Guardianes… el Palacio Drowgan está bajo ataque… De´yna, protege a mi hija con tu vida… Hy´rmeo en cuanto tiempo estaría tu ejército en el palacio…


    —Majestad, tomará tiempo, enviare un halcón de inmediato y me quedaré apoyándolo —Dijo Hy´rmeo, haciendo una señal con una de sus manos al warman de su derecha.


    


    El warman vestido de azul pero sin capa, corría por el pasillo para enviar el mensaje de su líder guardián…


    —Bien… T´emissa, ve y protege el portal, no quisiéramos que tomen el control…


    —Sí majestad —Decía T´emissa, saliendo presurosa por el pasillo de la cámara del consejo Drowgan.


    —Lord Winthor, Lady Mc´lony, Jobb y Stella, se quedaran con nosotros combatiendo y expulsando al enemigo del palacio…


    —Sí majestad —Respondieron al unísono.


    


    El ataque al palacio Drowgan había empezado, las fuerzas de la alianza de los Drowgan Oscuros y de los Sombríos, cruzaban sin pérdida de tiempo por el portal que se había abierto en las mazmorras del palacio, su plan había tomado por sorpresa a los Drowgan.


    


    


    


  



  
    Capítulo 14: El poder de los Drowgan


    


    Los estruendos se escuchaban con más frecuencia en las afueras de la cámara del consejo Drowgan, el rey y toda su compañía decididos a salir para enfrentar a su enemigo, cruzaban el pasillo que los llevaba a las afueras, y se encontraban con los cuatro warmans que vigilaban la entrada a la cámara…


    —Majestad, escucho estruendos por todas partes… ¿Acaso estamos bajo ataque? —Dijo uno de los warmans dorados de la entrada.


    —Usted que cree soldado… que son festividades —Dijo el rey, avanzando y mirando a todas partes, protegido por Lord E´omott y sus warmans dorados.


    —¡Cuidado!...


    


    Se escuchó un grito de mujer, al darse vuelta Jobb podía ver a varias sombras K´rbero enfrentarse a varios warmans dorados en los pasillos que se enlazaban entre sí…


    —Sombras K´rbero… ¿Pero cómo es posible que se hayan infiltrado aquí? —Preguntaba Jobb, vistiendo su armadura dorada y su espada dorada en su mano derecha.


    —Atentos todos… esto no ha sido algo improvisado, ha sido planeado…


    —Así es majestad… lo que no entiendo es como han podido burlar a los warmans del portal, y a toda la vigilancia que teníamos puesta —Decía Lord E´omott, mientras seguían caminando por los pasillos del palacio.


    —Eso es algo que debemos averiguar de inmediato —Dijo el rey.


    


    Avanzaban sin retrasos por un pasillo auxiliar, mientras las paredes cambiaban, el rey avanzaba y pronto al pasillo principal llegaban, donde estaban un grupo de warmans dorados peleando junto a Der´llayer…


    —Majestad… son demasiados, parecen que salen de todas partes, su número no disminuye, aumenta con cada segundo que pasa —Decía Der´llayer, con una espada roja con empuñadura que parecía un fragmento de una roca volcánica gris.


    —Der´llayer, necesitamos saber de dónde vienen nuestros enemigos, hasta eso resistiremos y atacaremos hasta contenerlos…


    —Sí majestad… 


    —Necesitamos al ejército de R´drag, es uno de los más cercanos al palacio —Dijo el Rey.


    —Sí majestad… envié un halcón a la fortaleza, debe estar en camino junto al grupo especial de guardianes Drowgan de las montañas volcánicas —Respondió Der´llayer.


    —Así que los llamaste a ellos también…


    —Sí majestad… no sabemos a qué nos enfrentamos, y lo mejor será enfrentarlo con lo mejor que tenemos —Respondió Der´llayer.


    —Es cierto… Lord E´omott, necesitamos enviar un equipo para investigar los rincones del palacio…


    —Sí majestad —Respondía Lord E´omott.


    


    Al darse vuelta, se acercaba a Winthor y a Mc´lony… 


    —Ya son nuestros aliados, y estando bajo ataque, necesitamos de su apoyo…


    —Entendemos eso Lord E´omott, cuáles son nuestras órdenes —Decía Winthor, vistiendo su armadura y espada dorada.


    —Necesitamos que vayan con Hy´rmeo y sus warmans hasta todos los rincones del palacio, debe haber algún lugar de donde estén llegando, traten de contener su avance, mientras esperamos a los ejércitos —Decía Lord E´omott.


    


    Winthor y Mc´lony miraban los ojos azules de Hy´rmeo, luego a Jobb y a Stella, quienes estaban listos para acompañarlos. Avanzaban por los pasillos, con Hy´rmeo al frente, alrededor de él estaban sus warmans, seguidos de Mc´lony y Winthor, cubriendo las espaldas estaban Stella y Jobb…


    —Tuvieron que haber pasado por aquí —Decía Hy´rmeo.


    


    Es cierto… varios de estos warmans tuvieron que haber peleado con las sombras K´rbero, las heridas en sus cuellos son rastros de ello —Pensaba Mc´lony, al ver los cuerpos de los que yacían sin vida en el piso liso del palacio Drowgan.


    —Esto ha sido una masacre completa —Decía Winthor.


    —Malditos sombríos…


    —¡jajaja!... es raro oírte maldecir a ti, Hy´rmeo —Reía y decía una voz gruesa entre las columnas que adornaban una de las entradas al palacio Drowgan.


    —Tú…


    


    Ese sujeto otra vez —Pensaba Jobb, al darse vuelta y ver al sujeto vestido de negro y capa negra ondeando por el viento que entraba desde la puerta abierta que tenían en frente…


    —¿Dónde está el rey? —Preguntó el sujeto.


    —Tu Rey… Ev´blayer, nunca olvides que es tu rey, y le debes obediencia —Respondió Hy´rmeo.


    —No me hagas reír… ¡jajaja!... alguien con él, no es mi rey y no le debo obediencia a nadie más que a mí mismo —Dijo el Ev´blayer.


    


    No creo poder enfrentarlo solo, voy a tener que solicitar ayuda —pensaba Hy´rmeo sosteniendo en su mano una espada de hoja azul brillante con empuñadura plateada en forma de rayo.


    —Escuchen —Decía Hy´rmeo, dirigiéndose a los que tenía atrás de él —Este sujeto es muy peligroso y lamentablemente no puedo enfrentarlo solo… 


    


    El líder guardián de los Drowgan del desierto, alcanzaba a hacer una seña con su mano al warman de su izquierda y este salía presuroso corriendo por el pasillo lleno de cuerpos de warmans dorados…


    —¡No escaparás!...


    


    Emprendía su ataque el Drowgan Oscuro Ev´blayer contra el warman enviado por ayuda… pero algo inesperado ocurrió…


    —Tú… otra vez —Dijo Ev´blayer, al notar que su ataque con su espada negra había sido bloqueado por una espada dorada brillante.


    


    Es muy veloz… ¿Quién es este muchacho? —Se preguntaba Hy´rmeo con sus ojos muy abiertos, observando la armadura dorada que brillaba en frente de Ev´blayer. Pero no le quedaría más tiempo para admirar dicho escenario…


    —¡Cuidado!...


    —¿Que son estas cosas? —Preguntaba Hy´rmeo, al bloquear los dientes de una de las cabezas de aquellas bestias que intentaban atacarlo.


    —Sombras K´rbero, tienen una fuerza descomunal, además la cabeza en su cola puede arrojar dardos paralizantes —Respondía Mc´lony, cortando la cabeza de una de esas bestias.


    —Lord Hy´rmeo, la única manera de que una sombra K´rbero caiga muerta, es cortándole la cabeza del centro… 


    —No parece tan difícil —Respondía Hy´rmeo, al escuchar las palabras de Winthor, mientras se enfrentaba a las sombras K´rbero que parecían llegar por todas partes.


    


    Este muchacho… igualó mi velocidad, no puede ser un simple guardián de Sunner… además el brillo en sus ojos tiene algo que me preocupa —Pensaba Ev´blayer, al estar frente a frente con Jobb.


    —¿Quién eres muchacho? —Preguntaba Ev´blayer, dando algunos pasos tratando de rodear a Jobb.


    —Mi nombre es Jobb, guardián de la ciudad dorada de Sunner…


    —Eres un guardián que no protege nada, esa ciudad ha sido tomada por el rey Sombrío… deberías rendirte, ¿Por qué luchar junto a estos Drowgan que pronto caerán? —Decía Ev´blayer.


    —Ellos son nuestros aliados, y ahora les debemos lealtad… eso es lo que hacen los aliados… protegeré este mundo, como si fuese mi ciudad, mi hogar, mi mundo natal…


    


    Con estas palabras Jobb abordaba un ataque en contra del Drowgan oscuro Ev´blayer. Su espada dorada embestía fuertes golpes a la espada negra de hoja gruesa que tenía su enemigo —El muchacho es fuerte, pero para enfrentarse a mí aún le falta mucho —Pensaba Ev´blayer.


    


    En un ataque combinado que hicieron Jobb y Stella, una flecha de esta última, lanzada con una fuerza increíble, iba a impactarse en la espalda del Drowgan oscuro, pero Ev´blayer la esquivó, colocando su espada para bloquear la flecha. Pero esta acción le dejó suficiente tiempo a Jobb para embestir un ataque en contra del enemigo…


    —Has quedado sin defensa —Dijo Jobb, tratando de clavar su espada en el pecho del Drowgan oscuro.


    


    Jobb podía ver lentamente como su espada iba a impactar en el pecho del Drowgan oscuro, pero un remolino inesperado lleno de energía salía del cuerpo de su enemigo…


    —¿Qué está pasando? —Se preguntaba Jobb mientras retrocedía con su espada en mano.


    


    Hy´rmeo, mientras peleaba con tres sombras K’rbero, pensaba —Va a usar ese poder… esto se va a complicar más… voy a tener que usarlo yo también…


    —Jobb, ¡aléjate de ahí! —Se escuchó la voz fuerte de Hy´rmeo.


    


    Jobb sintió una presencia oscura frente a él, luego sintió una presencia grande y abominable, seguido de ráfagas de viento muy fuertes que lo hacían retroceder…


    —¿Qué clase de monstruo eres? —Decía Jobb, viendo a la bestia que tenía en frente.


    —¡Jobb!... ¡Aléjate de ahí!...


    


    Gritaba Hy´rmeo, mientras cortaba la cabeza del último de las bestias K’rbero con las que peleaba, emprendía camino hasta donde estaba Jobb, acechado por la enorme bestia que había aparecido…


    —Vas a morir… maldito guardián de Sunner —Se escuchaba una voz gruesa y monstruosa.


    —¡Aléjate de ahí!... ¡Jobb!...


    


    Seguía gritando Hy´rmeo, pasaba corriendo a gran velocidad, entre la vista de Winthor, Mc´lony y Stella, esta última estaba pasmada por la presencia de esa bestia.


    


    Esa criatura, es… es… es un dragón —Pensaba Stella, muy asustada. Se había quedado petrificada, al ver la enorme criatura negra, con espinas en alas y cola, y su aspecto terrorífico, que abría su boca para lanzar fuego, pero grande fue su sorpresa…


    —¡Jobb! —Gritó por última vez Hy´rmeo.


    


    Se veía a la criatura despedir un líquido de su enorme hocico. Jobb y Hy´rmeo rodaban por el piso del pasillo, el Drowgan guardián había tomado a Jobb justo antes de que el líquido cayera ante él…


    —¿Qué clase de poder es ese? —Preguntaba Jobb, poniéndose de pie junto a Hy´rmeo.


    —Ese… es el poder de un Drowgan Oscuro…


    —Lord Hy´rmeo, el líquido está quemando el piso —Decía Jobb al notar que el piso donde había caído el líquido del Drowgan Oscuro, emanaba vapores.


    —Sí… ese es el aliento ácido… no respires ese vapor, te envenenará —Decía Hy´rmeo.


    


    La ayuda no llegará pronto… entonces tendré que enfrentarlo —Pensaba Hy´rmeo, respirando fuerte y sosteniendo su espada con fuerza.


    


    La batalla continuaba, en las afueras del palacio se escuchaban los estruendos de la batalla, y la población Drowgan se preguntaba…


    —¿Qué puede estar pasando?...


    


    Esa era la pregunta que cubría las mentes de los seres que veían humo aparecer desde las torres del palacio Drowgan, los mismos seres que escuchaban esos frecuentes estruendos viniendo de ese mismo lugar.


    


    En el pasillo principal se encontraba el rey junto a Lord E´omott, peleando contra varios escuadrones de Sombríos que seguían apareciendo sin dar opción a descanso…


    —No paran de llegar… que podemos hacer Majestad —Decía E´omott, cortando la cabeza del centro de una sombra K´rbero.


    —Esperar a que el equipo que enviaste encuentre por donde están llegando —Dijo el Rey.


    


    La batalla seguía tan fuerte como empezó, mantenía su ritmo, y esta vez la princesa tomaba acción, al notar que los warmans, guardianes y su propio padre no se abastecían en la lucha contra los enemigos que no paraban de llegar —Como ha crecido… es increíble cuanto a evolucionado desde la última vez que la vi luchar —Pensaba su padre al ver los movimientos perfectos de batalla que acompañaban a su destreza con la espada a su hermosa hija D´ramidalla.


    —¡Majestad!... ¡Majestad!...


    


    Se escuchaban algunos gritos entre todos los enemigos que tenían en frente. Sin esperar mucho tiempo, Lord E´omott divisaba un traje azul abriéndose paso entre varios enemigos a su alrededor…


    —Es un warman de Hy´rmeo —Decía E´omott.


    —Tráiganlo ante de mí… debe traer noticias —Ordenaba el Rey.


    


    Pronto los warmans dorados encargados de la guardia del rey, incluyendo a Lord E´omott, ayudaban a abrir paso entre los enemigos para que el warman del desierto pudiera entregar el mensaje…


    —Majestad… 


    


    Hablaba el warman vestido de ropas azules, con un tono cansado, por el propio trajín de la batalla…


    —Ev´blayer, ha aparecido… Lord Hy´rmeo solicita refuerzos…


    —Ese traidor… escoria de Drowgan… como se atreve a… lo acabaré, no quería llegar a esto pero lo destruiré…


    —Majestad… ¿Usted peleará contra él? —Preguntó Lord E´omott.


    —Vayamos de inmediato… Der´llayer, asegura esta área del palacio… tu ejército debe estar por llegar —Decía el Rey.


    —Sí majestad —Respondía Der´llayer, al darse vuelta, una ligera sonrisa se dibujaba en su rostro.


    


    El Rey, junto a Lord E´omott se abría paso en compañía de sus seis warmans dorados, entre todos los enemigos que seguían llegando. Después de varios movimientos rápidos y varios cruces de espadas, y de haber perdido a dos de sus warmans, el Rey y Lord E´omott, cruzaron hacia un pasillo auxiliar, guiados por el warman del desierto que había enviado Hy´rmeo…


    —Estamos por llegar —Decía el warman del desierto, sin dejar de correr.


    


    Corrían sin descanso, y al cruzar una esquina, veían el escenario que sus camaradas vivían…


    —Ese maldito… como puede usar esa forma —Decía el rey, mirando a Ev´blayer en su forma de bestia.


    


    Lord E´omott veía a su alrededor, y pronto pudo notar que los enemigos eran considerables —De la puerta que lleva a los calabozos salen muchos sombríos, pero se dispersan en los pasillos... creo que he encontrado de donde viene el enemigo —Pensaba Lord E´omott, mientras esquivaba algunos zarpazos y mordidas de las cabezas de algunas sombras K´rbero.


    


    


    

  


  
    Capítulo 15: La batalla del Rey


    


    Ev´blayer estaba atacando de una manera feroz, buscaba matar a Jobb y a Hy´rmeo, quienes sólo se defendían de sus coletazos y aliento de ácido venenoso, sin poder acercársele. Stella quien intentaba ayudar, lazaba varias flechas a la bestia, pero estas sólo rebotaban en sus escamas negras que le servían como armadura de protección…


    —¡Jajaja!... seres inferiores… no podrán derrotarme —Decía esa voz gruesa y monstruosa.


    


    Después de estas palabras, otro remolino se extendía por ese pasillo, agitando vientos fuertes, destellando energía de color dorado, y un brillo cegador se apoderaba del lugar…


    —Tú… 


    —Y qué opinas de mí… yo no soy inferior… no quería llegar a esto Ev´blayer, eres un Drowgan… lo que menos quisiera es matarte… pero me has obligado con tus acciones a terminar con esto de una vez por todas —Decía el Rey D´hramir.


    —No, no, no… ¿de verdad crees que podrás derrotarme D´hramir?… el Rey Sombrío me ha dotado de nuevos poderes, tú ya no eres rival para mi nuevo poder… nadie puede detenerme… este mundo y todos los mundos serán míos —Decía esa voz monstruosa haciendo eco en el pasillo del palacio Drowgan.


    


    El Rey también es… parece que estuviera adentro de un cuento de monstruos… un dragón dorado peleando contra un dragón negro… inverosímil —Pensaba Stella, al ver al rey convertido en su forma de bestia, abriendo sus alas y lanzarse al ataque de ese dragón negro, que con la fuerza del golpe era lanzado hacía la puerta que llevaba a uno de los patios del palacio, el muro se hacía pedazos y ambas bestias aparecían en medio del patio listos para empezar su verdadera batalla.


    —El Rey también puede convertirse en un dragón —Decía Jobb junto a Hy´rmeo.


    —Ese es el poder de un Drowgan, no lo usamos en batalla a menos que sea necesario, su uso quedó prohibido hace mucho tiempo, cuando Ev´blayer intento tomar el poder por la fuerza usando a sus guardianes en sus formas de bestia, el Rey lo exilió en vez de matarlo, un grave error —Respondía Hy´rmeo.


    —¡Cuidado! —Gritó Jobb, alzando su espada cortando la cabeza de una sombra K´rbero que intentaba atacar a Hy´rmeo.


    


    Este muchacho… es muy hábil, quizás no sea momento de pensar en eso, pero me gustaría saber quién es en realidad —Pensaba Hy´rmeo, al notar la manera de luchar de Jobb.


    


    Esto se ve mal, si no encontramos pronto de donde vienen tantos sombríos el palacio caerá, y el mundo Drowgan estará bajo el poder del Rey Sombrío… no quiero ni pensar que sucedería —Pensaba Winthor, moviendo su espada de un lado a otro, cortando y dando estocadas a todo enemigo que se le cruzase…


    —Mc´lony, has podido identificar algo…


    —Aún no Winthor… no dejan de llegar, y estamos prácticamente sólo defendiendo…


    —Esto se ve muy mal… por lo menos el Rey se está encargando de ese Drowgan Oscuro —Decía Mc´lony.


    


    En ese momento, la bella guardiana de Sunner volteaba a ver la batalla, y veía la sorprendente e increíble pelea entre bestias —Vaya… esto es de otro nivel… enfrentarse a un Drowgan dorado o uno oscuro, en esa forma… sería una locura —Pensaba Mc´lony, mientras enterraba su espada en el cuerpo de un sombrío.


    —¡Jobb!... ¡Jobb!...


    


    Gritaba Lord E´omott, abriéndose paso con su espada dorada entre los tantos enemigos que había en el pasillo…


    —Lord E´omott, llegaron justo a tiempo —Decía Hy´rmeo.


    —Lord Hy´rmeo, creo que he identificado de donde llega el enemigo…


    —¿De dónde Lord E´omott? —Preguntó Jobb.


    —Miren la entrada a las mazmorras… 


    


    Ambos movían sus cabezas y su mirada se fijaba a la puerta que dirigía hacia los calabozos del palacio Drowgan…


    —Salen de ahí y luego se dividen por los pasillos del palacio —Decía Hy´rmeo.


    


    ¿Pero como pueden cruzar un portal desde las mazmorras?… sigo sin entender nada… pero este no es el momento de estarme haciendo preguntas… debo concentrarme en el enemigo —Pensaba Jobb, mirando a su alrededor.


    —Es cierto… no quisiera parecer inoportuno… pero, ¿Cómo es que pueden llegar enemigos desde las mazmorras del palacio? —Al parecer el joven Jobb no pudo contenerse ante su incertidumbre.


    —Eso es lo que tenemos que investigar… síganme —Decía Lord E´omott, corriendo hacia la puerta de los calabozos.


    


    Hy´rmeo, Jobb, E´omott, Winthor, Mc´lony y Stella trataban de acercarse a la puerta que llevaba hacia los calabozos del palacio, pero la gran cantidad de enemigos no les dejaba más opción que detenerse y retrasar su avance.


    


    La batalla en ese sector continuaría… pero mientras eso sucedía, en las afueras del palacio en uno de los patios laterales, un Drowgan dorado y un Drowgan oscuro, libraban una increíble batalla en su forma de bestia, conocida en el mundo humano como dragones.


    


    No tenía una batalla de este nivel, desde que me enfrenté con el antiguo Rey de Sunner… ese sujeto sí que me trajo problemas —Pensaba Ev´blayer, mientras intentaba dar un coletazo al Rey D´hramir. El soberado del mundo Drowgan esquivaba los ataques del Drowgan Oscuro con facilidad, y lanzaba su cono de fuego, intentando dañar a su enemigo… pero este bloqueaba su ataque con su aliento de ácido venenoso…


    —Vaya, se me había olvidado que eres inmune a los gases venenosos —Decía Ev´blayer, tratando de distraer al Rey Drowgan.


    —Conozco bien tus habilidades Ev´blayer… no finjamos no conocernos… sabes la diferencia entre nuestra fuerza y magia —Decía la voz de la bestia dorada que enfrentaba a esa otra bestia oscura.


    


    Tiene razón… pero existe algo que me ha sido entregado sólo para darte muerte… mi querido Rey de Drowgan… este será recordado como el día en que el estúpido Rey de Drowgan sucumbió ante su sucesor… yo, el magnífico Ev´blayer —Pensaba el Drowgan oscuro, atacando de nuevo al Rey D´hramir.


    


    Varios estruendos se escuchaban alrededor, los habitantes de la ciudad de D´rakon, corrían despavoridos, al ver la grandiosa batalla que libraban las bestias en el patio del palacio…


    —¡Es el Rey!... ¡Es el Rey!... se está enfrentando en batalla… D´rakon está bajo ataque…


    


    Se escuchaban gritos de algunos habitantes Drowgan por la calles de la ciudad, provocando pánico y enormes masas de gente llenando las calles de la ciudad.


    


    El aliento de fuego del Rey, se mezclaba con el aliento ácido del Drowgan oscuro, al enfrentarse con su magia, los residuos de energía que desprendían las esferas de energía oscura y dorada que lanzaban, hacían iluminar el cielo que con cada minuto que pasaba, se ponía más oscuro.


    


    Se acerca el momento… sólo un poco más y podré usar el suficiente poder para matarte D´hramir —Pensaba Ev´blayer, mientras se movía por todas partes esquivando los embistes del Rey…


    —Deberías considerar rendirte, sólo estas huyendo de mis ataques… has perdido Ev´blayer… 


    —¡jajaja!... D´hramir… tan ingenuo como siempre, no seas impaciente, pronto llegará el momento de tu destrucción —Decía Ev´blayer, atacando con su energía de magia oscura, lanzándole esferas de gran poder hacía el Rey.


    


    Algunas de estas esferas oscuras las esquivaba, pero otras debía desviarlas con su cola o apoyándose con sus garras, estas esferas al impactar contra los muros del palacio, generaban una gran explosión y un gran estruendo.


    


    Si seguimos así, acabaremos destruyendo el palacio y la ciudad… creo que debo llevar la batalla a otro escenario —Pensaba el Rey D´hramir, mirando hacia el cielo que ya estaba recibiendo a la luna, para empezar la noche en el mundo Drowgan…


    —¡No escaparas! —Decía Ev´blayer, al ver que el Rey Drowgan se impulsaba con sus grandes alas doradas para alcanzar las alturas de las pocas nubes que se posicionaban en el cielo oscuro de aquella noche.


    


    La batalla esta vez era en el cielo, se podía ver el aliento de fuego del Rey D´hramir atacando en el cielo, luego las esferas de energía de magia oscura y dorada que arrojaban cada uno atacándose y defendiéndose en el cielo.


    


    Desde una de las ventanas del pasillo principal, donde estaban peleando Der´llayer, De´yna y la princesa D´ramidalla, se podía observar en el cielo oscuro los ataques y el brillo de las escamas que formaban la armadura de protección del Rey D´hramir…


    —¡Acabe con ese traidor, majestad! —Decía a gritos Der´llayer, luego sonreía al darse vuelta, cuidándose de no ser visto.


    


    Padre… cuídate mucho… protege a tu pueblo, a tu mundo, y no caigas ante un traidor como ese —Pensaba la princesa, mirando los alientos de fuego de su padre en el cielo, que cada vez se volvían más frecuentes.


    


    


    

  


  
    Capítulo 16: El príncipe sombrío


    


    El Rey libraba una batalla aparte con el instigador del ataque al mundo Drowgan, pero mientras esto ocurría en los cielos de la ciudad de D´rakon, en las mazmorras aparecía el príncipe Hedas, dispuesto a terminar con todo aquel que se le cruzara en su camino…


    —Capitán… ¿Dónde está ese Drowgan Oscuro? —Preguntaba Hedas a uno de sus capitanes a cargo de la invasión.


    —Príncipe… se encuentra luchando en los cielos de esta ciudad con el Rey…


    —Ya veo… entonces todo va de acuerdo al plan… avancemos con la siguiente fase —Decía Hedas, abriéndose paso entre los batallones de sombríos que cruzaban ese pequeño portal abierto en las mazmorras del palacio Drowgan.


    


    Jobb y Hy´rmeo seguían tratando de abrirse paso para llegar a las puertas de las mazmorras, Winthor y Mc´lony desde otro frente intentaban hacer lo mismo, y Lord E´omott, junto a Stella estaban muy cerca de Jobb, pero la gran cantidad de enemigos seguían sin permitirles avanzar…


    —Esto está demorando demasiado… ¡Necesito avanzar ya! —Decía Lord E´omott.


    


    Winthor y Mc´lony abrían sus alas plateadas para elevarse y llegar pronto al lugar que había indicado E´omott, con una velocidad medía avanzaban por encima de los sombríos apostados en el pasillo del palacio Drowgan, pero después de varios segundos en el aire, dos descargas de energía oscura los hacia caer hasta el suelo que estaba infestado de sombríos…


    —¡Winthor, Mc´lony! —Gritó Jobb al ver que fueron impactados por tan poderosa energía.


    —Tranquilo muchacho, ellos no morirían con tan poco —Decía Hy´rmeo.


    


    ¿De dónde vino esa energía? —Se preguntaba Jobb mientras cubría con su espada los ataques de los sombríos a su alrededor…


    —Esta energía… parece que…


    —Sí Mc´lony, parece que ha llegado otro poderoso enemigo —Dijo Winthor, interrumpiendo a Mc´lony.


    


    Al mismo tiempo que Winthor terminaba su frase, los sombríos dejaban de atacar, y abrían paso a una criatura vestida de negro, su tez blanca hacia contraste con sus ojos rojos, su aspecto no era diferente a los humanos…


    —¿Quién es él? —Preguntó Hy´rmeo, 


    —Es el Príncipe Sombrío —Respondía Mc´lony que había retrocedido al verlo entrar en ese perímetro que habían formado sus soldados sombríos.


    —Así que él está detrás de esto —Decía Hy´rmeo, mirando a su alrededor.


    —Necesitamos cerrar sea lo que sea que este permitiendo el ingreso del enemigo a este mundo… de lo contrario estaremos perdidos —Dijo E´omott.


    


    Si no cerramos lo que sea que los esté trayendo aquí… me temo que tendremos… no, eso ni pensarlo… el Rey está ocupado, me va a tocar encargarme de este sujeto —Pensaba Lord E´omott, mirando a la criatura oscura que tenía en frente.


    —Así que este es el palacio Drowgan, no se ve tan mal… y no se verá mal cuando tomemos el control de este mundo —Decía Hedas mirando a su alrededor.


    —Sobre mi cadáver tomarás este mundo…


    —Eso no creo que sea tan difícil, Drowgan —Respondía Hedas a Hy´rmeo, quien tenía su espada azul con empuñadura en forma de rayo lista para atacar.


    


    ¿Estos son los Drowgan?... No se les ve tan especiales como dicen las leyendas… no importa, acabaré con ellos y luego los siguientes serán esos cuatro —Pensaba Hedas, mirando fijo a Jobb, Winthor, Mc´lony y Stella.


    —¡Ataquen!


    


    Se escuchó una voz grave y suave en el viento que entraba por el agujero que habían hecho el rey y Ev´blayer al salir en su forma de bestias.


    


    Los sombríos volvían a atacar a los guardianes Drowgan y a sus dos warmans dorados que quedaban, entre ellos estaban Winthor, Mc´lony, Jobb y Stella, atacando, defendiendo y resistiendo…


    —Basta… acabaré con esto —Decía Hy´rmeo.


    


    En sus manos… es una esfera de energía, pero su color es… azul —Pensaba Jobb, al mirar lo que Hy´rmeo estaba concentrando en sus manos.


    —¡Mueran, malditos! —Gritaba Hy´rmeo.


    


    Varias esferas pequeñas de energía azul salían de las manos de Hy´rmeo, disparadas tan rápidas que eran imposibles de evadir para los soldados sombríos y bestias K´rbero que se encontraban a su alrededor. Uno tras otro iban cayendo hechos cenizas en el piso blanco que aún conservaba esa parte del palacio Drowgan…


    —Increíble… está acabando con muchos de ellos —Decía Jobb, con una expresión de sorpresa.


    —¡No te descuides! —Gritaba Winthor, al bloquear el ataque de un sombrío que casi clava su estocada en el pecho de Jobb.


    —Aun no has visto nada… ahora concéntrate en la batalla —Decía Winthor con voz alta, y luchando contra varios sombríos a la vez.


    


    Las esferas azules, hacían caer a cualquier enemigo que tenga la mínima intención de acercársele al guardián del desierto Drowgan…


    —Admirable Lord Hy´rmeo… creo que yo también empezaré…


    


    Lord E´omott avanzaba y cubierto por sus warmans, concentraba energía dorada en sus manos, después de varios segundos, alzaba sus manos y arrojaba esa esfera de energía hacia el frente donde había identificado gran cantidad de enemigos —Increíble… la esfera está… —Pensaba Stella, al ver la esfera detenerse encima de muchos enemigos.


    —¿Que fue eso? —Decía Winthor, al sentir las múltiples explosiones que veían de algún lugar en el pasillo del palacio Drowgan.


    


    La esfera explotó y de esa misma esfera salieron varias diminutas esferas… eso ocasionó esas múltiples explosiones… un poder abrumador, ahora entiendo por qué el señor Winthor los respetaba —Pensaba Stella, que se había quedado quieta en medio de la batalla, con una mezcla entre emoción, miedo y sorpresa.


    —¡No te distraigas!... 


    —Lo siento Lord E´omott… no volverá a pasar —Decía Stella sorprendida, al ver que Lord E´omott estaba a su lado y la había protegido de dos sombríos que intentaban acabar con su vida.


    


    La batalla seguía su curso, y mientras Hy´rmeo seguía lanzando sus esferas de energía haciendo cenizas a muchos sombríos…


    —¿Qué?...


    


    Alcanzó a decir Hy´rmeo… luego se escuchó…


    —¡Lord Hy´rmeo! —Un grito fuerte que hacía eco entre toda la bulla de gritos de batalla que llenaba el pasillo del palacio Drowgan.


    —Eres alguien molesto Drowgan… veamos que puedes hacer contra alguien superior a ti —Decía Hedas, teniendo en frente a Hy´rmeo, que se recuperaba del golpe que le había propinado.


    


    Su velocidad es… ni siquiera pude verlo acercarse, ¿Cómo puede ser posible?, cuando yo tengo la visión más aguda de todos los Drowgan —Pensaba Hy´rmeo, puesto de pie.


    —Eso lo averiguaremos pronto… Sombrío invasor —Decía Lord Hy´rmeo, avanzando algunos pasos lentos hasta estar frente a frente con su enemigo.


    


    Winthor y Mc´lony observaban a esos dos, parados ahí en medio de toda la batalla que se libraba, vieron entonces una brecha y a la señal de Winthor, avanzaron con una gran velocidad, escabulléndose entre los enemigos, alzaron vuelo, hasta entrar por la puerta que llevaba a los calabozos.


    


    Bien… lograron entrar, cuento con ustedes… guardianes de Sunner —Pensaba Lord E´omott, sin dejar de moverse y atacar en la batalla.


    


    


    

  


  
    Capítulo 17: El poder del príncipe sombrío


    


    Estaban ahí, en medio de todo, el ruido de los gritos y el rechinar de espadas, lanzas y colmillos podían escucharse a lo lejos, parecían haber ido a otra dimensión, donde todo ocurría lento a su alrededor, se escuchaban gruñidos y gritos, explosiones cerca de ellos, a la vista de Hy´rmeo, estaba el príncipe sombrío, listo para empezar una batalla con uno de los lideres guardianes de Drowgan…


    —¡Vas a morir!...


    


    Con ese grito Hedas empezaba su ataque, su cetro de dos puntas atacaba una y otra vez a Hy´rmeo, pero este sólo bloqueaba esos embistes con su espada azul que tenía un brillo más acentuado.


    


    La velocidad de esos dos, y su habilidad ganada en años de experiencia en batalla, se podía ver reflejada en sus movimientos precisos que se extendían por todo el pasillo.


    


    La magnitud de esa batalla estaba siendo demasiado para mantenerla en ese lugar, los residuos de energía y las ondas de viento que se extendían con cada choque entre sus armas, hacía insuficiente el espacio para librar esa batalla, el pasillo ya no era suficiente.


    


    En menos de un minuto, cruzaron el gran agujero que habían dejado el Rey D´hramir y Ev´blayer en su batalla, y esta vez el patio era el escenario de tan formidable lucha…


    —Aquí no tendré que reprimir mi poder —Decía Hy´rmeo.


    —Podía notarlo, creo que yo también usaré mi verdadero poder —Decía Hedas.


    


    Estaban ahí parados, viéndose entre sí, el viento de la noche hacia ondear sus capas azul y negra —Y este sonido… viene del cielo… ¿Qué, son esas cosas? —Se preguntaba Hedas al ver en el cielo la lucha monstruosa entre dos bestias enormes.


    —No tienes por qué sorprenderte, nosotros los Drowgan nos encargaremos de acabar con esta guerra —Decía Hy´rmeo, sosteniendo su espada azul brillante.


    


    Debo suponer que este Drowgan también puede convertirse en una bestia como esa… si es así estaré en problemas… o quizás no —Pensaba Hedas, mostrando una pequeña sonrisa en su rostro pálido.


    


    Sin esperar una respuesta, Hy´rmeo empezaba su ataque, una y otra estocada eran bloqueadas por el cetro de dos puntas que portaba el Príncipe Sombrío —Si tenía razón… adentro estaba limitando sus movimientos… quizás trataba de no herir a sus compañeros de batalla, jajaja… que nobleza tan repugnante —Pensaba Hedas, mientras bloqueaba algunos ataques y evadía otros golpes.


    


    Los estruendos de esta batalla se hacían notar hasta la posición donde estaban Der´llayer, De´yna y la princesa D´ramidalla…


    —¿Qué está pasando allá? —Preguntaba la princesa al sentir los estruendos en el patio lateral del palacio.


    


    Esas descargas de energía eléctrica… sí, no hay duda… debe ser Hy´rmeo, pero, ¿Que lo puede estar obligando a luchar con tanta dureza? —Se preguntaba De´yna en su mente, luego volteó a ver a la princesa y dijo…


    —No se preocupe alteza, es Lord Hy´rmeo en plena batalla…


    - Eso es lo que me preocupa… ¿Qué puede estar obligándolo a luchar de esa manera? —Preguntaba la princesa, mientras que con una estocada extinguía la vida de dos sombríos.


    


    Es increíble cuanto ha madurado… no solo ha crecido físicamente, también su mente se ha agudizado en su pensamiento más inteligente y deductivo —Pensaba De´yna, mientras defendía su posición de los enemigos.


    —No lo sé princesa, pero debemos resistir aquí hasta que lleguen los ejércitos que ya han sido llamados —Decía De´yna, sin dejar de luchar.


    


    Resistir… Jamás había visto a los Drowgan estar así… a tal punto de llamar a los ejércitos para contener una amenaza… ¿A qué clase de enemigo enfrentamos? —Se preguntaba la princesa D´ramidalla en su mente.


    


    El príncipe sombrío respondía el ataque de Hy´rmeo con sus esferas de energía oscura que lanzaba con una de sus manos, pero el Drowgan del desierto recorría el patio esquivándolas, hasta acercarse lo suficiente para poder embestirlo de nuevo con ataques múltiples con su espada…


    —Te estas esforzando demasiado Drowgan —Decía Hedas, en plena faena de batalla, esquivando y bloqueando una y otra vez.


    —Sólo estoy empezando —Decía Hy´rmeo.


    —Sería una pena que no fuese así, porque yo ni siquiera he empezado —Respondía Hedas.


    


    Tomando con ambas manos su cetro de dos puntas, Hedas lanzaba una energía invisible que hizo retroceder varios metros al Drowgan del Desierto —¿Que poder es este? —Se preguntaba en su mente Hy´rmeo, mientras se recuperaba del ataque de Hedas.


    


    Pasaron sólo dos segundos, y Hy´rmeo volvía al ataque, pero esta vez fue contraatacado por los movimientos veloces de Hedas, con su mano derecha atacaba con su cetro de dos puntas, pero con la mano izquierda lanzaba esferas de una energía oscura que a veces se volvía tan difícil de evadir para Hy´rmeo, que…


    —¡Noooo!...


    


    Se escuchó un grito, luego una explosión estremeció el patio, haciéndose notar hasta el pasillo del palacio donde E´omott, Jobb y Stella seguían luchando…


    —Hy´rmeo —Dijo Lord E´omott, mirando hacia el patio la gran bruma de polvo que llenaba el ambiente exterior.


    


    Después de varios segundos, Hedas podía ver al Drowgan del desierto entre todo ese polvo que se había levantado y embistió otro ataque.


    


    Una y otra vez, se volvían a escuchar estruendos de explosiones, roces de metal y destellos con descargas de energía eléctrica producto de la espada azul del Drowgan del desierto —Hace un momento no tenía esta velocidad, ¿qué le pasa a este sujeto?, ¿acaso hablaba enserio cuando dijo que no había empezado? —Pensaba Hy´rmeo, bloqueando los ataques del príncipe sombrío.


    


    Hy´rmeo podía ver muy claro la superioridad que tenía Hedas sobre él, sus movimientos eran más veloces, sus estocadas más fuertes, y su magia se volvía con cada segundo más destructiva. Llegó un momento en que esquivando uno de los golpes de Hedas, podía ver en una dirección contraria aparecer al príncipe sombrío con su cetro de dos puntas en mano, dispuesto a clavárselo en el abdomen —No puede ser —Pensó Hy´rmeo.


    —¿Otra explosión? —Preguntó Jobb a Lord E´omott en plena batalla.


    


    Esta vez ambos miraban lo que sucedía en el patio, sin dejar de defenderse de los ataques que embestían los soldados sombríos —Hy´rmeo, el enemigo debe ser muy poderoso, para obligarte a usar esa forma —Pensaba Lord E´omott.


    —Un dragón… ¿Azul? —Decía Stella, defendiéndose de algunos sombríos.


    


    ¿Acaso todos ellos pueden convertirse en dragones? —Se preguntaba Stella en su mente.


    


    Hedas había quedado con sus ojos rojos quietos y bien abiertos, su cetro había impactado en las escamas azules del abdomen de una bestia, que formaban una armadura en todo el cuerpo de Hy´rmeo…


    —Ahora empezará la verdadera batalla… te habías tardado Drowgan —Decía Hedas, dando algunos saltos poniéndose seguro y alejándose de la bestia azul que tenía en frente.


    —Acabaré contigo maldito sombrío —Decía Hy´rmeo, con una voz gruesa.


    —Tal vez, o tal vez no —Respondía Hedas, en un tono de burla.


    —¡Te estas burlando de mí!...


    


    Hy´rmeo, esta vez convertido en un bestia abría sus enormes alas, y doblaba su cuello para lanzar un aliento —¿Fuego? —Pensó Hedas.


    —¿Qué? —Dijo Hedas, esquivando el aliento que había lanzado Hy´rmeo desde su enorme hocico.


    


    Qué magnificas criaturas... jamás espere que lanzara un rayo de energía de su hocico… no puedo esperar para hacerme con este mundo y usar sus habilidades —Pensaba Hedas.


    —Yo también mostraré mi verdadero poder…


    


    Dijo estas palabras el príncipe sombrío aun saltando, y al mismo tiempo, entre la oscuridad de la noche desaparecía…


    


    ¿Qué?... ¿A dónde se fue? —Pensaba Hy´rmeo, volteando su enorme cuello de bestia a todas partes, buscando a su enemigo.


    —¿Qué pasa Drowgan?... ¿Se te ha perdido algo? —Se escuchaba una voz en el ambiente de aquella noche.


    


    Se hizo invisible… así que este es el poder del príncipe sombrío… sí que es poderoso… esto será muy difícil, muy, muy difícil —Pensaba Hy´rmeo, moviendo sus enormes patas y su enorme cuello a todas partes, tratando de ubicar a su enemigo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 18: La caída del Palacio Drowgan


    


    Winthor y Mc´lony, cruzaban el último pasillo de la mazmorra, y podían ver a lo lejos un reflejo púrpura…


    —¿Viste eso? —Preguntó Mc´lony en voz baja, oculta tras las paredes de una celda abierta.


    —Lo he visto… ¿Cómo obtuvieron esas piedras? —Preguntó Winthor.


    —No lo sé, pero si no cerramos ese portal y recuperamos esa piedra estaremos en un gran problema —Respondió Mc´lony.


    


    Winthor y Mc´lony esperaban el momento adecuado para atacar y emboscar a los guardias que estaban custodiando ese portal. Pero mientras esto ocurría en los cielos de la ciudad de D´rakon, se libraba una de las batallas más increíbles…


    —Traes destrucción a mi pueblo… traicionando una vez más a los tuyos —Decía el rey, mientras se sostenía en el aire con sus enormes alas doradas.


    —¿Tu pueblo?… no sabes lo que dices, este no es tu pueblo, y si hablamos de traidores, tu familia es la mayor traidora de los Drowgan, entregaron los mundos que con sacrificio conquistaron nuestros antepasados… ustedes son los culpables de todo esto —Dijo Ev´blayer, agitando sus alas para emprender un nuevo ataque.


    


    El aliento ácido de Ev´blayer era esquivado por el Rey, quien no esperaba para contraatacar con su aliento de fuego, uno que gracias a un descuido del Drowgan Oscuro, pudo dar en una de sus enormes alas negras…


    —¡Maldito D´hramir!


    


    Ese era el grito que podía escucharse mientras el Drowgan Oscuro caía a gran velocidad hasta el piso del patio principal del palacio Drowgan. El Rey D´hramir descendía tan rápido como podía, al poner sus enormes patas y garras en el piso…


    —Si has dejado tu forma de bestia, quiere decir que ya no puedes enfrentarme…


    —¡jajaja!... !jajaja!...


    


    Se escuchaba esta risa escandalosa en el aire que llegaba hasta los pasillos del palacio…


    —Como puedes reírte cuando estas a punto de ser derrotado —Decía el Rey D´hramir, frente a su enemigo.


    


    El Rey D´hramir se acercaba a su enemigo, en su forma simple, pues mientras caminaba había desvanecido su forma de bestia, para enseñarle humildad a su oponente…


    —Eres tan ingenuo como siempre… alguien como tú, no puede ser el Rey de tan poderosa raza de guerreros… Los Drowgan tienen que volver a hacerse del dominio de los mundos que ahora viven en constantes guerras… tú y tu familia fueron los culpables de eso —Decía Ev´blayer, parado frente al Rey.


    —No nos correspondía gobernar las vidas de esas criaturas… si la paz dependía de la opresión de otros mundos, entonces no era paz, era sólo una ilusión que el miedo generaba… cada mundo debe ser capaz de tomar sus propias decisiones y afrontar las consecuencias de ello —Respondía el Rey Drowgan.


    


    En su mano, aparecía una espada con una hoja dorada muy brillante, su empuñadura estaba recubierta por escamas doradas y tenía forma de una garra de dragón, sus ojos y cabellos dorados se encendían, y su oponente retrocedía —Esa espada… así que la usará contra mí… el Rey Sombrío estaba en lo cierto, ahora será el fin de tu reinado, D´hramir —Pensaba Ev´blayer, retrocediendo algunos pasos.


    —Ese brillo… ¿Acaso el Rey va a usar la espada de D´rakon? —Decía Lord E´omott al ver el brillo dorado que se extendía a lo largo del exterior del palacio Drowgan.


    —Padre… ¿Que estás haciendo? —Preguntaba la princesa D´ramidalla al notar el brillo que entraba por las ventanas del palacio.


    


    La batalla continuaba en cada sector del palacio, Winthor y Mc´lony seguían esperando el momento preciso en las mazmorras para embestir su ataque y cerrar ese portal. Der´llayer, De´yna y la princesa D´ramidalla seguían defendiendo la entrada del palacio, para que no pueda ser tomada por los sombríos, y así puedan recibir los refuerzos que llegaban desde las ciudades del mundo Drowgan. Lord E´omott, Stella y Jobb seguían defendiendo la posición en uno de los pasillos del palacio, evitando que la mayoría del ejército sombrío se conduzca hasta la entrada del palacio…


    —Esto no se ve bien… parece que su número ha aumentado, Lord E´omott —Decía Jobb mientras esquivaba los ataques de algunos soldados sombríos.


    —¡Nos están acabando!… si esto continua así, terminaran tomando el palacio… Lord E´omott, debemos retroceder… nuestro avance está estancado en toda esta cantidad de enemigos… además ya no tengo flechas, y estoy muy cansada —Decía Stella, sosteniendo su espada y con una respiración acelerada.


    


    Es cierto, está cansada… el muchacho quizás también lo esté, no sabemos si los guardianes de Sunner que bajaron a las mazmorras lograrán cerrar el portal, debería considerar una retirada a la fortaleza en las montañas… ¡pero que estoy pensando!, no mientras el Rey se encuentre en pie —Pensaba Lord E´omott en plena batalla.


    —¿Qué fue eso? —Preguntaba muy sorprendida Stella.


    


    Todos voltearon a ver hacia la dirección del patio principal del palacio Drowgan, una fuerte nube de polvo se extendía por toda esa zona…


    —Padre —Dijo la princesa, al notar que esa explosión venía desde la dirección del patio principal.


    


    El Rey había atacado a Ev´blayer con la espada de D´rakon, pero el estruendo se debía al bloqueo que había recibido su ataque…


    —Ev´… esa espada es… ¿Cómo obtuviste esa espada? —Preguntó el Rey, con sus ojos bien abiertos e impulsándose para dar un salto y retroceder algunos metros.


    —¡jajaja!... ¡jajaja!...


    


    Se escuchaban las risas fuertes y tétricas del Drowgan Oscuro —Esa aura oscura en su cuerpo y ese brillo rojo en sus ojos negros… no hay duda, esa es una de las espadas de Dok´rahmir… se supone que estaba sellada en… ese maldito Rey Sombrío —Pensaba el Rey D´hramir mirando a su alrededor, la cantidad de enemigos que recorrían todo su palacio, y la gran batalla que estaba librando Hy´rmeo en uno de los patios del mismo palacio…


    —Esa espada te destruirá… consumirá tu alma, no tienes idea de lo que te han entregado Ev´blayer —Decía el Rey.


    —No digas tonterías… al único que destruirá esta espada, es a ti… 


    


    Ev´blayer iniciaba sus ataques en contra del Rey, quien retrocedía ante la fuerza abrumadora del Drowgan Oscuro —Su fuerza ha aumentado considerablemente, su velocidad es mayor, y no quiero imaginar que otros poderes le ha brindado el Rey Sombrío —Pensaba el rey D´hramir.


    


    Los estruendos de la batalla del Rey, podían verse desde cualquier punto de la ciudad, en el cielo oscuro de la noche se extendían destellos y residuos de energía púrpura y dorada, el rechinar de las espadas se escuchaba por todo el palacio, y sus movimientos eran vistos por Hy´rmeo.


    


    Majestad… no se deje vencer por ese traidor… debe resistir —Pensaba Hy´rmeo, mientras el también resistía los ataques del príncipe sombrío, que no dejaba de atacar en su forma invisible que le otorgaba la noche.


    —¡Muéstrate cobarde! —Gritaba Hy´rmeo, lanzando su aliento eléctrico por todas partes intentando darle a su oponente.


    —¡jajaja!... ¡jajaja!... no tienes idea de donde estoy, no podrás tocarme, tu rey caerá, y con el todo el Reino de Drowgan perecerá —Decía el príncipe sombrío desde algún lugar en el patio del palacio Drowgan.


    


    Si no puedo verlo, como puedo derrotarlo… será mejor retroceder, pero si lo dejo por ahí, sin enfrentarlo… no me imagino las terribles cosas que pueda hacer —Pensaba Hy´rmeo.


    —¡Muere!... ¡Muere! —Gritaba con cada golpe que embestía Ev´blayer.


    


    Sus ojos… se están tornando un tanto rojos… está perdiendo su esencia de Drowgan, la espada lo está dominando —Pensaba el Rey Drowgan mientras resistía los ataques de Ev´blayer.


    


    Uno tras otro, su velocidad era magnifica, sus movimientos perfectos, el poder que había obtenido gracias a la espada que le había entregado el Rey Sombrío superaba al del Rey Drowgan.


    


    En un intento de ataque, el Rey usaba la espada de D´rakon para soltar algo de energía y distraer a su enemigo… con esto y en su forma normal pudo usar su aliento ácido, cayendo algo de este ácido en la armadura negra del Drowgan Oscuro, pero al mismo tiempo en que el ácido consumía parte de su armadura, Ev´blayer hizo un movimiento muy veloz…


    —Esa velocidad… por D´rakon…


    


    Alcanzó a decir el Rey, al ver y sentir el fuerte golpe del puño que se impactaba en su rostro —Es muy veloz, su poder ha aumentado demasiado —Pensaba el Rey mientras trataba de detenerse por el impulso que había ocasionado el golpe.


    


    Pasaron algunos segundos, y el rey pudo ver una sombra en frente de él, y con esa visión, lanzó su espada tratando de tomarlo por sorpresa y acabar de una vez con su enemigo, pero esa sombra no era más que un reflejo, una de las habilidades que le habían otorgado al Drowgan oscuro… 


    —No…


    


    Dijo la princesa D´ramidalla, se tomaba el pecho y caía de rodillas en el piso del pasillo principal del palacio Drowgan, De´yna quien estaba cerca de ella, corría pronto a protegerla del acecho de los sombríos que buscaban cortarle la cabeza ante el descuido en su defensa…


    —¡Princesa!...


    


    Gritaba De´yna avanzando muy veloz hasta la posición de la princesa y logrando bloquear los ataques y eliminar a los soldados sombríos de ese pequeño perímetro…


    —De´yna… mi padre, mi padre…


    —Princesa… el Rey está peleando en las afueras del palacio, nosotros debemos resistir aquí —Decía De´yna a la princesa quien tenía tanto la mirada como rodillas y manos, puestas en el piso del palacio Drowgan.


    —No lo entiendes… sentí como si su esencia se extinguiera —Decía la princesa sin quitar la mirada del piso.


    


    ¿Podrá ser cierto?... he escuchado sobre esa conexión… pero, siendo el Rey el Drowgan más poderoso, su caída sería algo más que imposible —Pensaba De´yna, luego pudo notar la llegada de más enemigos a su posición… y después de acabar con algunos de ellos…


    —¡Princesa!... ¡A dónde va!… ¡Regrese aquí! —Gritaba De´yna.


    


    La guardiana luchaba y corría viendo a la princesa ir hasta la puerta del palacio, y abriéndola vio algo que la dejaría perpleja…


    —¡Nooooo!...


    


    Fue un grito que pudo escucharse hasta el último pasillo del palacio, fue con tal fuerza que dejó en silencio a casi todos los soldados sombríos dentro del palacio.


    —Majestad… no —Dijo De´yna con sus ojos a punto de explotar en lágrimas y en voz baja, al salir y ver el mismo escenario que la princesa.


    


    El Drowgan Oscuro tenía aquella espada negra clavada en el pecho del Rey, la luz de su cabello se extinguía, y al retirar la espada, el Rey caía primero de rodillas, luego su cuello se movía, dejando llevarse hacia atrás, con su mirada al cielo, la princesa podía ver muy claro, como el brillo en los ojos dorados de su padre se desvanecía…


    —Padre… no —Decía la princesa, petrificada por lo que veía, sus ojos estaban llenos de lágrimas que recorrían sus mejillas.


    


    La princesa daba algunos pasos, intentando correr hasta el asesino de su padre, pero la guardiana Drowgan de las montañas nevadas, la sostenía impidiendo que fuera hasta su verdugo…


    —No princesa, debe tranquilizarse, usted es la siguiente, ¿no lo entiende?… debe controlarse —Decía De´yna sin quitarle los brazos de encima a la princesa.


    


    Der´llayer salía con algunos warmans dorados y decía…


    —El palacio ha caído… ha sido tomado princesa… ¿pero que es lo que estoy viendo? —Decía Der´llayer sorprendido al ver el cuerpo del rey tirado a los pies de Ev´blayer.


    


    De´yna miraba a Der´llayer sin dejar de sostener a la princesa en sus brazos, y con una señal de sus ojos, Der´llayer ordenaba…


    —Avisen a todos que nos reuniremos en la fortaleza de las montañas volcánicas, los ejércitos que estén en camino, que tomen esa dirección…


    —Sí señor —respondían al unísono los warmans dorados, saliendo de inmediato a cumplir con la misión.


    


    El Drowgan Oscuro, se retiraba dejando el cuerpo del Rey en el piso del patio del palacio Drowgan y sin haberse dado cuenta aún de la presencia de la princesa D´ramidalla y compañía, su mirada estaba puesta en la batalla de Hy´rmeo con el príncipe sombrío, desplegó sus alas y se elevó hasta los cielos, perdiéndose en la oscuridad de la noche.


    


    En el pasillo donde resistía la fuerza principal del ataque sombrío, estaban Lord E´omott, Stella y Jobb, en plena batalla, los chillidos de las espadas se podían escuchar junto a los gritos y rugidos de las bestias sombrías con las que peleaban, fue en cuestión de segundos, casi de la nada, que algunos warmans dorados llegaban…


    —Lord E´omott, el Rey ha caído y el palacio Drowgan ha sido tomado… Lord Der´llayer se encuentra con la princesa y han dado orden de retirarnos a la fortaleza de las montañas volcánicas…


    —¿Qué pasará con los ejércitos que llegan al palacio?… 


    —Ya están siendo notificados Lord E´omott, enviamos halcones y desviarán su camino hasta las montañas volcánicas…


    


    Majestad… supe de inmediato que algo no estaba bien, ese maldito traidor —Pensaba Lord E´omott.


    —Jobb, Stella… vámonos de aquí, síganme —Decía Lord E´omott desplegando sus alas, y dejando su posición a los warmans dorados que habían llegado…


    —Qué pasará con Winthor y la directora Mc´lony… ellos se encargarán de guiarlos hasta la fortaleza en las montañas, ahora vámonos —Decía con voz firme lord E´omott.


    


    Entonces hemos perdido… no puede ser que siempre tengamos que huir… ¿Por qué tiene que ser así? —Pensaba Jobb, desplegando sus alas y abrazando a Stella para seguir a Lord E´omott en el aire.


    


    Se elevaban hasta el techo del pasillo, esquivando los dardos paralizantes que eran lanzados desde el piso del palacio por las sombras K´rbero, luego llegaban hasta otro de los patios donde tomaban impulso y se elevaban hasta el cielo. En el patio principal, lo mismo hacía Der´llayer, De´yna y la princesa, cada grupo por rutas diferentes, se dirigían hacia un mismo destino, la fortaleza en las montañas volcánicas del mundo Drowgan.


    


    Desde los cielos, Jobb podía ver al palacio Drowgan infestado por todas estas criaturas sombrías, en ese momento recordaba como Windsol lo tomó de la misma manera en que el llevaba a Stella, y desde el aire podía ver como el Colegio Holliver, su hogar por muchos años, era invadido y destruido por esas criaturas despreciables, llenas de maldad, codicia y dolor.


    


    


    

  


  
    Capítulo 19: La fortaleza en las montañas volcánicas


    


    Lejos del palacio Drowgan, en una zona montañosa llena de volcanes activos, se encontraba una de las fortalezas del mundo Drowgan…


    —¡No puede ser!... estas son… terribles noticias —Decía un guardián Drowgan en las montañas volcánicas, que recibía el mensaje de un halcón.


    


    Si el Rey ha caído, y todos vienen hacía acá… el enemigo debe ser muy poderoso… que tiempos nos esperan, que tiempos —Pensaba el guardián Drowgan en la fortaleza de las montañas volcánicas, se daba vuelta y caminaba hasta uno de los altos muros forjados entre las montañas, veía el paraje lleno de vapores emergentes de los volcanes, las montañas a su alrededor y su capa ondeaba con el viento que corría en esa altura, sus ojos rojos brillaban en esa noche que aún no terminaba, miraba al cielo esperando aparecer a sus camaradas Drowgan.


    


    En tanto en el aire del mundo Drowgan, no se cruzaba ninguna palabra, todos mantenían la velocidad de vuelo, la princesa D´ramidalla tenía en su mirada una sed de venganza contra el traidor Drowgan Oscuro, que había terminado con la vida de su padre —Esa mirada a cambiado… será mejor que hable con ella en cuanto lleguemos a la fortaleza —Pensaba De´yna, al darse cuenta de la mirada llena de odio con la que volaba la princesa.


    


    Sus alas de dragón, doradas, rojas y plateadas, hacían notar su brillo, que se podía ver desde las grandes murallas de la fortaleza…


    —Eso es… —Decía un warman rojo que acompañaba al guardián Drowgan en una de las habitaciones de la fortaleza.


    —Sí, es el sonido del cuerno de Obran´gul… eso quiere decir que ya están aquí —Decía el guardián Drowgan caminando presuroso hasta las murallas de la fortaleza.


    


    La princesa D´ramidalla descendía primero, le seguían De´yna y al final Der´llayer…


    —Majestad, bienvenida a la fortaleza de R´drag… he recibido el mensaje, y quiero ofrecerle mis condolencias…


    —Lord F´reybe… usted es uno de los guardianes de R´drag, usted estaba a cargo de la vigilancia del Drowgan que le acaba de quitar la vida a mi padre, el Rey de Drowgan… quiero saber ¿Cómo pudo escapar?, teniéndolo a usted y al mejor grupo de guardianes Drowgan de R´drag —Preguntaba la princesa, con esa mirada que aún no cambiaba.


    —Majestad… sólo desapareció, usó una clase de poder desconocido… no sé cómo explicárselo…


    —¡Basta!... ya no se moleste, refuercen las defensas, evacuen la ciudad de R´drag… están equivocados si creen que tomaran esta fortaleza y el mundo Drowgan —Decía la princesa, caminando hacia adentro de una de las torres de la fortaleza de R´drag.


    


    Todos se quedaron inquietos, jamás habían visto a la princesa dar órdenes de esa manera, al parecer aquella princesa amable y de carácter débil había muerto en la batalla del palacio Drowgan…


    —Der´llayer, necesito los detalles…


    —El Rey murió, el palacio Drowgan y la ciudad de D´rakon fue tomada por los Drowgan oscuros y el ejército sombrío —Explicaba Der´llayer.


    —¿Cómo pudieron infiltrarse en el palacio?… ¿Cómo puede infiltrarse un ejército entero? —Preguntó F´reybe.


    —Esperemos a que llegue Lord E´omott, ahora más que nunca necesitamos de su sabiduría —Decía De´yna —Ahora necesitamos de la hospitalidad de R´drag…


    —Lady De´yna, esta fortaleza es una de las más fortificadas de este mundo, no caerá… sus ejércitos sucumbirán en las murallas de R´drag…


    —Eso espero Lord F´reybe, eso espero…


    


    Con esas palabras De´yna se alejaba del exterior de la muralla, y apresuraba el paso para llegar con la princesa. F´reybe miraba como De´yna se alejaba, cuando escuchó de nuevo el sonido del cuerno de Obran´gul…


    —El resto viene llegando...


    —Así es F´reybe… esperemos que traigan buenas noticias —Dijo Der´llayer, mirando aparecer en el horizonte lleno de vapor, a dos brillos dorados.


    


    ¡Un momento!... esas alas doradas son… es ese muchacho, no puede ser un simple guardián —Pensaba Der´llayer viendo descender a Jobb que cargaba a Stella en sus brazos, luego descendía Lord E´omott, sus alas de dragón dorado se desvanecieron de inmediato, y tomo un caminar presuroso hacia dentro de la muralla. En ese instante, F´reybe seguía a E´omott, buscando algunas respuestas…


    —Si me quiere hacer alguna pregunta, Lord F´reybe… este no es el momento, por favor ocúpese de la defensa… los ejércitos de B´ludrag y R´drag, deben llegar pronto… que tomen sus posiciones de batalla —Decía Lord E´omott caminando presuroso por el pasillo que llevaba hasta las habitaciones de la fortaleza.


    


    F´reybe detenía su paso y miraba hacia atrás, viendo entrar a Jobb y a Stella —¿Y estos quiénes son? —Se preguntaba en su mente el guardián de la fortaleza de R´drag...


    —Disculpe… ¿El resto de guardianes de Sunner ya llegaron? —Preguntó Jobb a F´reybe.


    


    Extrañado F´reybe, no sabía que responderle, en ese instante se escuchó…


    —F´reybe ellos son nuestros aliados, vienen de Sunner… muchacho, ustedes son los únicos que han llegado después de nosotros, seguro los demás no tardan… si es que han logrado sobrevivir —Dijo Der´llayer, caminando hacia otro pasillo que llevaba hasta la otra entrada a las murallas de la fortaleza, en su rostro se mostraba una pequeña y extraña sonrisa.


    


    Stella miraba a Jobb, sus ojos color miel parecían encenderse, y entonces tocó su hombro y se acercó a él diciéndole…


    —Tranquilo… ellos estarán bien, ya verás que llegarán pronto…


    —Sí… eso espero —Dijo Jobb, dejando a Stella con F´reybe y caminando por otro pasillo dentro de la fortaleza.


    


    ¿Qué le pasa?… vaya, ni siquiera puedo juzgarlo, con todo lo que está pasando —Pensaba Stella, antes de escuchar…


    —Oye niña, quien es el muchacho —Preguntó F´reybe.


    —¿Eh?... él… es un guardián de Sunner, su nombre es Jobb, ¿y usted quién es? —Preguntó Stella.


    —Yo… soy el guardián de la fortaleza de R´drag…


    


    Otro Drowgan guardián, seguro también puede convertirse en un dragón —Pensaba Stella, caminando hacia la dirección donde había ido Jobb, dejando parado a Lord F´reybe.


    


    ¿Y esta chica?… sus ojos son negros, con un brillo diferente… según tengo entendido, todos los hijos de Sunner tienen ojos color miel, y un brillo que los identifica… entonces, ¿Quién es esta mujer? —Se preguntaba en su mente el guardián de la fortaleza de R´drag, mientras caminaba hacia el exterior de la muralla.


    


    La fortaleza de R´drag, de grandes muros fortificados con la misma roca volcánica de la región, se escondía entre varías montañas que de por sí hacían difícil su acceso por tierra, y para protegerse desde el aire, tenían el techo natural de la montaña, para todos en el mundo Drowgan, era una fortaleza casi impenetrable, para Lord F´reybe que se encontraba en los muros de esta fortaleza, era así.


    


    Después de varias horas de espera, se podía ver dos brillos que se iban acercando a la fortaleza, el cuerno no sonaba, pero F´reybe pudo reconocer esas alas de dragón azul que venían acercándose…


    —No ataquen… es Lord Hy´rmeo —Decía Der´llayer, apareciendo detrás de F´reybe.


    —Der´llayer… ¿Por qué se acercan tan lento? —Preguntaba F´reybe.


    


    Eso es lo que quisiera saber yo también —Pensaba Der´llayer mirando cómo se acercaban a vuelo lento ambos guardianes.


    —Espera… esa mujer de Sunner, parece que viene cargando a alguien —Dijo Der´llayer.


    


    Los guardianes Hy´rmeo y Mc´lony se acercaban y descendían muy lento en la muralla de la fortaleza…


    —Pero… ¿Qué fue lo que paso? —Preguntaba F´reybe, al verlos llegar.


    —Ese príncipe sombrío es muy fuerte… casi no pude…


    


    Esas fueron las últimas palabras de Hy´rmeo antes de que cayera al piso con el conocimiento perdido…


    —Lord Hy´rmeo —Dijo F´reybe, alzando su brazo ordenaba a dos warmans para que lo llevaran a una de las habitaciones de la fortaleza —Dime guardiana…


    


    Lord F´reybe intentaba dirigirse a Mc´lony, y al voltear su mirada no dijo ni una palabra más, sólo pensó —Pero que fue lo que pasó… las heridas de este guardián son...


    —Warmans… llévenlo con Lord E´omott, ¡Pronto! —Dijo F´reybe, sin quitar la mirada de Winthor.


    


    El cuerpo de Winthor tenía heridas muy graves, luego intentó hablar con Mc´lony, pero al voltear veía como la bella guardiana de Sunner se desvanecía por sus heridas, hasta caer en el piso de piedra de la muralla de aquella fortaleza que hoy servía como refugio para ellos.


    


    Desde algunos metros en la misma muralla, Der´llayer observaba todo, su mirada era inusual, no parecía afectarle lo que estaba viendo, se quedó ahí hasta que vio a los heridos cruzar por la puerta que los llevaría hasta el interior de la fortaleza, luego miró a F´reybe y le dijo…


    —Mantén a todos a salvo, regresaré pronto…


    


    Con esas palabras, Der´llayer desplegaba sus alas de dragón rojo y se impulsaba hasta el cielo, tomando un rumbo desconocido para Lord F´reybe —¿Qué harás, Der´llayer?


    


    


    

  


  
    Capítulo 20: Los sentimientos después de la batalla


    


    Después de algunas horas, Winthor, Hy´rmeo y Mc´lony, permanecían en una de las habitaciones de la fortaleza de R´drag, bajo la vigilancia y cuidado de Lord E´omott —¿Cómo fue que pasó esto?, ¿cómo es que la armadura del Rey pudo ser perforada, y como es que la armadura de Hy´rmeo pudo ser quemada de esta manera?... cuando el mismo puede hacer cenizas a sus oponentes con su aliento de energía eléctrica —Pensaba Lord E´omott —¿Qué clase de arma o poder están usando?...


    


    En el pasillo, en las afueras de esa habitación, se escuchaban pasos presurosos llegar, al cabo de algunos segundos, Jobb y Stella se aparecían en la entrada de esa habitación.


    


    ¿Pero que les pasó? —Se preguntaba Stella, al ver a Winthor con vendajes en el abdomen, y a Mc´lony dormida en una cama, luego giraba su cabeza, y pensaba —Lord Hy´rmeo también… ni siquiera él pudo salir ileso.


    —Winthor…


    —Espera muchacho, déjalo descansar —Decía Lord E´omott.


    


    Hice todo lo que pude, pero ni siquiera yo con mis poderes curativos podría… esa herida fue hecha con magia oscura muy poderosa… no había visto este tipo de magia desde que… no quisiera pensar que el Rey sombrío habría sido capaz de despertar tan oscuro y peligroso poder… pero si fuese así, estaríamos en un grave peligro… incluyendo el mundo Sombrío —Pensaba Lord E´omott.


    


    Jobb avanzaba pequeños pasos, hasta quedar frente a la cama de Winthor y a su derecha Mc´lony, ambos inconscientes.


    


    En otra de las habitaciones de la fortaleza de R´drag, la princesa se encontraba mirando por una de las ventanas, observando las grandes murallas que cubrían el castillo…


    —¿Se encuentra bien alteza? —Preguntaba De´yna, acercándose lento y en silencio.


    


    La princesa no respondía, se mantenía mirando por aquella ventana, parecía estar en un limbo sin salida, o atrapada en un bucle temporal, acariciaba su largo cabello rubio, sentada en aquella silla de madera…


    —¿Princesa? —Volvía a preguntar De´yna acercándose un poco más hacia la princesa.


    


    La princesa no hizo ningún movimiento, más que seguir acariciando su hermoso cabello. De´yna se mantenía mirando las espaldas de la princesa, luego bajó la mirada y caminaba hacia la cama sentándose en ella, diciendo…


    —Creo que puedo entenderle majestad… no es fácil perder a alguien a quien se ha amado tanto, y quizás entiendo…


    —Y según tú De´yna… ¿Qué es lo que entiendes? —Reaccionó la princesa, dejando un tanto sorprendida a De´yna.


    


    Su mirada… ha cambiado —Pensaba De´yna, mientras escuchaba las siguientes palabras de la princesa…


    —Tú no puedes entender mi dolor, porque tú no eres yo, yo no podré entender lo que intentaba hacer mi padre, porque yo no era él… dime De´yna, ¿Por qué crees entender mi dolor?...


    


    De´yna quedó con la boca entre abierta, y sus ojos plateados brillaban, no quería responder, pero debía hacerlo si quería que el mundo Drowgan sobreviviera…


    —El dolor de alguien sólo puede ser entendido por alguien que ha vivido lo mismo, yo no creo entender su dolor Majestad, sólo recuerdo mi dolor al perder a mi padre, y es ahí, en esos recuerdos donde encuentro algo de entendimiento a su dolor majestad… sé que usted amaba mucho a su padre, tal como yo amé al mío…


    


    La princesa reaccionó ante las palabras de De´yna, la miró fijo a sus ojos plateados, que estaban cabizbajos a punto de soltar una lágrima…


    —Lo siento… yo, no lo sabía… perdóname si te he ofendido De´yna…


    —No majestad, no tiene por qué disculparse… el día que mi padre murió me hizo jurar que jamás abandonaría al reino de Drowgan… él siempre me decía que Drowgan no es un mundo donde viven diferentes clases de Drowgan, sino más bien el hogar de todos los Drowgan…


    —De que vale tener un hogar para todos los Drowgan, si existen aquellos que no quieren vivir en su hogar —Respondía la princesa.


    —¿Lo dice por los Drowgan Oscuros?… mi padre antes de contarme historias, siempre me advertía sobre las consecuencias de una noble decisión, luego me contaba que antes de que su familia asumiera el trono del mundo Drowgan, nosotros dominábamos varios mundos fantásticos, creyendo asegurar así la paz… por cientos de años se mantuvo así… hasta que su abuelo asumió el trono Drowgan… fue ahí cuando devolvió la libertad a esos mundos fantásticos, quizás esa fue la noble decisión de la que ahora vivimos las consecuencias…


    


    La princesa miraba atenta a De´yna mientras la bella guardiana de las montañas nevadas de Drowgan contaba esa historia…


    —¿Cómo pudo haber existido paz, donde existía opresión?...


    —Princesa… la opresión trae miedo, los Drowgan antes de su abuelo, según las historias de mi padre, éramos crueles y abusábamos de nuestro poder tanto físico como mágico, reinábamos en varios mundos fantásticos, nos tenían más miedo que respeto…


    —Y si teníamos asegurada la paz, por qué mi abuelo fue tan tonto de devolver a los mundos la oportunidad de destruirse entre sí —Dijo la princesa.


    —Quise entender la ideología de su abuelo majestad… pasé varios años de mi vida tratando de hacerlo, hasta que su padre me lo explicó…


    —¿Mi padre dices?... ¿Y por qué no explicárselo a su hija? —Preguntó la princesa.


    —Usted aún no nacía majestad… fue cuando recibí el título de líder guardián de N´vdrag, fue ahí cuando le hice esa pregunta…


    —¿Qué pregunta? —Preguntó la princesa, girando su posición junto a la silla de madera.


    —Le pregunté… ¿Por qué devolvió el caos a los mundos fantásticos?...


    —Y que te respondió —Decía la princesa, algo ansiosa.


    —Su padre era un hombre sabio majestad… me dijo que el respeto no es algo que se gane sembrando terror y miedo, o destruyendo y aniquilando ciudades, ni siquiera oprimiendo libertades… el respeto es algo que se gana con humildad y respetando a los demás…


    


    En ese momento De´yna pudo ver una sonrisa dibujarse en el rostro blanco de la princesa…


    —Era difícil de entender algunas veces… de niña me sentaba en sus piernas y me cantaba algunas canciones, luego me decía… hija mía, llegará el momento en que te faltarán razones para seguir tus ideales, es ahí cuando siempre deberás recordar, que eres mi hija y que tus ideales están unidos por nuestros corazones —Decía la princesa, vagando por un antiguo, pero hermoso recuerdo vivido con su padre.


    —Supongo que quiso darle un mensaje para situaciones como esta, ¿No cree majestad? —Dijo De´yna, levantando una de sus cejas y mirando fijo a la princesa.


    


    La princesa miró a la ventana y pensó —Recordar que soy tu hija… y que mis ideales estas unidos a nuestros corazones… supongo que debo seguir peleando por lo que tú y el abuelo pelearon, nuestro hogar y la libertad de los demás mundos —Pensaba la princesa, con la vista puesta en las grandes murallas que podían observarse desde su ventana.


    —Supongo que sí... ¿Y qué entendiste con las palabras que te respondió mi padre? —Preguntaba la princesa, volviendo a la frase que había mencionado De´yna.


    —Entendí, que el respeto no se gana por la fuerza, el respeto se gana con humildad, enseñando a ser fuertes a otros, protegiendo a los débiles, ahí pude entender porque se prohibió el uso de nuestras transformaciones, y porque se prohibió enfrentarnos a otras criaturas inferiores a nosotros —Explicó De´yna, poniéndose de pie frente a la princesa.


    


    La princesa mirando hacia aquella ventana que brindaba una vista espectacular de las murallas de la fortaleza de R´drag, preguntaba…


    —¿Qué crees que debo hacer ahora, De´yna?...


    —No majestad… no se trata de lo que yo crea que deba hacer ahora… se trata de lo que usted crea que deba hacer ahora —Respondía De´yna a la princesa, quien volteaba con su rostro un tanto extrañado y sus ojos dorados, mirando fijo a la guardiana de las montañas nevadas de Drowgan.


    


    El silencio se apodero de aquella habitación, sólo se escuchaban los gritos de algunos warmans entrenando en los patios de la fortaleza, y luego…


    —Ese sonido es… —Decía De´yna al escuchar el sonido de un cuerno avisando su llegada a la fortaleza de R´drag.


    


    De´yna y la princesa salían de la habitación algo presurosas, rumbo a la muralla, para saber quiénes estaban llegando a la fortaleza, para saber qué estaba pasando, en las afueras de la fortaleza.


    


    


    

  


  
    Capítulo 21: La llegada de los ejércitos Drowgan


    


    Lord E´omott quien estaba aún cuidando de los guardianes heridos, había escuchado ese mismo sonido, pidió entonces a Stella hacerse cargo de sus heridos, para que él pudiera partir hacia la muralla…


    —Lord Jobb, ¿no vienes? —Preguntó E´omott al joven de Sunner.


    


    Jobb miró a Stella, y con una señal de sus bellos ojos negros, el muchacho entendió que debía ir. Ambos caminaban por los pasillos de la fortaleza, subían algunas escaleras para llegar a lo alto de la muralla…


    —Majestad, me alegra verla repuesta —Dijo Lord E´omott al cruzarse al final de las escaleras con la princesa y De´yna.


    —¿También escucharon el cuerno? —Preguntó De´yna.


    —Sí… 


    


    Respondió Lord E´omott, los cuatro avanzaban hacia la entrada a los altos muros de la fortaleza de R´drag…


    —Impresionante —Decía Jobb.


    —¡Esperen! —Dijo la princesa D´ramidalla.


    


    El cuerno seguía sonando conforme ese ejército avanzaba hacia la puerta principal de la muralla, Jobb y De´yna, junto a Lord E´omott, habían quedado a la espera de lo que la princesa intentaba decir, o hacer…


    —¿Dónde está Lord Hy´rmeo? —Preguntó la princesa.


    —Majestad, Lord Hy´rmeo está aún inconsciente por la batalla... me encargué de sus heridas, espero que pueda despertar pronto —Dijo Lord E´omott.


    —Abran las puertas… pero creo que debo recordarle Lord E´omott, que ese ejército luchará si su guardián líder se encuentra aquí para darle órdenes, los ejércitos de Drowgan eran leales a mi padre, y ahora que el ya no está…


    —Le serán leales a su hija… a la Reina de Drowgan —Decía Lord E´omott, mirando con sus ojos dorados a los ojos del mismo color de la princesa.


    —¡Abran puertas! —Gritaba uno de los warmans vestidos de rojo, que estaban apostados en la muralla de la fortaleza de R´drag.


    


    Las puertas se abrían y los grandes engranes y enormes cadenas hacían descender el puente que dividía la entrada a la fortaleza de R´drag, miles de soldados vestidos de ropas azules con un emblema de dragón azul en su pecho, algunos de ellos portando estandartes con el emblema del dragón azul, cruzaban la entrada a la fortaleza de R´drag…


    —Vayamos majestad… recibamos a los Drowgan del desierto —Decía Lord E´omott, invitando a la princesa con una de sus manos a adelantar la marcha, como la reina de Drowgan.


    


    La princesa miró a Lord E´omott, avanzó algunos pasos, luego se detuvo, respiro fuerte y volvió a avanzar entre los pasillos dentro de la fortaleza, bajaba las escaleras de piedra en forma de espiral, hasta llegar al nivel más bajo de la fortaleza, cruzaba un angosto pasillo que a su vez llegaba a otro principal, uno tan grande que llevaba hasta el patio de la fortaleza…


    —Majestad… recibimos su mensaje a tiempo —Decía el guardián a cargo del ejército Drowgan del desierto.


    —Lord Ho´rman, su ejército viene de un largo camino, que descansen y coman… el enemigo nos alcanzará pronto…


    —Majestad… debo preguntarle si mi padre esta con ustedes —Dijo el joven guardián Drowgan del desierto, que vestía además de sus ropas azules con el estandarte del dragón azul en su pecho, una capa azul con el mismo emblema ondeando en su espalda.


    


    El joven miraba a todos, Lord E´omott miraba al frente, Jobb se miraba con De´yna y la princesa miraba al joven fijamente…


    —Lord Hy´rmeo se encuentra herido y recuperándose gracias a los cuidados de Lord E´omott, esperamos que despierte pronto… 


    —Mi padre esta que… ¿Cómo es que un Drowgan tan poderoso como mi padre pudo ser herido? —Preguntó Ho´rman.


    —Eres muy joven aún para entender muchas cosas… el enemigo usa una clase de poder desconocido, que perfora y quema armaduras de Drowgan… el Rey D´hramir también pagó el precio de enfrentarse a una de estas armas —Dijo Lord E´omott.


    


    El joven bajó la mirada, y apretó los puños, alcanzó a dar algunos pasos hacia adelante y dijo…


    —Mi padre es leal al Rey D´hramir, yo era leal al Rey D´hramir, este ejército era leal al Rey D´hramir, ¿a quién debemos ser leales ahora que él ya no está? —Preguntó el joven guardián Drowgan del desierto.


    —Debes saber joven guardián que la lealtad no es a un Rey, es al Reino de Drowgan, y el reino de Drowgan ahora tiene una reina… entonces dime joven guardián, ¿para quién es tu lealtad? —Preguntó Lord E´omott.


    


    Jobb miraba a la gran cantidad de soldados que habían llegado, armados con lanzas, arcos, espadas y escudos, De´yna miraba a Lord E´omott —No estarán pensando en traicionar a la princesa, de ser así… tendré que ser rápida, muy rápida para… - Pensaba De´yna, cuando escuchó…


    —La lealtad de mi padre, mi lealtad y la de nuestro ejército es para el Reino de Drowgan, y para su reina también… 


    


    El muchacho respondía, arrodillándose y colocando la punta de la espada azul, que había hecho aparecer en una de sus manos, en el suelo.


    —Agradezco su lealtad Lord Ho´rman… que su ejército descanse y coma, usted puede acompañarme a ver a Lord Hy´rmeo, si así lo desea —Dijo la reina D´ramidalla, dándose vuelta y avanzando entre Jobb y De´yna seguida por Lord E´omott.


    


    En el camino hacia la habitación donde se recuperaban Lord Hy´rmeo, Winthor y Mc´lony, en los pasillos de piedra que cruzaban, el joven guardián del desierto hablaba…


    —Majestad… ¿Sólo nuestro ejército fue llamado a esta fortaleza? —Preguntó Ho´rman


    —No Lord Ho´rman, las fortalezas más cercanas a D´rakon son las de B´ludrag y la de R´drag, además de la de G´erdrag, pero esa fortaleza se encarga de proteger el portal, por eso llamamos a ustedes y al ejército de los Drowgan de R´drag…


    


    La princesa respondía y a la vez se detuvo, se quedó en silencio por algunos segundos y luego preguntó…


    —Lord E´omott, ¿No deberían estar de regreso el ejército de los Drowgan de R´drag?...


    —Debería de ser así majestad, no me explico que pudo haber pasado —Dijo Lord E´omott.


    —No quiero alarmarle Majestad, pero cuando recibimos su mensaje, y estábamos de camino aquí, vimos al ejército Drowgan de R´drag avanzar por el sendero que lleva a D´rakon…


    —Si lo que dice Lord Ho´rman es cierto, entonces fueron emboscados y atacados por el enemigo —Decía Jobb.


    —Es una posibilidad, ¿Dónde está Lord Der´llayer? —Preguntó De´yna.


    —Ahora que lo mencionas De´yna, no se le ha visto hace mucho, quizás esté preparando la defensa de la fortaleza —Decía D´ramidalla.


    —Lo siento majestad, no creo que este preparando la defensa de la muralla… yo, lo vi volar en su forma de bestia, como le dije, iban camino a D´rakon… por eso pregunté si habíamos sido los únicos llamados a esta fortaleza —Dijo el joven Ho´rman.


    


    La princesa y compañía, que había seguido caminando por los pasillos de la fortaleza, estaban ya en la entrada a la habitación donde reposaban los heridos…


    —Ese insensato de Der´llayer, llevó a su ejército a enfrentarse con el enemigo, ¿quien se cree actuando de esa manera, a su voluntad?…


    —Tranquila De´yna… no creo que Der´llayer sea tan insensato para hacer eso, es un experimentado general de batallas, yo creo que aquí hay algo más… pero primero encarguémonos de nuestros heridos —Decía Lord E´omott.


    —Padre… que bueno verte despierto —Decía el joven Ho´rman acercándose a la cama de su padre.


    


    Stella que observaba todo —Vaya, y ahora que ha pasado… se les nota la preocupación en sus ojos —Pensaba Stella, mirando a todos a su alrededor. Por una de las esquinas de la habitación charlaban la Reina D´ramidalla y Lord E´omott, una conversación que se notaba un tanto airada desde los ojos de Jobb, que a pesar de la distancia que había entre la cama de Winthor y la esquina de la habitación, pudo escuchar…


    —No le afirmo que sea así, pero considere esa posibilidad —Decía E´omott, en un tono de voz alta.


    


    La nueva Reina de Drowgan quedó en silencio, miró a Lord E´omott, y le dijo…


    —Lo tendré en cuenta Lord E´omott… De´yna, vámonos… tenemos trabajo, Lord Hy´rmeo, espero se recupere pronto, y joven Jobb… espero que sus compañeros se recuperen pronto también…


    —Gracias Majestad —Dijo Jobb, sentándose en la cama junto a la directora Mc´lony que aún permanecía sin poder despertar.


    


    Que habrá pasado con esos dos, Lord E´omott luce muy preocupado… bueno, por lo menos tenemos la certeza de que los ejércitos de Drowgan llegaran a apoyarnos —Pensó Jobb, mirando a Mc´lony inconsciente.


    


    


    

  


  
    Capítulo 22: Una traición anunciada


    


    Stella veía a Jobb mirar con mucho detenimiento a Mc´lony, luego se ponía de pie, dejando atrás la silla de madera donde había permanecido sentada, y aparecía junto al joven de Sunner…


    —Ya verás que pronto despertará…


    —Stella, sí… eso espero yo también —Decía Jobb, sintiendo las manos de Stella en sus hombros.


    —Cuando estuvimos en el palacio Drowgan, la reina le dijo a su padre que los sueños tienen algo de significado para el futuro o destino de una persona… y ahora que lo he pensado, los ataques que hemos sufrido, todos sin excepción, han tenido como antecedente una de mis pesadillas…


    —¿Y crees que eso significa algo?... son sólo eso, pesadillas —Respondía Stella.


    


    Jobb se ponía de pie y tomaba las manos de Stella, mirándola a los ojos le decía…


    —Dime que ves…


    


    Stella se quedó en silencio, mirando los ojos color miel de Jobb, que se encendían… sus pupilas negras se dilataban con el paso de los segundos y luego le dijo…


    —Veo a un amigo, a una gran persona, veo a un joven guardián de un mundo fantástico que hasta hace poco no sabía que existía, veo a alguien valiente y persistente, que no se rinde, que siempre lucha y sobre todo una persona que nunca ha perdido las esperanzas…


    


    Jobb miraba los ojos negros de Stella, luego miraba sus labios rosas, se acercaba lento hacia ellos…


    —Te estas tardando muchacho —Se escuchó una voz un tanto quejumbrosa.


    


    Ambos voltearon a ver de dónde salía esa voz, y después de mirar a una de las camas, decían al unísono…


    —¡Winthor!…


    —Jajaja… tranquilos chicos, no abracen tan fuerte… duele, duele, duele —Decía Winthor, con su voz débil.


    —Me alegra que haya despertado Lord Winthor —Decía Hy´rmeo quien disfrutaba de la compañía de su hijo.


    


    El joven guardián Drowgan del desierto no se había percatado de Stella, pero cuando pudo verla, se puso de pie de inmediato y se dirigió hacia ella…


    —Mi nombre es Ho´rman, guardián Drowgan del desierto, y usted es…


    —Soy Stella, y vengo con ellos —Decía Stella, dirigiéndose al lado de Jobb, sin prestarle mucha atención al joven guardián Drowgan.


    —¿Quién es ella padre? —Preguntaba Ho´rman a su padre.


    —Viene con los guardianes de Sunner, no me he tomado el atrevimiento de preguntarle quien es en realidad, pero de algo si estoy seguro… hija de Sunner no es —Dijo Lord Hy´rmeo mirando a Stella conversar con Winthor.


    


    Winthor había despertado y mientras esperaban que Mc´lony haga lo mismo, Jobb y Stella permanecían conversando con el guardián de Sunner, pero en las murallas se encontraba la princesa, ahora reina de Drowgan, D´ramidalla.


    —¡Cómo es posible que un líder guardián desaparezca de su propia fortaleza!...


    —Mi reina… Der´llayer me dijo que esperara y que él regresaría pronto, confiemos en que así sea —Decía F´reybe, siguiendo a la reina D´ramidalla que recorría los muros de la fortaleza de R´drag.


    —Lord F´reybe, tenemos a un enemigo que ha matado a mi padre y ha tomado el palacio Drowgan, explíqueme ¿Por qué uno de los lideres guardianes de Drowgan desaparece, cuando debería estar aquí preparando la defensa de su fortaleza?...


    —Majestad, Der´llayer estará de regreso pronto y la defensa estará lista para el enemigo —Dijo F´reybe.


    —Eso espero Lord F´reybe…


    


    La reina D´ramidalla regresaba hacia una de las puertas que conducía al interior de la fortaleza, mientras consultaba sus dudas ante su consejera y amiga…


    —Algo no me gusta de todo esto… quizás Lord E´omott tenga razón… ¿Tu qué opinas De´yna? —Preguntaba D´ramidalla, sin dejar de caminar.


    —Majestad, los nervios de Lord F´reybe eran más que evidentes, pero decir algo que usted ya sabía no tiene sentido, ¿verdad alteza? —Dijo De´yna.


    


    La reina se detuvo y miró a su consejera, caminó unos pasos hacia adelante y luego volteó a mirarla de nuevo para decirle…


    —Se me olvidaba que no eres tan joven como aparentas… es cierto, puse un conjuro de la verdad…


    —Sí… pude sentirlo majestad —Dijo De´yna.


    —Me dijo la verdad, pero puedo saber que tampoco sabe dónde está…


    —Sí, eso también pude notarlo majestad —Dijo De´yna.


    —Te das cuenta de muchas cosas De´yna…


    —Majestad, soy una Drowgan que se fija en los detalles, tuve un buen padre y un buen maestro, además los años me han enseñado muchas cosas —Respondía De´yna.


    —Eso es algo que me he podido dar cuenta, ¿y de que más te has percatado? —Preguntaba la reina.


    —Pues de su mirada hacia el joven guardián de Sunner, Jobb…


    


    La reina puso su mirada de nuevo en la bella guardiana de las montañas nevadas de Drowgan, y acercándose a pasos lentos le decía…


    —Eso es algo que no es de tu incumbencia… y es algo que no debe saberse…


    —Majestad, no se imagina cuantos secretos he guardado desde que me hice guardián de Drowgan —Respondió De´yna.


    —Eso espero…


    


    La reina y su guardiana se conducían hasta sus aposentos, intentando ya no hablar más del tema de Jobb…


    —¿Qué le advirtió Lord E´omott, Majestad? —Preguntó De´yna.


    —Pues me dijo algunas cosas sobre las lealtades de los Drowgan, y luego me dijo…


    


    La reina estaba a punto de decirle algo a De´yna, cuando se escuchó otro sonido…


    —Eso es… 


    —Hasta que por fin llegaron —Dijo la reina D´ramidalla, caminando de regreso hacia la muralla de la fortaleza.


    


    Caminaban por los pasillos algo apresuradas, gracias a esto pudieron llegar tan rápido como pudieron a la muralla, y escuchaban a Lord F´reybe decir…


    —¡Abran las puertas!...


    —Llegaron por fin —Decía De´yna mirando a la reina.


    


    Varios miles de warmans de R´drag, vestidos de rojo, armados con lanzas, arcos, espadas y escudos rojos con detalles plateados avanzaban su paso hasta la fortaleza de R´drag, el puente hacia sonar de nuevo los engranajes y las grandes cadenas, pero antes de que el puente pudiera tomar su posición idónea, se escuchó…


    —¡Esperen!...


    —Majestad… ¿Qué pasa? —Preguntó De´yna.


    —Tu que te fijas en los detalles… dime, ¿Por qué este ejército se ha detenido frente a nuestra muralla y no sigue avanzando?...


    


    De´yna estaba confundida, miraba a su alrededor a los miles de Drowgan, y luego veía como el puente terminaba de unirse, a pesar de que la reina había dado la orden de parar…


    —¿Qué están haciendo?… ¿A dónde van? —Gritaba De´yna.


    


    La guardiana Drowgan de las montañas nevadas, veía a los warmans de R´drag que se habían apostado a la muralla, que estaban dejando sus posiciones para salir de la fortaleza, dejando el acceso libre…


    —¿Qué está pasando Lord F´reybe? —Preguntaba De´yna, mirando a todas partes.


    —Majestad, creo que hemos…


    —Esto fue —Interrumpía la reina a Lord F´reybe.


    —¿Esto fue? —Preguntaba De´yna.


    —Esto fue lo que Lord E´omott me advirtió —Dijo la reina D´ramidalla alzando su mirada hacia F´reybe.


    


    De´yna miraba alrededor, luego veía a dos bestias acercarse a lo lejos en los cielos, y después forzando un poco su mirada, podía apreciar llegar a una legión de sombríos detrás del ejército de R´drag…


    —No puede ser… ¡Cerrar las puertas!... ¡Cerrar las puertas!...


    


    Gritaba la guardiana Drowgan de las montañas nevadas, los warmans del desierto corrían hacia las crucetas para girarlas y levantar el puente, otro grupo se encontraba cerrando las puertas de la fortaleza, y otro de ellos hacía sonar el cuerno dos veces cada dos segundos…


    —Ese sonido… no puede ser, es el aviso de batalla… ¿Llegaron tan pronto? —Decía Lord E´omott en su habitación de la fortaleza.


    


    El guardián dorado consejero del rey y ahora de su hija, salía presuroso de su habitación. En la habitación donde reposaban los heridos, también se escuchaba el sonido del cuerno de batalla…


    —Padre…


    —Ve Ho´rman, protege a la reina… y cuídate —Decía Lord Hy´rmeo a su hijo, viéndolo partir por la puerta de aquella habitación.


    —¿A dónde vas? —Preguntó Stella.


    —Debo ir, soy el único aliado de Sunner que queda y debo estar presente en la batalla… por favor cuídalos a todos —Dijo Jobb, saliendo presuroso de la habitación.


    


    Lord E´omott se encontraba en los pasillos que llevaban hacia la muralla, habiéndose encontrado con el joven Ho´rman…


    —Así que la batalla empezará pronto Lord E´omott…


    —Así parece muchacho, así parece —Decía Lord E´omott sin dejar de caminar.


    


    Jobb quien había corrido a la muralla, llegaba unos segundos después que Lord E´omott y Ho´rman, preguntando…


    —¿Llegó el enemigo? …


    —¿Pero qué está pasando aquí? —Preguntaba Ho´rman.


    


    Jobb se quedó callado al ver a tal cantidad de warmans vestidos de rojo y armados que permanecían parados fuera de la fortaleza, era algo que aún no entendía. Algunos metros de su posición se escuchaban algunos gritos…


    —¡Eres un maldito traidor!...


    —¿De´yna? —Preguntaba Jobb.


    


    E´omott, Ho´rman y Jobb corrían hacia donde estaba la reina y De´yna, quien tenía su espada de hoja plateada brillante con empuñadura de cristal, en el cuello de Lord F´reybe…


    —¿Qué está pasando aquí? —Preguntó Lord E´omott.


    —Está pasando lo que temía Lord E´omott…


    —Majestad, quiere decir que…


    —Sí Lord E´omott, el enemigo ha llegado…


    


    ¿El enemigo?... pero si son warmans Drowgan… a no ser que… no puede ser posible —Pensaba Jobb mirando los batallones de Drowgan rojos parados frente a la muralla. Lord E´omott se acercaba a la muralla, vio el escenario y luego al regresar, miró a la reina diciéndole…


    —Era una traición anunciada, majestad…


    


    La Reina quedó con la mirada fija en los ojos de Lord E´omott, De´yna mantenía su espada en el cuello de Lord F´reybe, Jobb miraba las huestes de los Drowgan de R´drag y Ho´rman pensaba —Esto es demasiado para nuestro ejército del desierto.


    


    El sonido de los cuernos hacía eco en las afueras de la muralla, una y otra vez, gritos de batalla y rugidos de las bestias se oían en el horizonte, el asedio a la fortaleza de R´drag por su propio ejército, estaba por comenzar.


    


    


    

  


  
    Capítulo 23: La defensa de R´drag


    


    La puerta había sido cerrada, pero mientras en la muralla De´yna tenía muchas ganas de degollar a Lord F´reybe quien repetía las palabras…


    —Yo no tengo nada que ver… yo no sabía nada… yo soy leal al Reino de Drowgan… 


    


    El puente había sido invadido por las huestes de los Drowgan de R´drag, su peso aumentaba con cada Drowgan encima del puente levadizo, y los Drowgan del desierto no eran suficientes para girar la cruceta que accionaba el mecanismo de levante…


    —Hemos perdido el puente… avisar a la reina —Dijo uno de los warmans al ver que era imposible levantar el puente.


    


    El warman del desierto corría entre la formación de miles de sus compañeros dentro de la muralla, cruzaba pasillos y subía escaleras, hasta llegar a donde estaba la reina…


    —¡Majestad!… hemos perdido el puente, no hay forma de levantarlo —Informaba el warman del desierto de rodillas hacia la reina D´ramidalla.


    


    D´ramidalla podía ver desde la muralla el avance de los Drowgan de R´drag, a lo lejos podía observar acercarse aún más a las dos bestias en el cielo, la tarde llegaba a su fin, y los últimos rayos del sol se ocultaban para dar paso a una de las más largas noches de todos los tiempos en el mundo Drowgan…


    —Majestad… Majestad…


    


    Escuchaba D´ramidalla una voz débil, mientras su cabeza giraba alrededor de todo el escenario que tenía en frente —Padre… ¿Por qué? —Pensaba la princesa, mientras esas voces débiles seguían repitiendo...


    —Majestad… Majestad…


    


    En su mente todo estaba sucediendo tan rápido, la pérdida de su padre, la traición de quienes había considerado sus camaradas leales, una batalla inesperada, y quizás… una derrota asegurada. Fue entonces cuando sintió dos manos sujetarla de los hombros y remecerla hasta que pudo reaccionar…


    —¡Majestad!... ¿Se encuentra usted bien? —Decía De´yna, sujetándola de ambos brazos y mirándola fijo a sus ojos dorados que se llenaban con algunas lágrimas.


    —Sí… estoy bien —Respondió D´ramidalla mirando a todos a su alrededor.


    


    Caminaba la reina hacia una de las torrecillas de la muralla, y bajo el techo de esa torrecilla decía…


    —Lord E´omott, soy muy joven y no he luchado las batallas que usted ha luchado, fue el consejero de mi padre y ahora es mi consejero… ¿Qué podemos hacer? —Preguntó de una manera muy serena.


    


    Lord E´omott avanzó dos pasos hacia el frente de la Reina, miró a De´yna y dijo…


    —Majestad, quizás sea una batalla que no podamos ganar, los que atacan son dueños de esta fortaleza, la conocen más que nosotros…


    —¿Está intentando decirme que debo abandonar esta fortaleza? —Preguntó la princesa de una manera fuerte a Lord E´omott.


    —Su majestad se adelanta a mi conclusión… 


    —Apresure su conclusión Lord E´omott, estamos por iniciar una batalla —Respondió La reina D´ramidalla.


    —Majestad lo que intento decirle es que ellos tienen la ventaja tanto en números como geográfica, usted podría escapar, todos los guardianes podríamos, inclusive llevando a algunos warmans, pero la única salida del ejército leal que defiende esta fortaleza es por esa puerta que ahora protegen por lealtad hacia usted y al reino de Drowgan…


    


    Después de estas palabras, Lord E´omott se quedó en silencio, y todos en esa torrecilla se habían quedado en silencio, la princesa avanzaba algunos pasos hacia Lord E´omott y luego le respondía…


    —No abandonaré a los Drowgan leales, y no olvidaré a los Drowgan traidores —Dijo la reina, mirando primero a Lord Ho´rman a su derecha y luego a Lord F´reybe, que estaba sujetado por dos warmans del desierto y apuntado por dos lanzas plateadas muy filosas.


    —Majestad, yo no soy un traidor, fui leal a su padre y ahora soy leal a usted, todo esto fue obra de Der´llayer —Decía F´reybe, un tanto acalorado.


    


    La reina mantenía la calma, avanzaba hacia al frente de Lord F´reybe, y con su mirada fija en sus ojos le decía…


    —¿Quiere decir que usted no tuvo nada que ver en esta traición, Lord F´reybe?...


    


    Esta sensación… ya veo, ha aprendido a usar el conjuro de la verdad… su padre estaría orgulloso —Pensaba Lord E´omott, sintiendo el aura del conjuro que había puesto la reina ante Lord F´reybe.


    —Majestad… yo no sabía nada, me han tomado por sorpresa al igual que a usted… pero si me permite probar mi lealtad, les diré que existe otra salida de la fortaleza, una que sólo el líder de la Guardia especial Drowgan conocía…


    —¿Quiere decir que usted, después de su traición nos ayudará a escapar de su fortaleza? —Preguntó de nuevo la reina.


    —Ya le dije majestad, no soy un traidor, soy leal al reino de Drowgan y a su reina, lucharé o moriré protegiéndola… y si queremos vencer en esta guerra, necesitaremos salvar todas las vidas que ahora mismo están en peligro —Dijo Lord F´reybe, mirando fijo a los ojos dorados de la reina.


    —Majestad si me permite…


    


    La reina levanto la mano, haciendo silenciar a Lord E´omott que intentaba decirle algo…


    —Lord F´reybe, confiaré en usted, Lord E´omott, encárguese de la evacuación de los heridos y del pueblo de R´drag, Lord Ho´rman encárguese de evacuar a todos los warmans del desierto que pueda, De´yna… 


    —Majestad no pensará quedarse a defender la fortaleza mientras…


    —De´yna… que clase de reina sería sino protejo a mi pueblo —Interrumpía la reina a De´yna.


    —Pero majestad… es muy peligroso —Decía De´yna.


    —Son órdenes de su reina, obedezcan…


    —Sí majestad —Dijo Lord E´omott.


    —Majestad, déjeme combatir a su lado —Dijo Lord Ho´rman.


    —Lord Ho´rman no dudo de sus capacidades ni de su valor en la batalla, pero en ausencia de su padre, lo necesito liderando su ejército…


    —Sí Majestad —Decía Ho´rman retrocediendo algunos pasos y dejando a la reina en aquella torrecilla de la muralla.


    —¿A dónde llevará a su pueblo, Majestad? —Preguntó Jobb, acercándose a la reina.


    —De´yna, los llevarás a la fortaleza de las montañas nevadas, es la más cercana —Decía D´ramidalla, mirando hacia el frente.


    


    Habla como si no fuera a ir con nosotros… ha madurado, pero si ella fallece el Reino de Drowgan quedaría en crisis, y eso es algo que no puedo permitir —Pensaba De´yna, luego decía…


    —Comunicaré a los guardianes sobre el destino de la evacuación, yo me quedaré con usted, Majestad…


    


    La reina D´ramidalla, volteó a ver a De´yna, y al verla directo a sus ojos plateados, no tuvo más opción que decirle…


    —Como quieras… joven Jobb, usted como aliado de los Drowgan, ¿qué hará?…


    —Majestad… me quedaré junto a usted, cubriendo la evacuación… no podría hacer menos por nuestros aliados —Dijo Jobb.


    —Está bien… 


    


    Esa fue la respuesta de la reina a las palabras de Jobb, De´yna que regresaba de dar indicaciones a un warman del desierto sobre el destino de los sobrevivientes, llegaba y se miraba con Jobb, luego un estruendo se escuchó…


    —Ha empezado… la defensa de R´drag, ha empezado —Dijo la reina desplegando en su espalda sus alas doradas de dragón, y haciendo aparecer en una de sus manos una espada.


    


    Que rara espada… un lado de su hoja es dorada y el otro lado es plateado, sin embargo su empuñadura tiene escamas doradas y plateadas intercaladas y sobrepuestas… muy rara espada —Pensaba Jobb, mientras hacía aparecer en su mano su espada y desplegaba sus alas doradas.


    


    ¿Qué?... esa espada es… y esas alas doradas, algo inusual en un guardián de Sunner, ¿Quién es este muchacho? —Pensaba De´yna, al ver a Jobb al lado de la reina.


    


    


    

  


  
    Capítulo 24: El poder de una espada negra


    


    El estruendo de la batalla había llegado a escucharse hasta el interior de la fortaleza, y como no iba a sentirse si el ataque venía de uno de los ejércitos más letales de los Drowgan.


    


    Así que ya empezó… es una desgracia que después de tantos siglos de paz, hayamos llegado de nuevo a esto… a que Drowgan maten a otros Drowgan —Pensaba Lord E´omott, mientras ayudaba a Lord Hy´rmeo a ponerse de pie, y otros warmans del desierto ayudaban a Winthor y a Mc´lony, acompañados por Stella…


    —Lord E´omott, a donde los llevamos…


    —Síganme, yo los guiaré —Dijo Lord F´reybe apareciendo en la puerta de la habitación.


    —¿Dónde está Jobb? —Preguntaba Winthor, al ser ayudado por algunos warmans.


    


    Lord E´omott miraba a Winthor, luego a Stella y respondía…


    —Se me ha informado que el joven guardián de Sunner, ha decidido acompañar a la reina D´ramidalla en la batalla…


    —¿A la reina D´ramidalla? —Preguntó algo extrañado Winthor, y con voz un tanto cansada.


    —Sí mi señor… El Rey D´hramir ha caído en la batalla del palacio Drowgan —Respondió uno de los warmans del desierto.


    


    El rey de los Drowgan ha muerto, y se supone que era el más poderoso Drowgan que existe —Pensaba Winthor apoyándose en dos warmans para caminar hacia la salida de la habitación.


    —¿Qué está pasando mi señor? —Preguntaba Mc´lony con su voz entrecortada.


    —El enemigo nos ha alcanzado, los evacuaremos hasta llegar a la fortaleza de N´vdrag, en las montañas nevadas, ahí estaremos seguros hasta evaluar nuestra situación —Respondió Lord E´omott.


    —Así que huimos de nuevo…


    —No huimos, nos replegamos… guardamos recursos para la guerra venidera Lady Mc´lony… el enemigo podrá tomar un palacio y una fortaleza pero no podrá con la alianza de los demás Drowgan —Respondió E´omott ayudando a caminar a Lord Hy´rmeo.


    


    Mc´lony no dijo nada más, sólo se apoyó en los dos warmans y miró a Stella, para caminar hasta la salida de la habitación y avanzar con la evacuación.


    —A que hemos llegado… a matarnos entre Drowgans… 


    —No los vea así majestad, son traidores, no merecen ser llamados Drowgan, sólo mire junto a quienes pelean… ahora ya forman parte del ejército Sombrío —Respondía De´yna.


    


    En el cielo se podía ver a una bestia negra sobrevolar el exterior de la fortaleza —Podría jurar que había visto a dos dragones… ¿Qué pasó con el otro dragón? —Se preguntaba Jobb en su mente, sosteniendo esa espada dorada por la empuñadura caoba, que terminaba en una pequeña esfera de acero donde estaba tallado el emblema de Sunner.


    —De´yna encárgate de que la puerta no ceda ante el ataque… debemos mantenerlos ocupados tanto como sea posible, debemos darles tiempo a que estén fuera de alcance…


    —¡D´ramidalla! —Gritó Jobb.


    


    La reina podía ver a Jobb de cerca, mientras caían hacia el suelo de la muralla, todo parecía pasar lento, la espada dorada de Jobb bloqueaba el ataque de una espada roja brillante…


    —¡Traidor! —Gritaba la princesa reponiéndose desde el suelo de la muralla. 


    —No se exalte majestad, yo me encargaré de él —Dijo Jobb, poniéndose delante de la reina.


    —¿Traidor?... el Rey D´hrotamir y su linaje fueron los traidores que entregaron mundos que fueron conquistados por los antiguos Drowgan —Decía Der´llayer.


    —Te han lavado el cerebro guardián líder de R´drag, aún estas a tiempo, puedes ordenar a tu ejército dar la vuelta y luchar contra los sombríos…


    —No, no, no… niña, tú no eres reina de Drowgan, tú ya no das más ordenes, ¿crees que permitiré que tu bondad insulte la memoria de mi padre y mis antepasados que murieron conquistando esos mundos, esos mundos que tu abuelo regaló en busca de una paz con libertad que nunca llegó?...


    —Der´llayer… debes reaccionar —Decía la reina, mientras podía ver los ojos rojos brillantes del Drowgan traidor.


    


    Avanzaban algunos pasos, Der´llayer acercándose y Jobb con la reina retrocediendo para mantener la distancia entre el que ahora era su enemigo…


    —Dame una razón para obedecerte… ni siquiera tienes el valor de enfrentarme, necesitas de un Guardián de Sunner para protegerte… para ocultarte niña estúpida…


    —¡Cállate! —Gritó Jobb.


    


    Jobb intentaba decirle algo al traidor Drowgan, pero sintió una mano sobre su hombro…


    —Joven Jobb… yo lucharé con el traidor…


    —Pero Majestad —Decía Jobb, mirando a la reina D´ramidalla caminar hasta ponerse delante de él, empuñando la rara espada que antes ya había visto.


    


    En ese momento, Jobb alcanzó a ver una sombra cruzar en el aire, luego de algunos segundos al voltear su mirada, podía ver al sujeto al que se había enfrentado ya dos veces…


    —Esta es la tercera vez que nos encontramos muchacho —Decía Ev´blayer.


    —Vaya que estas atento a las cuentas… se nota que eres aplicado —Respondía Jobb, en un tono de burla hacia su enemigo.


    —No juegues conmigo muchacho… has tenido suerte, pero hoy se apagarán esos destellos que salen de tus ojos…


    


    Ev´blayer hacia aparecer una espada en su mano derecha, y con ella avanzaba hacia Jobb, con una gran velocidad. 


    


    Un momento… esta espada… no es la misma espada, ¿qué le pasó a su otra espada? —Pensaba Jobb en medio de una furiosa batalla.


    —¡Muere!... ¡Muere!... ¡Muere!...


    


    Aquellos gritos retumbaban en lo alto de la muralla, al alzar su mirada algunos warmans que aguardaban en la parte baja, muy cerca de la puerta, en el interior de la fortaleza…


    —¿Pero qué está pasando allá arriba? —Preguntaba uno de ellos.


    —Esos destellos, y esas explosiones, eso es lo que sucede cuando se encuentran dos guardianes en batalla —Decía otro.


    


    Los destellos dorados, negros y rojos, podían verse desde la puerta de la muralla…


    —Lady De´yna… es la reina, en la muralla —Decía un warman en voz alta.


    —¡Sí!... ¡La reina!... ¡Por la reina de Drowgan!...


    


    Aquellos gritos se escuchaban en toda la fortaleza, venían de los batallones que se habían quedado para resistir hasta la evacuación de la fortaleza de R´drag, los gritos se hacían con tanta energía, que su eco llegaba aunque algo débil, a lo alto de la fortaleza.


    


    Es mi pueblo… no puedo fallarles, no lo haré… por los Drowgan antiguos dignos de leyenda, juro que no les fallaré —Pensaba la reina D´ramidalla mientras su espada de doble metal rechinaba en la colisión con la espada roja de Der´llayer, todo esto hacia estremecer la muralla, y lanzar al cielo destellos rojos y dorados, y entre todos estos destellos, residuos de energía plateada.


    


    Jobb y Ev´blayer habían llevado su batalla algo lejos del escenario donde peleaba la reina y Der´llayer, sus movimientos rápidos y precisos, además de sus armas que los dotaban de habilidades extraordinarias, no permitía que ninguno de los dos se haga daño…


    —Tienes una buena espada muchacho…


    —Y esa espada… no es la misma que tenías hace poco… ¿De dónde la sacaste? —Preguntó Jobb.


    —Pero que muchacho más observador, esta es una de las espadas negras, harás bien en temerle muchacho… harás bien…


    


    Ev´blayer después de decirle eso a Jobb, iniciaba su ataque de nuevo. Una y otra vez la espada negra colisionaba con la espada de Sunner, los estruendos eran tan grandes, que hacían hundir un poco el suelo de la muralla, Jobb estaba conteniendo a su enemigo con éxito, pero para empeorar las cosas, el poder de Ev´blayer iba más allá que sólo una lucha física con espadas…


    —Te mostraré algo muchacho —Decía Ev´blayer, parado frente a Jobb, quien sostenía su espada dorada.


    


    Y ahora… ¿Se transformará en un dragón? —Se preguntaba Jobb, mirando a su enemigo levantar la espada negra, y hacerse un corte en su mano, su sangre que brotaba de su mano escurría sobre la hoja de la espada negra.


    


    La espada… empieza a brillar… ese brillo purpura empieza a llenar toda la hoja de la espada… ¿Qué clase de magia es esta? —Se preguntaba Jobb, pero justo antes de que pudiese pensar una respuesta, Ev´blayer con una velocidad impresionante llegaba hasta el muchacho…


    —No puede ser… su velocidad… su velocidad —Decía Jobb, apenas conteniendo el ataque de Ev´blayer con la espada de Sunner.


    —El poder de una espada negra no se compara con ninguna otra arma en los mundos fantásticos, harás bien en temer, debes temer muchacho… ¡Jajaja!, ¡jajaja!


    


    La risa estremecía la muralla, los ojos negros del guardián Drowgan oscuro parecían encenderse con llamas rojas en sus pupilas, y sus palabras empezaban a darle algo de miedo a Jobb —Sólo tuvo que verter su sangre en la hoja de la espada y le dio esta velocidad y fuerza… además puede convertirse en dragón, ¿acaso este sujeto tiene habilidades infinitas?... Sólo espero que pueda detenerlo el suficiente tiempo para que todos salgan de la fortaleza —Pensaba Jobb, arrodillado, aferrado a su espada y creyendo en su fuerza.


    


    


    

  


  
    Capítulo 25: Abandonar o morir


    


    La reina D´ramidalla estaba resistiendo los ataques de su antiguo líder de los Drowgan de R´drag, la batalla física estaba por llegar a su fin, el metal de las espadas rechinaba haciendo eco en el aire y los destellos de esa energía cubría parte del cielo oscuro de aquella noche. Der´llayer avanzaba con tal fuerza, y la reina al verse acorralada entre una de las paredes de la muralla alta de la fortaleza, empezó a revelar sus verdaderas habilidades mágicas…


    —Icewall —Susurro la reina, con una de sus manos extendidas.


    


    Un muro de hielo… ¿Cómo es posible?... ¿Acaso De´yna lo conjuró?… no desde a esta distancia —Pensaba Der´llayer, al interponerse un muro de hielo entre él y la reina D´ramidalla.


    —Balifire —Susurro Der´llayer levantando una de sus manos, de donde salían varios proyectiles de fuego a gran velocidad, impactando en la muralla y haciéndola derretir.


    —¿Todavía crees poder enfrentarme Der´llayer? —Preguntaba la reina acercándose a Der´llayer.


    


    Estoy seguro de haber visto esa espada antes… su hoja dorada de un lado y el otro lado de plata, además esa empuñadura con escamas doradas y plateadas enlazadas entre sí… ¿Dónde?... ¿Dónde la he visto? —Se preguntaba Der´llayer mientras detenía el ataque de la reina D´ramidalla.


    —Vas a tener que abandonar esta fortaleza… o quizás quieras morir aquí —Dijo Der´llayer.


    —En serio crees que yo moriré aquí… traidor —Dijo D´ramidalla, corriendo hacia su enemigo empuñando su espada.


    


    La colisión de este ataque entre proyectiles de fuego lanzados por Der´llayer y muros de hielo puestos por D´ramidalla, además de los fuertes cruces de los metales de sus espadas, llamó la atención de Ev´blayer, quien tenía a Jobb dominado —Parece que Der´llayer está teniendo problemas, ya debería de haberla matado —Pensaba Ev´blayer, mientras mantenía su ataque a Jobb.


    


    La espada de Sunner contenía con éxito las embestidas de la espada negra que aún conservaba ese brillo purpura en su hoja —Sus habilidades de por sí han aumentado… en definitiva no podré derrotarlo, estoy muy cansado y su poder en vez de disminuir, aumenta —Pensaba Jobb.


    —La fatiga te traiciona joven guardián de Sunner —Decía Ev´blayer, acercándose paso a paso sobre Jobb.


    


    Su mente estaba puesta en su enemigo, lo veía acercarse cada vez más, sostenía su espada dorada, la espada de Sunner, su respiración era fuerte y acelerada, en ese instante sentía los latidos de su corazón tan acelerados y fuertes, que pensaba que podían escucharse a su alrededor…


    —Te unes a un ser malvado y entras a tu propio mundo, matas a su Rey, conspiras para traicionar a tu reina, ¿sólo por el poder? —Decía Jobb.


    —No es sólo por el poder… busco algo más, busco algo mucho más grande que el poder —Respondía Ev´blayer, acercándose aún más.


    —¿Qué puede ser mas grande que la avaricia por el poder? —Preguntaba Jobb, con su voz un tanto cansada.


    —La sed de venganza —Dijo Ev´blayer, deteniéndose frente a Jobb.


    —Supongo que ahora estarás satisfecho con tu venganza —Dijo Jobb.


    —No muchacho, ¿crees que hago esto por venganza?, no… mi venganza terminará cuando vea arder la ciudad dorada y extintos a los hijos de Sunner, sucios traidores de mi linaje…


    


    Sus ojos… tienen un brillo rojo mezclado con el negro original… es como si estuviera alguien más dentro de él —Pensaba Jobb mientras veía el brazo del guardián Drowgan oscuro, que se alzaba empuñando esa espada negra con brillo púrpura, e intentaba cortar su cabeza —Así que aún te quedan fuerzas —Pensaba Ev´blayer, al ver que Jobb había bloqueado su ataque con la espada de Sunner.


    


    Creo que ya no podré resistir otro ataque más —Decía Jobb, mientras sostenía su espada, el brazo le temblaba y la fuerza del guardián Drowgan oscuro era mayor, empujando cada vez con más y más fuerza, la espada negra alcanzaba a rozar el rostro de Jobb...


    —¡Noooo!... ¡Noooo!...


    


    Se escuchaban estos gritos, y la espada negra iba en retroceso, con una fuerza increíble, Jobb empujaba la espada negra provocando el retroceso de su enemigo —Vaya… es sorprendente que pueda hacer eso, ¿Eh?... sus ojos… ya veo, este chico es diferente… y esas alas doradas lo confirman, ningún guardián de Sunner que haya conocido tendría alas doradas, el color de sus alas suelen ser plateadas —Pensaba Ev´blayer, mientras veía que los ojos de Jobb tenían un brillo diferente.


    —No me derrotarás tan fácil —Decía Jobb, acercándose a paso acelerado a Ev´blayer.


    


    Y aún le quedan energías —Pensaba Ev´blayer, apretando la empuñadura de la espada negra. La batalla tenía un nuevo inicio, esta vez Jobb había desarrollado una clase de poder que quizás ignoraba tener.


    


    En las afueras de la puerta de la fortaleza, De´yna intentaba defender la entrada, con los pocos warmans que quedaban…


    —¡No cedan!... ¡Sigan de píe!...


    


    Gritaba De´yna, creando muros para defender a los warmans del desierto que se veían amenazados —Si sigo así, voy a terminar con mi energía… eso complicaría mucho las cosas… aunque creo que ya no podrían complicarse más —Pensaba De´yna, mientras enterraba su espada plateada brillante en el pecho de algunos warmans de R´drag.


    —¡Lady De´yna!, ¡la puerta!… ¡la puerta!...


    


    Se escuchaban gritos desde la entrada, De´yna quitando su espada del pecho de uno de los sombríos que también se habían mezclado entre el ejército Drowgan, miraba hacía la puerta —Si no hago algo, van a derribar esa puerta, y si eso pasa, todo habrá terminado...


    —¡Warmans del desierto!... ¡repliéguense, todos conmigo hacia la puerta! —Gritaba De´yna.


    


    La bella guardiana de las montañas nevadas de Drowgan, corría hacia la puerta, derribando a cualquier enemigo que se interponía en su camino, intentaba llegar a la puerta de la fortaleza de R´drag a tiempo para impedir que la derribaran las bestias sombrías.


    


    En la puerta secreta, al otro lado de las montañas, Lord F´reybe lamentaba la traición de Der´llayer, Lord E´omott se encontraba al frente de los refugiados de la ciudad de R´drag, y Stella preguntaba…


    —Ellos vendrán a esta fortaleza también, ¿Verdad?...


    


    Lord E´omott seguía caminando entre el sendero de la montaña, sin responderle a Stella, sólo la miró y siguió caminando…


    —Ellos regresarán Lady Stella, no debes preocuparte, deberían aparecer muy pronto, parece que ya estamos lo suficientemente lejos —Decía F´reybe, caminando detrás de Stella.


    


    Hemos llegado, el camino peligroso empieza aquí… el límite entre las montañas volcánicas y las montañas nevadas… desearía que De´yna guiara, desorientarse en esas montañas es muy usual, sobre todo en los Drowgan que no son de esta zona —Pensaba Lord E´omott, deteniéndose a mirar el horizonte.


    —Que hermoso —Decía Stella, deteniéndose también a mirar el horizonte.


    —No todo lo que ves hermoso resulta ser lo que piensas… esta es una de las zonas más peligrosas de este mundo —Decía F´reybe, mirando a Stella y siguiendo su camino para alcanzar a Lord E´omott.


    


    Como puede ser peligroso algo tan hermoso —Pensaba Stella, en el horizonte podía observarse un pequeño valle, entre la división de las zonas montañosas llenas de volcanes y las otras llenas de nieve, un rio podía verse cruzar entre esa división, no parecía tener mucha agua, pero si parecía que su agua era pura, por ser cristalina.


    


    Las montañas nevadas se presentaban, el cielo del amanecer podía verse entre esas montañas, brindaba un espectáculo único, el sol naciente hacia brillar a las montañas llenas de nieve y podía verse una ligera oscuridad o sombras de las montañas que dejaban atrás.


    —Lord E´omott, ¿no piensa detenerse? —Preguntó F´reybe.


    —No nos detendremos hasta estar seguros tras las murallas de la fortaleza de N´vdrag —Respondió Lord E´omott.


    —Entiendo… pero los Drowgan de la ciudad de R´drag, están muy agotados, nosotros quizás podamos resistir, inclusive podríamos sólo volar y llegar a la fortaleza, pero ellos…


    


    E´omott volteaba a mirar a los Drowgan que venían detrás de él, en sus caras tenían dibujado el cansancio, en sus ojos podía verse algo de tristeza y en su alma la desesperanza…


    —Diez minutos… que beban y coman, no podemos demorar mucho… el esfuerzo de nuestros amigos podría ser en vano si nos retrasamos más tiempo —Dijo Lord E´omott.


    —Gracias señor —Dijo F´reybe, corriendo de inmediato para ayudar a los Drowgan que huían de la ciudad de R´drag.


    


    Pensé que no nos detendríamos… mis pies están hechos trizas —Pensaba Stella, sentándose en una de las rocas que ofrecía el pequeño valle a donde habían llegado. Desde ahí podía ver a su alrededor, los warmans del desierto reuniéndose en grupos para cargar agua y brindar comida a los Drowgan de R´drag, Lord F´reybe cargaba agua para repartir a su pueblo, Lord E´omott observaba el horizonte, fue entonces cuando escucho esa voz algo cansada decirle…


    —No te lamentes niña, sólo teníamos dos opciones, abandonar la fortaleza y sobrevivir, o morir defendiéndola… La reina fue sabía al elegir la primera opción…


    —Lord Hy´rmeo… estaba pensando en ellos, el amanecer cubre con sus destellos las montañas, y ellos aún no aparecen —Decía Stella.


    —¿Te preocupan tanto que serías capaz de ir a buscarlos? —Preguntaba Lord Hy´rmeo.


    


    Stella quedo pensativa, luego miró a Winthor y a Mc´lony que dormían aún encima de sus camillas de madera hechas para trasladarlos…


    —Sería algo tonto —Respondió Stella.


    —Eres sabia niña… la mejor decisión que puedas tomar no es la que te resulte más racional, sino la que te permita llegar al final… ahora, quizás podrías traerme algo de agua —Dijo Lord Hy´rmeo, mirando a la bella Stella.


    


    Stella miró a los ojos azules del Guardián líder de los Drowgan del desierto, sonrió y fue camino a buscar agua.


    


    


    

  


  
    Capítulo 26: La caída de R´drag


    


    Después de algunos minutos de descanso, más de lo que Lord E´omott haya querido —Hemos llegado hasta aquí gracias a las decisiones y protección de la reina, ahora debemos llegar a nuestro destino, sino todo habrá sido para nada —Pensaba Lord E´omott.


    —Avisen a todos que se levanten… continuaremos el camino hasta la fortaleza de N´vdrag —Ordenaba Lord E´omott a los warmans del desierto que tenía detrás de él.


    


    El viaje hasta la fortaleza de N´vdrag se reanudaba, y en la fortaleza de R´drag, las batallas también continuaban.


    


    La puerta de la fortaleza seguía siendo defendida por un pequeño grupo de warmans del desierto a la orden de De´yna, quien estaba conteniendo a una gran cantidad de los traidores, en lo alto del muro estaba la reina D´ramidalla que se mantenía en la lucha contra Der´llayer, y esta vez en los cielos estaba Jobb, sus alas doradas hacían aparecer un pequeño brillo similar a los rayos del alba que se asomaba entre las montañas...


    —Puedes luchar todo lo que quieras guardián de Sunner, pero ambos sabemos que no estas a mi nivel —Decía Ev´blayer.


    


    Es cierto, aunque no tengo idea de porque he podido contenerlo hasta ahora, mis ataques sólo han servido para eso, contenerlo y nada más… no he podido darle ni un solo golpe ni siquiera mi espada se acerca lo suficiente como para poder darle una estocada certera, y aunque pudiera hacerlo, su velocidad en un contraataque de seguro me mataría —Pensaba Jobb, manteniéndose en el aire; sus alas doradas se movían lento y después de unos segundos se detuvieron, hicieron un impulso tan fuerte, que la ráfaga de viento llegó hasta Ev´blayer…


    —Insistes en morir… pues ¡Muere! —Decía Ev´blayer, haciendo el mismo impulso con sus alas para tomar dirección hasta Jobb.


    


    De nuevo la colisión entre espadas hizo un sonido fuerte en el cielo que ya tenía al sol como protagonista del amanecer, después de algunos minutos y habiendo sido golpeado por Ev´blayer, Jobb retrocedía rápido por la misma fuerza de aquel golpe, pero fue suficiente sólo con extender sus alas para detener su arrastre en el cielo y recuperarse.


    


    La reina sigue en la batalla, y De´yna también, si soy derrotado por este sujeto nada impedirá que vaya tras ellas, y entonces la fortaleza caerá… debo mantenerlo ocupado hasta que la reina derrote a ese guardián traidor —Pensaba Jobb, mirando hacia su enemigo que se mantenía en el aire moviendo sus alas de dragón negro.


    


    En que piensa… que extraño muchacho, el brillo en sus ojos aumenta con cada minuto que pasa… he vivido por mucho tiempo en las sombras, y no había visto ese brillo desde hace mucho tiempo, desde aquel día en que me enfrenté al antiguo Rey de Sunner, desde que fui derrotado y traicionado por ese maldito hace ya un milenio —Pensaba Ev´blayer, en ese momento el brillo rojo alrededor de sus ojos negros empezaba a tomar mayor fuerza, tomó su espada e hizo otro corte en su mano.


    


    ¿Qué?... está vertiendo más sangre en la espada —Pensaba Jobb, sosteniendo la espada de Sunner, miró hacia el cielo y luego volvió a pensar —Stella… espero que estés muy lejos, si no regreso contigo, al menos tendré la satisfacción de que pude ayudarte a escapar y a sobrevivir.


    


    Ev´blayer tomaba impulso para atacar a Jobb, y el joven guardián de Sunner esperaba a su enemigo para empezar un nuevo tramo en su batalla. En lo alto de la muralla, estaba Der´llayer enfrentándose a la reina D´ramidalla, la energía de la reina iba tomando fuerza, pero su fatiga era evidente, lamentablemente no tenía la resistencia física que un experto guerrero Drowgan como Der´llayer, había obtenido con mucho tiempo de experiencia en batallas…


    —Icewall —Susurraba la reina una y otra vez.


    


    El conjuro de muro de hielo, le era útil para defenderse de los ataques de Der´llayer, pero esto estaba agotando más su resistencia, y aunque cada muro se hacía más fuerte con cada conjuro, su fuerza física se iba debilitando…


    —Aun te falta mucho por aprender… mientras más uses ese conjuro más te debilitas, eso me ha facilitado tenerte donde en realidad quiero —Decía Der´llayer.


    —¿A qué te refieres? —Preguntaba D´ramidalla.


    —Mira a tu alrededor, tienes a un guardián de Sunner entreteniendo a Ev´blayer, y tu guardiana lejos entretenida con mi ejército y el ejército sombrío, ahora mírate a ti… débil y fatigada por la batalla, acorralada entre este muro de piedra y sus propios muros de hielo…


    


    D´ramidalla con una respiración fuerte y acelerada, miraba a su alrededor —¿Cómo fue que llegué a encerrarme?… maldito Der´llayer, ahora entiendo por qué mi padre le tenía estima, es un experto guerrero, me ha mantenido ocupada, haciéndome creer que tenía ventaja y en tan poco tiempo ha conseguido encerrarme en mis propios conjuros —Pensaba D´ramidalla.


    


    La reina podía ver a su alrededor los muros de hielo que había puesto como defensa, pero que Der´llayer no se había molestado en destruir, su único plan era acorralar a la reina en sus propios muros de hielo…


    —Ahora suelta tu espada y ríndete —Decía Der´llayer.


    —Vas a tener que matarme —Decía la reina, con su voz que denotaba fatiga, pero sosteniendo firme su espada.


    —Demasiado sencillo… y predecible también…


    


    Der´llayer hacia brillar la hoja de su espada roja, y alzando su brazo estaba dispuesto a cortarle la cabeza a la reina, sus ojos rojos tenían un brillo de satisfacción cuando pudo notar una leve sonrisa en el rostro de la reina…


    —¿Cómo hizo eso? —Preguntó Der´llayer viendo a la princesa saltar y desplegar sus alas en el aire alzando vuelo hasta el cielo.


    


    Maldito Der´llayer, es increíble que tarde tanto en matar a una chiquilla estúpida, aunque esta es una oportunidad bastante provechosa, de espaldas y distraída por su enemigo en la muralla —Pensaba Ev´blayer al ver a la princesa a una pequeña distancia de él.


    


    Jobb intentaba atacar al guardián Drowgan oscuro, el metal de la espada de Sunner rozaba la hoja negra de la espada que portaba su enemigo, se creaban destellos de energía en el cielo, la mirada de la reina estaba concentrada en Der´llayer, quien esta vez miró a Ev´blayer, intentando comunicar algo.


    


    Después de esquivar la hoja de la espada de Sunner, Ev´blayer impactaba su pierna en el abdomen de Jobb, haciéndolo retroceder en el cielo a una velocidad considerable, al darse vuelta, Ev´blayer conectaba su mirada con la de Der´llayer y pensaba —¿Y ahora qué quieres?... A, ya veo, tan cruel y traicionero como yo, me agrada este Drowgan —Terminaba de pensar al interpretar las intenciones de Der´llayer.


    


    Que golpe… casi no pude respirar —Pensaba Jobb —Y ahora, ¿qué está haciendo?... ¿A quién mira?... la reina, no puede ser… van a matar a la reina —Pensaba Jobb, extendiendo sus alas, para tomar el impulso más rápido y poder llegar a ayudarla.


    —Vas a morir niña tonta —Susurraba Der´llayer, mientras saltaba y abría sus alas tomando un gran impulso hasta el cielo.


    


    La espada de Der´llayer iba extendida en el frente, sostenida por ambas manos, intentando perforar el pecho de la reina —Me está subestimando, sabe que puedo rechazarlo con mi espada, ¿a qué estás jugando Der´llayer? —Se preguntaba la reina, empuñando su espada con ambas manos, se preparaba para rechazar el ataque del Drowgan traidor.


    


    Sin percatarse aún, una sombra avanzaba a gran velocidad en el cielo, tenía como objetivo la espalda de la reina D´ramidalla, Der´llayer había conseguido obtener la atención de la reina, su espada llegaba a acercarse a ella, y luego un gran estruendo se escuchó cuando la reina D´ramidalla rechazó el ataque de su enemigo. Después de algunos segundos, un grito fuerte hizo eco en el cielo…


    —¡Majestad Cuidado!...


    


    Mientras la reina giraba, podía ver en una escena lenta, una espada negra llegar hacia su espalda, y otra dorada interceptarla, creando destellos de energía dorada y púrpura, en el instante en que veía aparecer esos destellos, sintió una mano empujarla tan fuerte que la alejó de todo el peligro…


    —Maldito guardián de Sunner —Dijo Ev´blayer, al ver su brazo y espada desviados por la espada de Sunner.


    —La salve —Dijo Jobb.


    —¡Maldito!...


    


    Ese grito tétrico estremeció el cielo y el mismo campo de batalla en tierra, desde una distancia considerable, la reina podía ver como Ev´blayer golpeaba a Jobb en el abdomen, luego lo tomó del cuello, y lo último que alcanzó a escuchar…


    —Majestad… huya…


    


    Ev´blayer tenía una sonrisa en su rostro, y el brillo rojo se hacía cada vez más intenso en su mirada negra, parecía disfrutar con cada golpe que impactaba en el cuerpo del joven guardián de Sunner, la espada caía de sus manos sin fuerzas, de su boca salía sangre, luego se escuchaba un grito de mujer que volvía a estremecer el campo de batalla…


    —¡Nooooo!...


    


    D´ramidalla… no puede ser —Pensaba De´yna al dirigir su mirada al cielo. La líder guardián de N´vdrag desplegaba sus alas y tomaba impulso para volar hasta la reina…


    —¡Conserven posiciones! —Gritó De´yna desde el cielo a los warmans del desierto que se mantenían firmes frente a la puerta de la fortaleza.


    


    La reina D´ramidalla veía el brillo de los ojos color miel de Jobb, luego era testigo de cómo Ev´blayer retiraba la espada negra que le había introducido en el pecho, su armadura no desaparecía, sus ojos no se cerraban, aun así, Ev´blayer soltó su cuello, dejándolo caer hacia el vacío que había entre la superficie de la montaña y ellos en el cielo. Sus alas se replegaban en su espalda hasta desaparecer, su cuerpo caía como un proyectil perdido y sin dirección, luego a una distancia se escuchaba…


    —¡Majestad!… ¡Majestad!, debemos irnos… debemos abandonar la fortaleza… ¡Majestad! —Gritó De´yna, haciendo reaccionar a la reina, quien se mantenía viendo caer el cuerpo de Jobb, hasta el rio que cruzaba por esas montañas.


    —De´yna, Jobb esta…


    —Lo he visto majestad, pero si no nos vamos de aquí su sacrificio habrá sido en vano… 


    


    La reina veía a Ev´blayer, el brillo rojo en sus ojos se mantenía y crecía con cada minuto que pasaba, luego escuchó susurrar a De´yna…


    —Snowwind…


    


    Maldita Bruja Drowgan, ha creado una tormenta de nieve… no escaparán —Pensaba Ev´blayer, viendo aún a la reina y a De´yna, sosteniéndose en el aire, entre todo ese viento y esa nieve que cubría el cielo…


    —¡Mueran! —Gritaba Ev´blayer, impulsándose muy rápido para impactar a sus enemigos con la espada negra.


    


    ¿Qué clase de brujería es esta? —Se preguntaba Ev´blayer, sosteniéndose en el aire agitando sus alas, girando y mirando a todas partes, había sido engañado con algún tipo de ilusión…


    —No importa… R´drag ha caído, y tarde o temprano caerán ellas también —Decía Ev´blayer, descendiendo hasta la muralla de la fortaleza.


    


    Las puertas de la fortaleza eran abiertas, y los warmans Drowgan de R´drag, ingresaban victoriosos…


    —Parecen muy contentos…


    —Recuperar una fortaleza que ya me pertenecía, a mí no me hace feliz… recuperar los mundos conquistados eso si me haría feliz —Decía Der´llayer, mirando como su ejército cruzaba las puertas de la fortaleza.


    —Sí queremos ganar, tendremos que tomar D´rakon…


    —Pensé que ya lo habías tomado —Dijo Der´llayer.


    —He tomado el palacio, la fortaleza más cercana al palacio es la de R´drag, ahora necesitamos tomar la fortaleza de D´rakon y luego la de N´vdrag...


    —Y qué pasará con B´ludrag, la fortaleza del desierto está más cercana al palacio que las de D´rakon y N´vdrag —Dijo Der´llayer.


    —Es cierto, pero esa fortaleza no será problema, el ejército de los Drowgan del desierto esta con la reina, y por el momento no existe amenaza ahí, de cualquier modo discutiremos la estrategia en otro momento, me preocupa también G´erdrag —Dijo Ev´blayer, mirando fijo a Der´llayer.


    


    La fortaleza y la ciudad de R´drag habían sucumbido ante el asedio de los sombríos y los Drowgan traidores a la reina, mientras la princesa y De´yna se acercaban al pequeño valle entre las montañas, el grupo de refugiados y el ejército Drowgan del desierto, se enfrentaban a los caprichos de las montañas nevadas, vientos fuertes que acompañaban a una tormenta de nieve, los caminos llenos de nieve hacían complicado el avance de todos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 27: Los caprichos de las montañas nevadas


    


    La tormenta era fuerte, muy fuerte, los vientos empujaban a los niños y las mujeres gritaban desesperadas para contenerlos, los warmans del desierto parecían desvanecerse entre tanta nieve, ayudaban a los niños que podían, Lord E´omott veía al frente, pero sólo veía más nieve, y más y más nieve caer desde el cielo arrastrándose por todas partes gracias a los grandes vientos que azotaban las montañas nevadas, se habían preparado para cruzar esas montañas, pero no era suficiente, en esa época en el mundo Drowgan el invierno se había retrasado, concentrando los vientos y el clima frío en las montañas nevadas…


    —Lord E´omott, creo que lo mejor será quedarnos aquí hasta que la tormenta pase...


    —Lord F´reybe… es usted consciente de las leyendas de estas montañas, ¿verdad? —Dijo en voz alta Lord E´omott.


    —Estoy consciente de lo que puedo ver, esas son sólo historias, no hay nada más que nieve y rocas cubiertas por esa misma nieve —Dijo Lord F´reybe.


    —No pararemos… seguiremos hasta llegar a la fortaleza de N´vdrag…


    —Pero mi Lord… hacía donde ir, toda la vista está cubierta por esta tormenta —Decía F´reybe en voz alta.


    —Puedo ver el pico en forma de ala de un Drowgan, es ahí donde se construyó la fortaleza de N´vdrag…


    


    Lord F´reybe miraba al frente, tratando de divisar en el horizonte lo que decía Lord E´omott, pero lo único que pudo ver fue los muchos copos de nieve que eran arrastrados por el fuerte viento…


    —Moriremos si seguimos así —Decía Lord F´reybe.


    —Sigan caminando… ya no debe faltar mucho —Decía Lord E´omott, siguiendo la dirección hacía la montaña que él decía ver.


    


    La tormenta se volvía cada vez más intensa, y había cobrado ya varias vidas de los Drowgan de R´drag, el camino se volvía algo inestable conforme se avanzaba, al pisar la nieve cubría hasta la rodilla de todos, y de los niños hasta la cintura, los warmans que cargaban a Mc´lony, Winthor y a Lord Hy´rmeo, estaban muy cansados, Lord E´omott miraba a su alrededor, ya no podía ver el pico que había visto hace poco tiempo atrás —Ya no puedo ver nada, lo mejor será tratar de descansar aquí… será difícil mantenerse caliente en esta tormenta de nieve —Pensaba Lord E´omott mirando el lento caminar de todos los que lo seguían…


    —Lord F´reybe, acamparemos aquí, soltemos las tiendas a ver si podemos mantenernos seguros en esta tormenta —Decía en voz alta Lord E´omott.


    


    F´reybe comunicaba la orden caminando por toda la línea de Drowgan que seguían, todos empezaban a sentarse en la nieve, algunos empezaban a armar las tiendas, otro veían como algunas tiendas eras arrastradas por la tormenta…


    —No podremos armar ninguna tienda… hagamos hoyos en la nieve, y nos cubriremos con la manta de la tienda… háganlo ahora —Ordenaba Lord F´reybe.


    


    El cielo no podía verse, pero era de noche, y las horas pasaban en esa caprichosa montaña, todos se encontraban bajo algunos huecos tapados y tratando de abrigarse con la manta de las tiendas, abrazados y tratando de mantenerse calientes entre sí, en ese estado, se quedaron dormidos.


    


    La tormenta cedía en su fuerza, el viento llegaba con calma y la nieve había parado de caer, desde la montaña se escuchaban sonidos extraños, parecían quejidos de alguna criatura gigante, con una voz tan fuerte que hacía eco en el aire que recorría las montañas nevadas, uno de aquellos gritos despertó a Stella…


    —Oh… ¿Qué fue eso? —Preguntó, luego intentaba despertar a Mc´lony —Directora… directora…


    


    Decía Stella, samaqueando a Mc´lony que se encontraba dormida aún, después de haber escuchado varios quejidos de lo que parecía ser una criatura gigante, Mc´lony empezaba a despertar…


    —Stella… te ves asustada, ¿qué pasa? —Preguntó Mc´lony, tratando de sentarse dentro de ese hoyo cubierto por la manta de la tienda.


    


    Stella ayudaba del brazo a Mc´lony, cuando se escuchó de nuevo ese sonido haciendo eco en el aire de la montaña. Mc´lony miró a Stella, y Stella miró a Mc´lony, se mantenían mirándose fijamente, hasta que se escuchó otro quejido fuerte y parecía acercarse cada vez más…


    —Despierta a Lord E´omott —Decía Mc´lony.


    


    La fuerza en estas últimas palabras de Mc´lony, despertaron a los warmans que estaban al otro extremo de ese hoyo, siguieron despertando hasta que Winthor despertó…


    —¿Por qué tanto ruido? —Preguntó Winthor.


    —Parece que algo se acerca —Dijo Mc´lony.


    


    Winthor podía ver a Stella samaquear a Lord E´omott para despertarlo, y luego ese sonido se volvió a escuchar esta vez muy cerca…


    —¡Que pasa! —Despertó gritando Lord E´omott.


    


    Todos quedaron mirando al guardián Drowgan dorado, se sentó y entonces Stella le dijo…


    —Lord E´omott, parece que algo se viene acercando…


    —Que podría ser —Decía Lord E´omott, golpeando la tela de la tienda para poder salir del hoyo donde estaban metidos.


    


    En ese preciso instante en que Lord E´omott terminaba de dar su cuarto golpe a la manta de la tienda, se escuchó ese gruñido muy cerca de ellos…


    —Por los Drowgan antiguos… ¿Qué fue eso? —Preguntó E´omott, mirando a todos a su alrededor.


    


    Las miradas de todos estaban puestas en Lord E´omott, esperaban algún tipo de respuesta o reacción, pero el guardián Drowgan dorado estaba tan sorprendido como ellos…


    —Lord E´omott, se escuchó como el gruñido de alguna bestia —Dijo Mc´lony.


    —Así parece Lady Mc´lony…


    


    Desearía no haber leído esos libros sobre las criaturas de las montañas nevadas, ¿pero qué clase de criatura hace este tipo de gruñidos?, piensa, piensa —Pensaba Lord E´omott con sus ojos cerrados y esperando a que se revele algún recuerdo de los libros que había leído, después de varios segundos, su mente se despejaba y entonces el recuerdo que buscaba apareció…


    —No puede ser —Dijo Lord E´omott.


    —¿Qué pasa Lord E´omott? —Preguntó Stella.


    


    E´omott, se mantenía sentado alrededor de todos, sus ojos dorados parecían temblar, sus brazos se mantenían firmes, cuando por fin levantó su mirada, dijo…


    —No hagan ruido —Dijo E´omott, luego se movió gateando por todo el hoyo, revisó cada parte de la tela, y se volvió a sentar en su sitio.


    —Lord E´omott, creo que debe decirnos que está pasando —Dijo Stella, un tanto asustada.


    


    Los gruñidos se escuchaban cada vez más cerca, y Lord E´omott no tuvo más remedio que revelar sus sospechas…


    —Es un Begleiter…


    —Parece que el frío de las montañas nevadas ha afectado la mente de Lord E´omott, los Begleiters no existen, son criaturas fantásticas, creadas tan sólo en cuentos para asustar a los niños —Decía Lord F´reybe.


    —¿Criaturas fantásticas?, ¿y dicen que no existen?, hace un tiempo atrás yo tampoco le creería, pero después de lo que he visto, ahora todo me parece posible —Decía Stella.


    —Lord E´omott, ¿Quiénes son los Begleiters? —Preguntó Mc´lony.


    —No quienes Lady Mc´lony, sino ¿Qué son?... 


    


    Respondía E´omott, siempre sentado, escuchando los gruñidos en las afueras del hoyo donde se refugiaban...


    —Explíquenos Lord E´omott, necesitamos saber a qué nos enfrentamos —Decía Winthor.


    —Según las leyendas, un Begleiter es una criatura fantástica, antes fueron Drowgan asignados a la guardia real del rey Drowgan conquistador de mundos, pero fueron desterrados y maldecidos por el mismo rey cuando intentaron revelarse contra él —Explicó Lord E´omott.


    —Pero si antes fueron Drowgan, siguen siendo Drowgan, podemos enfrentarlos —Dijo Mc´lony.


    —No, no, no… no es así Lady Mc´lony, los Begleiter son una raza antigua de Drowgan, les llaman los inmortales, por eso fueron desterrados, porque el rey conquistador de mundos no logró matarlos, poseen magia antigua, que les permite cambiar de forma en enormes bestias de hielo, con filosos dientes y una fuerza increíble, son muy rápidos y…


    —Y creo que ya fue suficiente de historias —Dijo F´reybe.


    —¿Se han ido? —Preguntó Stella.


    


    No se escuchaba ningún sonido más, parecía que la fuente de los gruñidos había desaparecido, por un largo tiempo, el silencio se apoderó del interior de ese hoyo, cubierto por la manta de la tienda. Stella miraba a todos, no era difícil mantenerse caliente, pero los estómagos empezaban a rugir quizás con un sonido más fuerte que el gruñido de aquella bestia que los había estado acechando, y fue entonces cuando aquel sonido llamó su atención…


    —¿Y eso? —Preguntó Stella.


    —¿Qué cosa? —Preguntó Lord F´reybe, mirando a Stella.


    —Escuchen…


    


    Stella intentaba que sus compañeros sentados en ese hoyo, escucharan lo que ella, una voz se podía oír en las afueras…


    —¡Drowgans!...


    


    Se escuchaba una voz en las afueras, una y otra vez gritar...


    —¿Y ahora quiénes son? —Preguntaba Lord F´reybe, luego se volvía a escuchar esos gritos, esta vez de más fuentes.


    —¡Drowgans!...


    —Son ellos, estamos salvados —Dijo Lord E´omott.


    


    Con una fuerza increíble, golpeó un lado de la manta de la tienda, que estaba como techo cubriendo la nieve para que no pasara hasta el hoyo, golpeó otra vez y esta vez la tela cayó junto a un montón de nieve que se había puesto encima de aquella tela, pudo salir, y luego gritó…


    —¡Aquí!... ¡Aquí!...


    


    Aún sentados, algunos gatearon hasta ese agujero que Lord E´omott había hecho, y al salir sus ojos brillaban y sus rostros se llenaban de sonrisas…


    —¡Lord E´omott!... ¡Lord E´omott!...


    


    Gritaba una voz y se podían ver a varios warmans bajar desde el camino de la montaña nevada…


    —Estamos salvados —Dijo F´reybe.


    —¿Cómo nos encontraron? —Preguntó Lord E´omott.


    —Recibimos un mensaje de Lady De´yna, dijo que vendrían, pero supimos de la tormenta así que decidimos salir a buscarlos, ya saben, por si acaso unos Drowgan acostumbrados a la ciudad como ustedes, se pierdan en climas tan extremos, luego escuchamos esos sonidos tan fuertes viniendo desde aquí —Respondió aquel hombre vestido de ropas plateadas, y capa plateada con un emblema de un dragón plateado en su pecho y capa.


    —Nos alegra que lo hayan hecho, tenemos a todos los refugiados de R´drag bajo algunos hoyos por aquí…


    —Ayuden a todos a salir de sus refugios —Ordenaba el hombre a sus warmans plateados —Lady De´yna mencionó la defensa de la fortaleza de R´drag, pero no hizo mención a nada más, ¿atacados por quienes?, ¿y qué pasó con el ejército de R´drag? —Decía el hombre a Lord E´omott.


    —Esa es una historia que debemos discutir en la fortaleza de N´vdrag —Respondió Lord E´omott, mirando como los warmans plateados ayudaban a salir de sus refugios a todos los Drowgan de R´drag, incluyendo también a los warmans del desierto.


    


    Esos son warmans del desierto, y es todo el ejército… ¿Qué está pasando aquí? —Se preguntaba el hombre de ropas y capa plateada, mirando a su alrededor.


    


    El tiempo transcurría, los niños, mujeres y hombres refugiados de la ciudad Drowgan de R´drag, habían salido de sus refugios, los warmans del ejército de Drowgans del desierto, se formaban para continuar el paso hasta la fortaleza de N´vdrag, Lord E´omott y el joven Drowgan que había aparecido vestido de ropas y capa plateada, avanzaban guiando a todos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 28: Lamentando lo perdido


    


    Después de algunas horas de caminar cuesta arriba en las montañas, los refugiados de R´drag, los warmans del ejército del desierto, guardianes de Sunner y Lord E´omott, llegaban a ver muy cerca a la fortaleza de N´vdrag…


    —Que… gran castillo —Decía Stella, al ver la imponente fortaleza que tenía en frente.


    


    Sus muros eran quizás más altos que la de R´drag, tenía varias torrecillas en todo el perímetro que cubría esa gran muralla, su puerta era de madera oscura, y su entrada era cubierta por un estrecho sendero que se colaba entre las montañas…


    —¿Ustedes hicieron esta entrada? —Preguntó Lord E´omott.


    —Es protección natural que nos brinda la montaña nevada —Respondía aquel hombre de ojos y cabello plateado, siempre con su capa plateada ondeando por el viento de la montaña.


    —Ahora entiendo porque nunca pudieron conquistarlos…


    —Se equivoca mi Lord, si fuimos conquistados —Respondió el hombre.


    —Debió serlo, pero no fue por el asedio a su fortaleza, fue por una deshonrosa traición —Respondió Lord E´omott.


    —Es cierto… este estrecho natural, nos brinda posiciones privilegiadas desde lo alto de la montaña y de la muralla también… siendo la única entrada a la fortaleza, todo ejército que asedie, va a tener que entrar por aquí —Mencionó el hombre de cabellos plateados caminando y acercándose hasta la puerta.


    


    Mientras más se acercaban, el sonido de un cuerno se escuchaba, y las grandes puertas de madera se abrían…


    —Bienvenidos a la fortaleza de N´vdrag… descansen y hablemos luego Lord E´omott - Decía el hombre de cabellos plateados y capa plateada.


    


    Ese hombre de N´vdrag, iba caminando por el patio de la fortaleza, luego subía unas escaleras hasta dirigirse a lo alto de la muralla, desde ahí vigilaba el horizonte, pareciera esperar que algo ocurriera o que algo se apareciera.


    


    Lord E´omott se sentó en una de las bancas de piedra que había alrededor del patio de la fortaleza, desde ahí miraba pasar a los niños acompañados, algunos de su madre y su padre, a otros sólo de su madre y algunos otros sólo de su padre, caminaban débiles y cansados por el viaje, no tenía ninguna duda que su estómago seguía rugiendo por el hambre, pasaba la última familia de los Drowgan de R´drag, y empezaban a marchar las huestes de los Drowgan del desierto, también débiles, cansados y sin duda alguna hambrientos, se formaban los primeros batallones en el patio de la fortaleza, después de algún tiempo, aparecía Lord Ho´rman y los heridos, acompañados por algunos warmans del desierto que cargaban las tablas de madera donde yacían descansando, de inmediato fueron llevados a una habitación en el interior del castillo…


    —El viaje ha sido muy largo, no podría imaginarme cómo viven aquí en el invierno —Dijo Lord Ho´rman, acercándose a Lord E´omott.


    


    El Drowgan dorado seguía mirando al ejército Drowgan del desierto pasar por la gran puerta principal de la muralla, luego miró a los ojos azules del joven guardián que tenía en frente y dijo…


    —No te imaginas como viven aquí, pues bien podrías ir acostumbrándote, el invierno se ha retrasado y llegará pronto, este será nuestro nuevo bastión, por lo menos hasta que la guerra tome otro curso...


    —¿Guerra?... ¿De qué guerra están hablando? —Preguntaba el joven de cabellos plateados que había bajado desde lo alto de la muralla y se había acercado lo suficiente a la banca de piedra.


    —Una que me temo, no será fácil de enfrentar…


    —No he visto a Lady De´yna ni a la princesa D´ramidalla… ¿No venían con ustedes? —Preguntaba el Joven de cabellos y ojos plateados.


    —¿Cuál es tu nombre muchacho? —Preguntaba Lord E´omott mirando a los ojos plateados del joven guardián de N´vdrag.


    —Soy N´virio, guardián de la fortaleza de N´vdrag —Respondió el joven.


    


    Este chico, es hijo de N´virian tormenta de hielo… cuanto a crecido, la última vez que lo vi jugaba con algunas dagas de madera que su madre hacía para él —Pensaba Lord E´omott, mostrando una pequeña sonrisa.


    —N´virio, pensamos que la Reina y Lady De´yna estarían aquí, si no lo están… debo pensar que algo ocurrió en la fortaleza de R´drag, o de camino hacia N´vdrag… eso sería algo muy malo para todos...


    —Lord E´omott, no estará pensando que la reina D´ramidalla ha…


    —No quisiera pensar eso Lord Ho´rman, pero…


    


    Lord E´omott empezaba a girar su cabeza para dirigirse a Lord Ho´rman cuando escuchó…


    —¡Esperen!... si no me cuentan lo que ha pasado no podré entender ni porque están llamando Reina a la Princesa, ni por qué debió haber pasado algo en la fortaleza de R´drag —Decía en una voz un tanto acalorada el joven guardián de N´vdrag.


    —Bien, vayamos a un lugar seguro… que cierren tus puertas, aposta vigías en todas las torres y mantener una guardia con suficientes arqueros en los muros —Decía Lord E´omott parándose de su asiento.


    —Caminen por ese pasillo, suban las escaleras, la primera habitación a la derecha, los alcanzaré pronto en cuanto haya organizado todo aquí en la muralla —Dijo N´virio, tomando paso presuroso hasta sus oficiales warmans, y luego subía hasta lo alto de la muralla, por las muchas escaleras que estaban distribuidas desde la superficie del patio hasta lo alto de las torrecillas.


    


    Lord E´omott avanzaba por el pasillo junto a Ho´rman, subían las escaleras, y cuando estaban a punto de abrir la puerta, una voz dulce preguntó…


    —¿Dónde están?... necesito hablar con Jobb…


    


    Lord E´omott se daba la vuelta y veía cerca a los escalones a una chica de ojos negros y cabello negro largo con algunos copitos de nieve aun en ellos…


    —No están aquí Stella… esperamos que puedan llegar pronto, no te angusties… Jobb es un joven muy especial y más que especial es un poderoso guardián, no se dejará derrotar por alguien como ellos —Dijo Lord E´omott.


    —Se le olvida que ese Drowgan oscuro mató…


    —¿Qué está pasando aquí? —Interrumpía N´virio a Stella.


    —Lord N´virio, ¿Es esta la habitación? —Preguntaba Lord E´omott.


    —Sí, por favor… acomódense, no son los sillones cómodos de la ciudad pero podemos tener una reunión confortable —Decía N´virio, caminando lento y antes de entrar miró a los ojos de Stella, luego la vio darse vuelta y bajar las escaleras para llegar al patio de la fortaleza.


    


    Lord E´omott se sentaba en una de las cabeceras, Ho´rman a su costado y Lord N´virio se sentaba en la otra cabecera de aquella mesa de madera negra, las sillas eran de este mismo color, la habitación tenía decoraciones con banderines del emblema del dragón plateado, con algunas estatuas en las esquinas…


    —¿Esos son los guardianes que cayeron en la antigua guerra? —Preguntó Lord E´omott.


    —Si, son ellos… 


    —Pues no se les parecen… quien los hizo no debió conocerlos…


    —Las personas que los conocimos éramos muy pequeños y ya de grandes no tenemos el talento de tallar piedras, lamentablemente a los talladores con talento que se les encargó el trabajo, no tuvieron el privilegio de conocerlos —Respondió el joven guardián de N´vdrag.


    —Entiendo… bien, entonces debemos explicar primero por qué la princesa se convirtió en reina, ¿No te lo imaginas muchacho? —Preguntó Lord E´omott.


    —Pues lo único que se me ocurre es que el rey deje a su hija a cargo del trono, o que el rey este…


    


    El joven quedó mirando fijo a Lord E´omott, luego miró a Ho´rman, y entonces la voz de Lord E´omott hizo algo de eco en aquella habitación…


    —El rey murió…


    


    El joven guardián de N´vdrag dejó la mesa, se acercó a una de las estatuas, puso su mano en el pecho de la estatua de piedra y regresó a la mesa…


    —¿Cómo ocurrió?, ¿quién lo hizo? —Preguntó N´virio.


    —Los sombríos, ayudados por los Drowgan Oscuros, se infiltraron en el palacio Drowgan, el rey tomó la decisión de enfrentar a Ev´blayer…


    —¿Ev´blayer?… está hablando del Drowgan oscuro al que llaman, “El asesino de Drowgan” —Dijo N´virio.


    —Sí… aún no sabemos cómo infiltraron el palacio, es algo que aún no hablamos con los heridos que trasladamos desde R´drag… pero pronto lo haremos…


    —¿Y luego que paso? —Preguntó N´virio.


    —El palacio Drowgan fue tomado, huimos hasta la fortaleza de R´drag, la princesa D´ramidalla tomó el mando, y luego nos enteramos de la traición de Der´llayer, guardián líder de los Drowgan de R´drag…


    —Esa traición era más que evidente, ese sujeto es arrogante, siempre se ha creído superior a todos, no le gustaba la idea de servir al Rey D´hramir, siempre se refirió a él como “El legado de los traidores”… 


    —Así es N´virio, puso su ejército a disposición de los sombríos, atacaron su propia fortaleza, a pesar de que nosotros contábamos con el apoyo de los Drowgan del Desierto, ejército comandado por el aquí presente Lord Ho´rman… en fin, supimos que no podíamos vencer a esa alianza entre sombríos y Drowgan, la reina tomó la decisión de cubrir la retirada para preservar recursos y así también salvar al pueblo de R´drag —Explicaba Lord E´omott.


    


    Por algunos segundos todos se quedaron en silencio, mirando el oscuro color de la mesa, luego N´virio se ponía de pie y preguntaba…


    —Entonces es posible que la Princesa… perdón, Reina D´ramidalla haya sido capturada o muerta en batalla, ¿Verdad? —Preguntaba N´virio.


    —Debería reunirse con nosotros aquí, la esperaremos… 


    —Lord E´omott, ¿y dónde estaban ustedes?, porque ustedes eran la guardia del Rey —Dijo N´virio.


    —Recibí ordenes de su majestad, no podía ir en contra de sus deseos, no estuviste ahí muchacho, no juzgues que ya estamos lamentando todo lo perdido y te aseguro que ha sido demasiado, además tenemos a Lord Hy´rmeo herido, y a otros dos guardianes de Sunner también heridos, aunque se recuperan, pudo llegar a ser peor…


    —¿Lord Hy´rmeo no es el líder guardián de los Drowgan del Desierto?... ¿Qué hacía en el palacio Drowgan? —Preguntó N´virio.


    —Tuvimos una reunión del consejo Drowgan, para informar sobre el escape de Ev´blayer y de la alianza con los guardianes de Sunner…


    —Entiendo, ¿y cómo es que uno de los más grandes guerreros Drowgan del desierto quedó con heridas graves?...


    —Mi padre…


    —Oh es tu padre… no me malinterpretes, no lo estoy ofendiendo, sólo quiero saber a detalle lo que pasó —Interrumpió N’virio a Ho´rman.


    —Estoy seguro que Lord Ho´rman no ha malinterpretado sus palabras Lord N’virio… Lord Hy´rmeo peleaba con el príncipe Hedas, heredero al trono Sombrío, asesino del último Rey de Sunner —Explicó Lord E´omott.


    —Escuché historias sobre él, se dice que porta una de las armas más poderosas de todos los mundos, el cetro de dos puntas… no es alguien con quien sea fácil enfrentarse —Dijo N´virio, sentándose de nuevo en la mesa.


    


    La charla continuaría, N’virio preguntando y Lord E´omott informando, Ho´rman tan sólo escuchando y opinando sobre algunos temas en específico. 


    


    En el patio de la fortaleza, sentada en una de las bancas de piedra, estaba Stella… miraba como los warmans de N´vdrag atendían a los refugiados de R´drag, y algunos warmans del desierto ya recuperados, ayudaban cargando las grandes ollas y platos para servir a los niños, mujeres y hombres que no pertenecían a los ejércitos de las cinco fortalezas de Drowgan. 


    


    En su rostro se dibujaba una sonrisa de alivio por haber escapado, de paz por haber ayudado a salvarse a todos esos niños y mujeres indefensas, pero en su corazón había una semilla de angustia, que con cada gota de preocupación hacía crecer sus raíces, extendiéndose por todo su pecho, aumentando su dolor —Jobb, no se te ocurra dejarme sola en este mundo, ni en ningún otro mundo… por favor, regresa con vida —Pensaba Stella, mirando el cielo nublado de N´vdrag, al caer unos copos de nieve en su rostro, bajó la mirada y de esos ojos negros salían gotas escurriendo por sus mejillas antes de caer al suelo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 29: Las esperanzas de un incierto destino


    


    Los vigías estaban apostados en sus torrecillas asignadas, vigilaban atentos el horizonte de lado a lado en todo el perímetro de la muralla en la fortaleza de N´vdrag, la distancia de torrecilla a torrecilla en lo alto de la muralla, estaba cubierta por arqueros que esperaban ordenes de ataque a cualquier enemigo que apareciera para asediar su fortaleza, la nieve seguía cayendo del cielo nublado, y los warmans se calentaban en algunas pequeñas hogueras hechas en el patio de la fortaleza, el frío aumentaba y un sujeto puesto un abrigo negro y una capucha que le cubría el cabello, caminaba de aquí para allá, recogiendo platos vacíos y trayendo platos llenos de comida para los refugiados Drowgan de R´drag, atendía a todos sin diferencia —¿Quién es él? —Se preguntaba en su mente Stella, viéndolo sentada desde aquella banca de piedra, lo miraba a detalle cuando escuchó esas voces venir desde el pasillo que llevaba hasta las habitaciones del castillo…


    —No tenemos suficientes suministros para todos… no ha sido una buena cosecha —Dijo N´virio, sin dejar de caminar.


    —Pero si el invierno se ha retrasado —Dijo Ho´rman.


    —Lord Ho´rman, aquí en N´vdrag el invierno no termina, sólo se apacigua —Respondió N’virio.


    —¿Para cuánto tiempo tendríamos comida y agua? —Preguntó Lord E´omott.


    —Quizás para algunos meses… que podrían ser más si empezamos a racionar la comida… con el agua no tenemos problemas, tenemos el manantial de la montaña que nos ha brindado agua todo este tiempo y lo seguirá haciendo hasta el final de los tiempos —Respondió N´virio.


    


    Al terminar sus palabras, el joven guardián de la fortaleza de N´vdrag, se percató de la bella joven sentada en aquella banca…


    —¿Por qué alguien como ella se encuentra en un mundo fantástico? —Preguntó N´virio.


    —Como le dije antes Lord N´virio, no juzgue… esta vez está juzgando la apariencia de esa chica…


    —Lord E´omott, no estoy…


    —Lo ha pensado Lord N´virio, pero esa chica no es una humana, su talento con el arco y su destreza con la espada lo llegarían a sorprender —Dijo Lord E´omott, mirando a Stella.


    


    Presiento que hay más en esa chica, he visto sus ojos, y ese brillo no es normal en alguien que parece humana, pero que goza de habilidades únicas en batalla —Pensaba Lord E´omott.


    —Estoy seguro que sí, Lord E´omott, pero una chica que pueda sorprenderme no solucionará los problemas que tenemos ahora… 


    —Sabias palabras joven guardián, lo que necesitamos ahora es enviar mensajes a nuestros aliados y evitar la usurpación del trono de Drowgan… 


    —Aliados que no dudarán en traicionarnos al saber que el Rey ha muerto y su hija, ahora reina se encuentra desaparecida —Respondía N´virio.


    —Es cierto Lord E´omott, deberíamos esperar a que la reina regrese para tomar las decisiones —Decía Ho´rman.


    


    Los tres caminaban por los pasillos de las habitaciones del castillo en el segundo nivel, llegaron entonces a donde descansaba Lord Hy´rmeo, N´virio golpeó la puerta dos veces y se escuchó…


    —Adelante… 


    —Lord Hy´rmeo, me alegra mucho verlo tan recuperado —Decía Lord E´omott.


    —Basta E´omott, vayamos al grano… aunque esté recuperado sé que es lo que menos importa ahora… sé que la reina no está aquí, sé de los rumores de su captura o muerte…


    —Hy´rmeo, las cosas no están bien, pero lo que nos interesa saber es como terminaste con esas heridas y además con la armadura de un guardián Drowgan perforada y al parecer fundida…


    —Eso es algo que no me creerían… ese príncipe sombrío tiene el cetro de dos puntas, podía contener mis ataques, su velocidad aumentaba a cada momento, sus ojos rojos brillaban y parecía disfrutar con cada golpe que me asestaba, luego llegaron esos guardianes de Sunner, sin ellos hubiese estado muerto… 


    —¿Qué pasó luego? —Preguntó E´omott.


    


    Lord Hy´rmeo se sentaba en la silla junto a su cama y mientras se servía una copa con agua, respondía…


    —Apareció Ev´blayer, sus movimientos eran más veloces, su fuerza había aumentado, y tenía esa espada negra, la recuerdo bien, su brillo era púrpura, y luego miré sus ojos, tenían un brillo rojo inusual, raro, no se igualaba ni siquiera al brillo del príncipe sombrío, él ya no parecía un Drowgan sino un…


    —Que extraño… no hay registros de que la espada de un guardián Drowgan oscuro pueda tener un brillo púrpura —Dijo N´virio.


    —No era una espada Drowgan…


    


    Al decir Lord Hy´rmeo estas palabras, la habitación se quedó en completo silencio, Lord E´omott miraba a Lord Hy´rmeo fijo a los ojos, luego N´virio miraba a Lord E´omott, Ho´rman caminaba hasta el lado de su padre, colocaba su mano en el hombro del guardián líder de los Drowgan del desierto y decía…


    —Si no es una espada Drowgan, ¿Entonces qué tipo de espada es?...


    —Es algo que debemos saber y no debe pasar mucho tiempo, si queremos ganar la guerra… además aún no sabemos cómo es que lograron infiltrarse en el palacio Drowgan…


    —Usan piedras portal… conectaron al mundo sombrío con el mundo Drowgan por medio de piedras portal —interrumpía Lord Hy´rmeo a Lord E´omott.


    —Están seguras en las bóvedas de la fortaleza de Sunner… y estaban bajo la protección del Rey de Sunner… eso escuché —Dijo N´virio.


    


    Lord E´omott caminaba, hasta llegar a la ventana detrás de la silla donde estaba sentado Lord Hy´rmeo, mirando desde aquella ventana, podía ver a la muralla, podía ver a Stella sentada, podía ver a ese sujeto de capucha negra, caminando de aquí para allá atendiendo a los refugiados Drowgan de R´drag, al darse vuelta dijo…


    —Las bóvedas de la gran fortaleza de Sunner no sólo guardaban la mayoría de las piedras portal, también guardaban otro tipo de objetos…


    —¿Qué tipo de objetos? —Preguntaba Ho´rman volteando a mirar a Lord E´omott.


    —Objetos antiguos, muy antiguos —Respondía E´omott 


    —Los sombríos controlan Sunner, ¿Cierto? —Preguntaba N´virio.


    —Si es verdad que los Sombríos abrieron esa bóveda y recuperaron las piedras portal, debemos asumir que también tienen estos objetos… si es así mis señores… la situación es peor que una simple guerra entre mundos fantásticos —Decía Lord E´omott.


    —Ev´blayer lanzó su ácido contra mí, y cuando el ácido resbalaba por mi armadura, intentó clavar esa espada negra en el mismo lugar donde cayó el ácido, en cuanto retrocedí, empecé a sentir que la piel me quemaba, y caí al piso, ocurrió lo mismo con el guardián de Sunner, si no hubiese sido por el escudo que puso la guardiana de Sunner estuviéramos muertos…


    —Así que fue Lady Mc´lony quien los salvó… el daño fue más grave para el guardián de Sunner que para usted Lord Hy´rmeo —Decía Lord E´omott. 


    


    Pude ver su herida, Ev´blayer no pudo haber derretido su armadura tan rápido, alguien o algo está fortaleciendo su magia —Pensaba Lord E´omott.


    


    - Eso es de esperarse Lord E´omott, la armadura de un guardián Drowgan es más resistente que la de los guardianes de Sunner, además como Drowgan sabes que somos inmunes a algunos poderes, lamentablemente no soy inmune al ácido de ese maldito Drowgan Oscuro —Dijo Lord Hy´rmeo.


    —Hemos aclarado algunas dudas, empecemos a trabajar sobre eso —Dijo Lord E´omott, que caminaba hacia la puerta, cuando escuchó una pregunta que lo hizo detenerse…


    —¿Bajo las órdenes de quién?... el rey ha muerto, su sucesora se encuentra desaparecida… ¿Usted tomará el mando Lord E´omott? —Preguntó N´virio.


    —Si pudiera no dudaría en hacerlo, pero soy sólo un sabio guerrero, existe alguien más que puede asumir el trono de Drowgan, y fue enviado por su padre a resguardar la fortaleza de D´rakon…


    —Lord E´omott, no estará pensando en ese muchacho, ambos sabemos que no es confiable, el rey lo envió a la fortaleza de D´rakon por que no confiaba en su hijo…


    —El rey lo envío a ese lugar porque no pertenecía del todo a la familia real, es hijo del rey, pero no de la fallecida reina, madre de D´ramidalla, el niño necesitaba criarse fuera del palacio —Explicaba Lord E´omott.


    —Bien Lord E´omott, como llegaremos hasta la fortaleza de D´rakon, para llegar hasta ahí hay que cruzar el valle entre las montañas, luego llegar hasta la entrada a la ciudad de D´rakon, sin mencionar que antes hay que pasar por el paso de R´drag y el paso del bosque, que ahora mismo pueden estar infestados de sombríos, si tenemos suerte llegaremos al paso del bosque bajo y desde ahí es una distancia larga hasta la fortaleza… los sombríos nos emboscarían y capturarían si es que no nos matan primero —Decía N´virio.


    —Es difícil… pero primero enviaremos un halcón con un mensaje de alerta, solicitando el ejército dorado para respaldar a la reina D´ramidalla en contra de la traición de Der´llayer y la invasión sombría —Decía Lord E´omott.


    


    N´virio miraba a Hy´rmeo, luego a Ho´rman, Lord E´omott miró a N´virio, luego el joven guardián de N´vdrag, caminó hasta ponerse frente a los tres y les dijo…


    —Mi lealtad esta con el Reino de Drowgan, y haré lo que sea necesario por preservarlo…


    —Sabias palabras mi joven guardián, enviemos ese mensaje y esperemos respuesta, mientras eso sucede, esperemos a que la princesa aparezca —Decía Lord E´omott saliendo de la habitación.


    


    Ho´rman se quedó con su padre charlando sobre algunas cosas concernientes a la fortaleza del desierto, N´virio salió siguiendo a Lord E´omott, lo encontró en una ventana del pasillo mirando hacia la muralla…


    —¿Cree que es sabio poner el destino del Reino de Drowgan en un hijo no reconocido por el Rey? —Preguntaba el joven N´virio.


    —No lo creo, pero no tenemos opción, si no nos apresuramos, de que nos sirve mantenernos a salvo aquí, en una fortaleza que jamás ha sido conquistada, si no comemos moriremos de hambre —Decía Lord E´omott.


    —Mi padre solía decir, que no importan las circunstancias en las que te encuentres, siempre conserva las esperanzas, porque será lo único que te mantenga con vida…


    —Tu padre era un hombre sabio N´virio, su muerte fue lamentable, más que mi amigo, lo consideraba mi hermano —Decía Lord E´omott, sin quitar la mirada del frente.


    


    La nieve se asentaba en la base de aquella ventana de piedra, Lord E´omott podía ver de nuevo a Stella sentada en aquella banca, a un costado de la gran puerta, esperando que se abriera quizás, esperando a que el cuerno sonara y que esa gran puerta dejara entrar a Jobb.


    


    ¿Cómo conservar las esperanzas en este incierto destino? —Pensó Lord E´omott mientras miraba por aquella ventana al lado de N´virio.


    


    En las aguas del río que cruzaba por el valle entre las montañas, un cuerpo flotaba y flotaba, que arrastrado por la corriente seguiría su curso hasta detenerse en una poza de una aldea rio abajo, lejos de las montañas, en una zona a la que llamaban “Los límites de mundo Drowgan”…


    —¿Está vivo, papá? —Preguntaba una niña, vestida con ropas maltrechas y algo sucias.


    —No lo sé hija… pero ayúdame, lo llevaremos a la aldea —Decía el padre.


    —¿El gran sacerdote sabrá si está vivo? —Preguntaba la niña a su padre.


    —El gran sacerdote lo sabe todo… 


    


    El padre y su hija caminaban entre algunos árboles, cargaban el cuerpo de un hombre vestido de un traje blanco con un emblema en el pecho, que se había destruido y no se dejaba ver bien por la sangre que lo cubría.


    —¡Gran sacerdote!... ¡Gran Sacerdote!


    


    Llegaron gritando, alarmando a todos en la aldea; de una cabaña rústica salía un hombre con una cachava, sorprendido miraba lo que tenía en frente y preguntaba…


    —Donde lo haber encontrado…


    —En el rio, gran sacerdote —Respondía la niña.


    —Llevar a cabaña… ¡Rápido! —Decía el Sacerdote.


    


    Después de haber entrado a la cabaña y dejar el cuerpo, el padre y su hija salían, esperaban la respuesta del gran sacerdote en las afueras de la cabaña, fue entonces cuando el gran sacerdote salió y les dijo…


    —Ustedes no haber encontrado nada… si alguien preguntar, no saber… 


    


    El gran sacerdote entraba en la cabaña y veía al joven con el pecho ensangrentado, cortó con un cuchillo sus vestiduras, y al ponerlas en agua en aquella vasija, pudo ver el emblema de su pecho lavado por el agua —No esperaba algo como esto, un hijo de Sunner en este mundo Drowgan —Pensaba el gran sacerdote, parecía no coincidir su manera de hablar con su forma de pensar, fue entonces cuando las palabras de aquella profecía retumbaron en su cabeza saliendo de sus más profundos recuerdos…


    


    “El hijo del reino extranjero llegará, y malos tiempos vendrán… ellos ya vienen acechando”. 
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